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			Capítulo 1

			 

			Las lágrimas le impedían sentir en los ojos el polvo de la carretera. Michelle Godfrey había vuelto a tener una discusión con su madrastra.

			Roberta estaba empeñada en vender todo lo que había pertenecido a su padre. Solo habían pasado tres semanas desde su muerte. Aquella horrible mujer había querido enterrarlo en un ataúd de pino barato, sin flores, sin una misa en su nombre. Pero, enfrentándose al mal carácter de su madrastra, Michelle había buscado ayuda en el director de los servicios funerarios.

			El amable hombre, amigo de su padre, le había explicado a Roberta que, en la pequeña comunidad de Comanche Wells, sería considerado una falta de respeto ignorar la última voluntad de Alan Godfrey de ser enterrado en el cementerio de la iglesia metodista, junto a la tumba de su primera esposa. 

			También, había señalado que el dinero que Roberta iba a ahorrarse sería una cantidad muy pequeña, comparada con la ofensa general que provocaría. Si planeaba seguir viviendo en Jacobs County, muchas personas le cerrarían sus puertas.

			A Roberta le había irritado su comentario. Sin embargo, era una mujer astuta y había adivinado que no jugaría a su favor enojar a la gente, cuando tenía tantas cosas que vender en el mercado local, incluido el ganado que había pertenecido a su marido.

			Así que había claudicado, sin ninguna elegancia, y había dejado los preparativos del funeral en manos de Michelle. Pero se había tomado su venganza. Después del funeral, había recogido todos los objetos personales de Alan mientras Michelle había estado en el colegio y los había tirado a la basura.

			Michelle había roto a llorar al enterarse. Aunque, en cuanto había visto la malvada sonrisa en labios de su madrastra, se había secado las lágrimas de inmediato. 

			Dos semanas después del funeral, el sacerdote del pueblo había ido a visitarlas en su viejo descapotable rojo. No era un coche muy típico de un clérigo, había pensado Michelle. Aunque el reverendo Blair no tenía nada de típico.

			Michelle lo había hecho pasar y le había ofrecido café, que él había rechazado con educación. Roberta, curiosa por ver quién era, había salido de su dormitorio y se había quedado petrificada al ver a Jack Blair.

			El sacerdote la había saludado. Incluso, había sonreído. Había dicho que habían echado de menos a Michelle en misa durante las últimas dos semanas. Y que había querido asegurarse de que todo estaba bien. Michelle no había respondido. Roberta había bajado la cabeza con gesto culpable. Entonces, el reverendo había proseguido, señalando que se rumoreaba que Roberta no le permitía asistir a misa. Había sonreído al decirlo, aunque algo en sus ojos azul claro había resultado helador. Había sido la misma mirada peligrosa que Roberta había visto en algunos de los hombres con quienes su padre había jugado en los casinos de Las Vegas.

			—Claro, nosotros no creemos que el rumor sea cierto —había puntualizado Jack, sin dejar de sonreír y de mirarla fijamente—. No lo es, ¿verdad?

			Roberta se había obligado a sonreír.

			—Esto… claro que no —había negado la mujer, y había soltado una risita nerviosa—. Michelle puede ir adonde quiera.

			—Igual le apetece acompañarla —había sugerido Jack—. Nuestra congregación acoge a los nuevos miembros con los brazos abiertos.

			—¿Yo? ¿A una iglesia? —había replicado Roberta con una carcajada—. No voy a la iglesia. Yo no creo en esas cosas —había añadido, a la defensiva. 

			Jack había arqueado una ceja y había sonreído para sus adentros, como si hubiera sido una broma que solo él hubiera entendido.

			—En algún momento de su vida, le aseguro que puede que cambien sus creencias.

			—Lo dudo —había replicado Roberta, tensa.

			—Como quiera —había dicho él con un suspiro—. Si no le importa, mi hija Carlie vendrá a recoger a Michelle por la mañana.

			Roberta había apretado los dientes. Había sido obvio que el reverendo sabía que Michelle no tenía permiso de conducir y ella se había negado a levantarse para llevarla a misa. Había estado a punto de decirle que no. Pero, al momento, se había dado cuenta de que, si Michelle se iba unas horas, eso le daría la oportunidad de estar a solas con Bert. 

			—Claro que no —le había asegurado Roberta—. Que venga a buscarla.

			—Maravilloso. Le diré a Carlie que te recoja a tiempo para ir a misa el domingo. Luego, te traerá a casa. ¿Te parece bien, Michelle?

			El triste rostro de Michelle se había iluminado. Sus ojos grises eran grandes y hermosos. Su pelo rubio y piel clara contrastaban con su morena madrastra. Jake se había puesto en pie y había sonreído. 

			—Gracias, reverendo Blair —había dicho Michelle, sonriendo afectuosamente.

			—De nada.

			La joven lo había acompañado a la puerta. Una vez fuera, Jake se había vuelto hacia ella y había bajado el tono de voz, con gesto serio.

			—Si necesitas ayuda, ya sabes dónde estamos.

			Ella había suspirado.

			—Solo me quedaré aquí hasta que me gradúe dentro de unos meses. Me esforzaré para conseguir una beca e ir a la universidad. He elegido una en San Antonio.

			—¿Qué quieres hacer?

			—Quiero escribir —había contestado ella con ilusión—. Quiero ser periodista.

			Jake se había reído.

			—Eso no da mucho dinero, ya lo sabes. Aunque podrías ir a hablar con Minette Carson, la directora del periódico local. 

			—Sí, señor —había respondido ella, sonrojándose—. Ya lo he hecho. Fue ella quien me recomendó que fuera a la universidad a estudiar Periodismo. Me dijo que lo mejor era trabajar para una revista, incluso una digital. Fue muy amable.

			—Lo es. Y su marido —había puntualizado él, refiriéndose al sheriff del condado, Hayes Carson.

			—Yo no lo conozco. Solo sé que una vez trajo a su iguana al colegio para que la viéramos. Fue muy emocionante —había comentado ella, riendo. 

			Jake había asentido.

			—Bueno, tengo que irme. Llámame si te hace falta algo.

			—Lo haré. Gracias.

			—Tu padre era un buen hombre —había añadido Jake—. A todos nos ha dolido su pérdida. Fue uno de los mejores médicos de urgencias que ha tenido el condado de Jacobs, aunque solo pudiera trabajar unos meses antes de que su enfermedad le obligara a abandonarlo.

			—Lo pasó muy mal —había recordado Michelle—. Al ser médico, conocía bien su diagnóstico y cómo sucedería todo. Me dijo que, si no hubiera sido tan tozudo y se hubiera hecho las pruebas antes, podrían haber detectado el cáncer a tiempo.

			—Jovencita, solo pasa lo que tiene que pasar. Todo sucede por algo, aunque no lo entendamos.

			—Eso pienso yo también. Gracias por hablar con ella —había señalado Michelle—. No me deja aprender a conducir y mi padre estaba demasiado enfermo para enseñarme. Aunque, de todas maneras, no creo que mi madrastra me prestara su coche tampoco. No le gusta madrugar y, menos, un domingo. Por eso, no he tenido manera de ir a misa en estas semanas.

			—Tendrías que haber hablado conmigo antes —había indicado el reverendo—. Pero no te preocupes, todo llega a su tiempo.

			Michelle había levantado la vista hacia él.

			—La vida… ¿va siendo más fácil cuando te haces mayor? —había preguntado la joven, con la congoja de alguien que no veía mucha salida.

			—Pronto tendrás más control sobre las cosas que te pasan —había asegurado él, tras respirar hondo—. La vida es una prueba, Michelle. Y tiene sus recompensas. Después del dolor, llega siempre el placer.

			—Gracias.

			—No dejes que tu madrastra te desanime.

			—Eso intento.

			—Y, si necesitas ayuda, no dudes en recurrir a mí —había insistido el reverendo—. Todavía no ha nacido la persona que me dé miedo.

			Ella se había echado a reír.

			—Me he dado cuenta. ¡Hasta Roberta ha sido amable con usted!

			—Porque sabe que más le vale —había observado él, sonriendo con inocencia—. Hasta pronto.

			El reverendo había bajado las escaleras de dos en dos. Era un hombre alto y fuerte. Se había alejado en su coche a toda velocidad, mientras Michelle lo había observado con envidia y preguntándose si algún día ella también podría conducir.

			Acto seguido, había vuelto a entrar en la casa, resignada a lo que la esperaba.

			—¡Has puesto a ese hombre en mi contra! —le había gritado Roberta—. ¡Te has saltado a la torera mi orden de no ir a esa estúpida iglesia! 

			—Me gusta ir a misa. ¿Qué más te da? No hace ningún daño…

			—Siempre que ibas a misa, hacías la comida demasiado tarde, cuando tu padre vivía. Y yo tenía que ocuparme de él —había gruñido la otra mujer, poniendo cara de asco—. Y tenía que cocinar. Ya sabes que odio la cocina. Ese es tu trabajo. Así que haz la comida antes de irte a la iglesia y ya comerás cuando vuelvas, ¡pero yo no voy a esperarte!

			—Eso haré —había afirmado Michelle, apartando la mirada.

			—¡Más te vale! ¡Y, si la casa no está reluciente, olvídate de irte!

			—¿Puedo irme a mi cuarto?

			—Haz lo que quieras —le había espetado Roberta—. Voy a salir a cenar con Bert. Volveré muy tarde —había añadido, soltando una carcajada espeluznante—. Tú no sabrías qué hacer con un hombre, pequeña mojigata.

			Michelle se había puesto tensa. Otra vez la misma historia de siempre. Roberta pensaba que era una torpe y una tonta.

			—Vamos, vete a tu cuarto —la había azuzado Roberta, irritada por su mirada de resignación.

			Michelle se había ido sin decir más.

			Se había quedado estudiando hasta tarde. Tenía que sacar las mejores notas que pudiera para conseguir esa beca. Su padre le había dejado un poco de dinero, pero su madrastra tenía todo el control hasta que ella fuera mayor de edad. Lo más probable era que, para entonces, no quedara ni un céntimo.

			Su padre no había tenido mucha lucidez al final a causa de todos los analgésicos que se había tenido que tomar. Roberta le había influido a la hora de hacer el testamento, hasta había sido el abogado de ella quien había hecho los trámites legales. Michelle estaba segura de que su padre no había querido dejarla en la miseria. Pero no podía hacer nada. Ni siquiera había terminado el instituto.

			Era horrible estar bajo la custodia de alguien como Roberta. Siempre la estaba regañando, riéndose de ella, ridiculizando su forma de vestir. Sin embargo, el reverendo tenía razón. Un día, estaría lejos de allí. Tendría su propia casa y no necesitaría pedirle dinero para comer.

			Por la ventana, había visto una ranchera grande negra. Era su vecino de al lado, Gabriel Brandon.

			Michelle lo había visto por primera vez hacía dos años, el último verano que había pasado con sus abuelos antes de que hubieran muerto. Habían vivido en esa misma casa, que le habían dejado en herencia a su padre. Ella había ido a comprar una medicina para un ternero enfermo y había visto a un hombre hablando con el tendero. Entonces, se había enterado de que aquel hombre, fuerte, alto y guapo, había sido el nuevo vecino de sus abuelos.

			Gabriel Brandon tenía los ojos negros más bonitos que ella había visto jamás, pelo oscuro y un rostro de estrella de cine. Era el hombre más atractivo que había visto en su vida. 

			En esa ocasión, él la había sorprendido mirándolo y se había reído. Aquel gesto había transformado su rostro y había hecho que Michelle se derritiera. Acto seguido, ella se había sonrojado y había estado a punto de salir corriendo. Sin embargo, había sido incapaz de no mirarlo… debía de estar acostumbrado a que todas las mujeres lo hicieran.

			Luego, Michelle le había preguntado a su abuelo por él. Su abuelo solo le había contado que había trabajado para Eb Scott, en un rancho cerca de Jacobsville. También le había comentado que era un hombre bastante misterioso y que la gente sentía curiosidad por él. No había estado casado. Solo había tenido una hermana que lo había ido a visitar de vez en cuando.

			El abuelo de Michelle la había reprendido, diciéndole que, con quince años, era demasiado joven para interesarse por los hombres. Ella se había mostrado de acuerdo. Pero, en secreto, había seguido pensando que el señor Brandon era un completo bombón. 

			En comparación con él, el amigo de Roberta, Bert, le parecía un hombre repugnante y desarreglado. Michelle no podía soportarlo. La miraba siempre de un modo que le producía escalofríos, como si quisiera comérsela con los ojos. En una ocasión, había intentado revolverle el pelo, medio en broma, y ella se había apartado al instante. 

			La hacía sentir incómoda, por lo que Michelle se esforzaba en apartarse de su camino. Sin embargo, una vez había vuelto del colegio temprano y se lo había encontrado con su madrastra en el sofá, medio desnudos y sudorosos. 

			—¿Qué estás mirando, mojigata? —le había espetado Roberta, riéndose de ella—. ¿Creías que iba a vestirme de luto y olvidarme de los hombres para siempre porque tu padre haya muerto?

			—Lo enterramos hace solo dos semanas.

			—¿Y qué? Ni siquiera era bueno en la cama antes de enfermar —había replicado Roberta—. Cuando vivíamos en San Antonio, ganaba mucho dinero como cardiólogo. Pero, cuando le diagnosticaron cáncer terminal, decidió mudarse de la noche a la mañana a este pueblucho de mala muerte para montar una clínica gratuita y vivir de su pensión. ¡Pobre idiota! Sus ahorros se evaporaron en menos de un año, por lo caro de su tratamiento. ¡Y yo que pensaba que era un hombre rico!

			—Sí, por eso te casaste con él —se había atrevido a señalar Michelle en voz baja.

			—Esa es la única razón, sí —había reconocido la otra mujer y, tras encenderse un cigarrillo, había echado el humo en dirección a su hijastra.

			—Papá no te dejaba fumar en casa —había indicado Michelle, tosiendo.

			—Pero papá está muerto, ¿verdad? —había dicho la mujer con una malévola sonrisa.

			—Podemos hacer un trío, si quieres —había propuesto Bert entonces, incorporándose en el sofá.

			—Si se lo cuento al reverendo… —había empezado a decir Michelle con gesto serio.

			—¡Cállate, Bert! —le había reprendido Roberta, y se había puesto en pie—. Vayámonos a tu casa —había ordenado y, tomándolo de la mano, lo había llevado al dormitorio, donde debían de estar sus ropas.

			Asqueada, Michelle se había encerrado en su cuarto.

			Minutos después, Roberta le había gritado que no iba a volver a cenar.

			Michelle no había respondido.

			—Qué pesadilla de niña. Siempre está vigilándome con esa mirada suya tan decente y tan pura… —había refunfuñado Roberta.

			—Yo podría solucionar eso —había sugerido Bert.

			—¡Cállate, Bert!

			Roja de rabia, Michelle los había oído salir por la puerta principal, dando un portazo.

			Minutos después, por la ventana había visto cómo se habían alejado en el coche de Bert. Nadie sabía lo mal que se lo estaban haciendo pasar esos dos. Aquella tarde, había sido un gran shock para ella encontrarlos medio desnudos, aunque no había sido menos su conmoción cuando, el día siguiente al entierro de su padre, los había sorprendido besándose.

			 

			 

			Desde ese día, la situación había ido empeorando. Los dos se reían de Michelle, ridiculizaban su forma de vestir, su forma de ser. Y Roberta no dejaba de hacer comentarios irrespetuosos acerca de su padre. Para empezar, no había ido a verlo al hospital ni una sola vez. Había sido Michelle quien se había sentado a su lado hasta que, un día, había muerto.

			Tumbada en la cama mirando al techo, Michelle pensó que solo le faltaban unos meses para terminar el colegio. Había sacado muy buenas notas. Esperaba que la Universidad de San Antonio la admitiera. Ya había enviado la solicitud. Si no le otorgaban la beca, no podría permitirse estudiar allí y tendría que buscarse un trabajo.

			Ya había trabajado a tiempo parcial en una ferretería cuando su padre vivía. Él la había llevado allí todas las tardes y, luego, había ido a buscarla al terminar su turno. Pero su enfermedad había sido muy rápida y Michelle había tenido que dejar el empleo, pues Roberta no había estado dispuesta a llevarla en su coche.

			Quizá, podría encontrar algo en San Antonio. Un trabajo de dependienta, tal vez, caviló. No le importaba trabajar duro. Estaba acostumbrada porque, desde que su padre se había casado con Roberta, ella había sido la encargada de cocinar, limpiar y hacer la colada. 

			Su padre no se había dado cuenta de su error hasta sus últimos días. Se había disculpado, entonces, por haber metido a Roberta en sus vidas. Se había sentido muy solo desde la muerte de la madre de Michelle y Roberta había sabido cómo engatusarlo. Al principio, Roberta se había mostrado encantadora, incluso con Michelle, llevándola de compras y alabando su forma de cocinar. Solo había empezado a mostrar su verdadero carácter después de la boda.

			Michelle siempre había creído que el alcohol había tenido la culpa. Sabía que, poco después de la boda, Roberta había pasado un tiempo en una clínica de rehabilitación para solucionar su problema con la bebida. Sin embargo, cuando se habían mudado a Comanche Wells, el carácter de su madrastra no había hecho más que empeorar. 

			—Lo siento mucho, tesoro —le había confesado su padre a Michelle, pocos días antes de haber sido ingresado—. Si pudiera cambiar el pasado…

			—Lo sé, papá. No te preocupes.

			—Eres como tu madre —había dicho él, besándola en la frente—. Tienes que aprender a tratar con gente desagradable. Tienes que aprender a no tomarte la vida tan en serio…

			—Alan, ¿vienes? —le había interrumpido Roberta. Siempre había odiado ver juntos a su marido y su hijastra—. ¿Y qué haces mirando a esas vacas malolientes?

			—Enseguida voy, Roberta —había respondido él.

			—Los platos están sin lavar —le había espetado su madrastra a Michelle con una fría sonrisa—. Ese es tu trabajo, no el mío —había añadido antes de irse, dando un portazo.

			—Bueno, lo superaremos —había comentado su padre con aire ausente. Y, al momento, se había llevado la mano al estómago, encogiéndose.

			—¿Te duele? ¿Has ido a ver al doctor Coltrain? 

			—Iré mañana, no te preocupes tanto.

			 

			 

			Después de una larga serie de pruebas, el día siguiente había terminado con un triste pronóstico. Los médicos lo habían enviado a casa con más medicinas y ninguna esperanza. 

			A Michelle se le llenaron los ojos de lágrimas al recordar aquellos momentos. Todavía no había superado la pérdida de su padre y lo echaba de menos. Odiaba estar a merced de su madrastra, que no quería más que vender la casa y dejarla sin nada. Ni siquiera se había molestado en ocultárselo.

			—¿Y dónde voy a vivir entonces? Todavía me quedan unos meses para terminar el colegio —había preguntado Michelle.

			Roberta había respondido que eso no era problema suyo. No le importaba lo que fuera de su hijastra. Ella quería vivir su vida y mudarse a casa de Bert. Él no tenía empleo, pero ambos podrían subsistir un tiempo con el dinero de la venta de la casa. Luego, irían a Las Vegas, donde Bert tenía contactos y pensaba hacerse rico en los casinos.

			—Nadie se hace rico en los casinos —había opinado Michelle en voz baja, tras escuchar los planes de su madrastra.

			—Yo, sí —le había asegurado Roberta—. No sabes nada del juego.

			—Sé que es mejor evitarlo.

			Roberta se había encogido de hombros.

			 

			 

			Solo había una agencia inmobiliaria en Comanche Wells. Michelle había llamado, nerviosa y disgustada.

			—Roberta dice que va a vender la casa.

			—Relájate —había respondido Betty Mathers—. Primero tiene que pasar el tiempo que marca la ley y, luego, tiene que hacer un inventario de los bienes heredados. El mercado inmobiliario está muy parado, cariño. Tendría que regalarla para poder venderla.

			—Gracias —había dicho Michelle, emocionada—. No sabe lo preocupada que estaba…

			—No hay razón para preocuparse. Aunque tu madrastra se vaya, aquí tienes amigos. Quien se quede con la propiedad se asegurará de que tengas donde vivir. Lo haré yo misma, si es necesario —la tranquilizó Betty.

			—Es usted muy amable… —había dicho Michelle, sin poder contener las lágrimas. 

			—Michelle, eres una persona muy querida en Jacobs County. Desde que tuviste edad para caminar, pasabas los veranos con tus abuelos y siempre los has ayudado a ellos y a otras personas. Te pasaste una noche en el hospital con el niño de los Harris cuando le operaron de apendicitis, y no quisiste que sus padres te pagaran por ello. Donabas tus tartas para las subastas benéficas y ayudaste a Rob Meiner cuando se le quemó la casa. Siempre estás haciendo cosas por los demás. No creas que eso pasa desapercibido —había afirmado Betty. Su voz se había endurecido a continuación—: Y no creas que ignoramos lo que pretende tu madrastra. Aquí no tiene amigos, te lo aseguro. 

			Michelle se había frotado los ojos, suspirando.

			—Creía que mi padre era rico.

			—Ya.

			—No quería mudarse aquí. Pero yo adoro Comanche Wells.

			Betty había reído.

			—Y yo. Me trasladé aquí desde la ciudad de Nueva York. Me gusta escuchar a los pájaros en vez de las sirenas de la policía por la noche.

			—Y a mí.

			—Deja de preocuparte, ¿de acuerdo? Todo va a salir bien.

			—De acuerdo. Gracias.

			—No tienes por qué dármelas. 

			 

			 

			Al día siguiente, cuando había llegado a casa del colegio, Michelle se había encontrado con la colección de sellos de su padre en la mesa del comedor. Un hombre alto y distinguido había estado dándole un cheque a Roberta.

			—Es una colección maravillosa —había comentado el hombre.

			—¿Qué estás haciendo? —había protestado Michelle, mirándolos horrorizada—. ¡No puedes vender los sellos de papá! Es lo único que me queda de él. Yo le ayudaba a colocar los sellos, desde que tengo uso de razón.

			—Michelle, ya hemos hablado de esto… —había rezongado Roberta, con aspecto avergonzado.

			—¡No lo hemos hablado! —había negado Michelle, rompiendo a llorar—. Mi padre solo lleva muerto tres semanas y ya has tirado todo lo que tenía, hasta sus ropas. Dices que vas a vender la casa… Yo estoy todavía en el colegio, no tengo otro sitio donde vivir. ¡Y ahora esto! ¡Eres una… aprovechada!

			Roberta había intentado sonreír al hombre que las había mirado conmocionado.

			—Le pido disculpas por el comportamiento de mi hija…

			—¡No soy su hija! Se casó con mi padre hace dos años. Tiene un novio. ¡Ella estaba con él cuando mi padre estaba muriéndose en el hospital!

			El hombre se había quedado perplejo un momento. Luego, le había arrebatado el cheque a Roberta y lo había roto en pedazos.

			—Pero… teníamos un trato.

			—Señora, no pienso comprar una colección que le ha sido robada a una niña —le había espetado el hombre con mirada heladora.

			—¡Lo denunciaré!

			—Inténtelo —la había retado el desconocido. Luego, se había vuelto hacia Michelle—. Lo siento mucho. Siento tu pérdida y la situación en que te encuentras —había añadido y, acto seguido, había salido de la casa.

			Roberta apenas había esperado a que se hubiera subido en el coche. A continuación, le había dado a Michelle una bofetada con todas sus fuerzas.

			—¡Pequeña zorra! ¡Iba a darme cinco mil dólares por esa estúpida colección! ¡He tardado semanas en encontrar un comprador!

			Michelle se había quedado inmóvil. Su orgullo le había impedido llorar.

			—Adelante. Pégame otra vez. Y verás lo que pasa.

			Roberta había detenido su mano, adivinando que la amenaza de Michelle había sido en serio. Aquella niña era terrible, había pensado. Sin embargo, al recordar la mirada del reverendo, se había dado media vuelta.

			—Voy a ver a Bert. Y, a partir de ahora, no te daré dinero para comer en el colegio. Puedes ponerte a fregar suelos si quieres conseguir comida, ¡me da lo mismo! —le había gritado su madrastra tras salir dando un portazo.

			Michelle había tomado la preciosa colección de sellos y se la había llevado a su cuarto. Había tenido un escondite que, con suerte, Roberta no descubriría. Había sacado el tablón suelto que tenía su armario y, con cuidado, había metido dentro el álbum.

			Luego, ante el espejo, había comprobado que Roberta le había dejado la marca de su bofetada. Pero no le había importado. Había salvado la colección de sellos. Había sido un recuerdo de los tiempos felices en que se había sentado en el regazo de su padre a guardarlos con él. No pensaba renunciar a ella, ni aunque Roberta hubiera amenazado con matarla.

			Los meses que le faltaban para terminar el colegio le parecían una eternidad. Roberta haría que su vida fuera un infierno, sobre todo, a partir de ese momento. Y Michelle estaba cansada de ella y de Bert, cansada de ser la esclava de su madrastra. Pero no sabía qué otra cosa podía hacer.

			Al pensar en su padre, comenzó a llorar. Nunca lo recuperaría. Roberta la atormentaría hasta matarla. No había esperanza.

			Con ese pensamiento en la cabeza, salió de la casa, caminando como un zombi, sin rumbo fijo. Se sentó en medio de la carretera, con la cabeza entre las piernas, el corazón roto y los ojos llenos de lágrimas.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			Michelle notó la vibración de un vehículo acercándose y vio el polvo que se levantaba en la carretera. Pero no se movió. Estaba desesperada y harta de vivir. 

			Encogiéndose, se agarró las rodillas con las manos, hundió la cabeza y cerró los ojos, esperando la colisión. Quizá, sería dolorosa. Esperaba que la muerte fuera rápida.

			Entonces, oyó un frenazo y un derrape. No sintió el golpe. ¿Estaría muerta?

			Unas piernas largas y musculosas cubiertas con vaqueros se acercaron a ella.

			—¿Puedes explicarme qué diablos haces en medio de la carretera? —preguntó furiosa una voz masculina.

			Ella levantó la vista hacia sus ojos negros, haciendo una mueca.

			—Pretendía que me atropellara un coche.

			—Yo tengo una furgoneta —puntualizó él.

			—Pues quería que me atropellara una furgoneta —replicó ella, cortante.

			—¿Te importa explicarte?

			Michelle se encogió de hombros.

			—Mi madrastra me golpeará otra vez cuando vuelva, porque he echado a perder su venta.

			—¿Qué venta?

			—Mi padre murió hace tres semanas —explicó ella. Pensaba que, igual, su vecino lo ignoraba, pues no había visto señales de vida en la casa de al lado hasta que había visto pasar su furgoneta hacía unos días—. Hizo tirar todas sus cosas porque yo insistí en enterrarlo con un funeral decente y ahora pretende vender su colección de sellos. Es lo único que me queda de él. Yo no dejé que lo hiciera. El comprador se fue. Ella me pegó…

			El vaquero giró la cabeza y se fijó en que la chica tenía medio rostro colorado.

			—Sube a mi camión.

			—Estoy llena de polvo.

			—Mi furgoneta también está sucia. No importa.

			—¿Quieres raptarme?

			—Sí.

			Ella suspiró.

			—De acuerdo. Si no te importa, quiero que me lleves muy lejos. A Marte, si puede ser.

			Soltando una carcajada, el vaquero le abrió la puerta.

			—Tú eres el señor Brandon —dijo ella, cuando los dos estuvieron sentados.

			—Sí.

			—Yo soy Michelle.

			—Michelle —repitió él con una sonrisa—. A mi padre le encantaba una canción titulada así. Uno de sus versos decía Michelle, ma belle —dijo y la miró—. ¿Sabes francés?

			—Un poco. Lo estudio en el colegio. Significa algo así como «bella mía» —repuso ella, y rio—. Pero me temo que eso no tiene nada que ver conmigo. Yo no soy guapa.

			Él la miró arqueando las cejas. ¿Lo decía en serio? Era una preciosidad. Era joven, pero tenía un rostro perfecto, con grandes ojos grises y cabello dorado…

			Gabriel volvió a posar la mirada en la carretera. Solo era una niña. ¿En qué estaba pensando?

			—Dicen que la belleza está en el ojo del que mira.

			—¿Tú sabes francés? —quiso saber ella, llena de curiosidad.

			Él asintió.

			—Francés, portugués, español, noruego, ruso, alemán y muchos dialectos del Oriente Medio.

			—¿De verdad? ¿Es que has trabajado de traductor o algo así? —preguntó ella, fascinada.

			—A veces —respondió él, riendo para sus adentros.

			—Qué divertido.

			Gabriel se dirigió hacia su casa. No estaba lejos, solo a un kilómetro. Era un rancho, apartado de la carretera. En verano, estaba rodeado por un mar de flores, que había plantado su anterior dueña, la señora Eller. Aunque solo estaban en febrero y todavía no habían florecido ese año.

			—A la señora Eller le encantaban las flores.

			—¿Qué?

			—Ella vivió aquí toda su vida —le informó Michelle, sonriendo mientras entraban en la finca—. Su marido era sheriff. Tenían un hijo militar, pero murió en combate. Su marido murió poco después. Ella plantó tantas flores que apenas podía verse la casa. Yo solía venir a visitarla cuando era pequeña, con mi abuelo.

			—¿Tu familia es de aquí?

			—Oh, sí, desde hace tres generaciones. Mi padre estudió Medicina en Georgia y, luego, empezó a ejercer en San Antonio. Vivíamos allí, pero yo pasaba todos los veranos con mis abuelos. Mi padre mantuvo la casa después de que murieran y seguíamos viniendo cuando teníamos vacaciones, hasta que mi madre murió —recordó Michelle, y tragó saliva—. Luego, mi padre tuvo que dejar su trabajo y nos mudamos aquí. Ella lo odia. Quiere venderlo. Me refiero a mi madrastra.

			Gabriel respiró hondo. Sabía que iba a arrepentirse de lo que iba a hacer. Abrió la puerta del copiloto, esperó a que Michelle saliera, la guio dentro de la casa, hasta la cocina, la invitó a sentarse y sirvió dos vasos de té helado.

			—Vamos, desahógate —la animó él.

			—No es problema tuyo.

			—Si me implicas en tu intento de suicidio, creo que sí es mi problema.

			—Lo siento mucho, señor Brandon…

			—Llámame Gabriel.

			Ella titubeó.

			Él arqueó una ceja.

			—No soy tan viejo.

			—De acuerdo —dijo ella, al fin, con una tímida sonrisa.

			—Dilo —pidió él, mirándola a los ojos.

			Michelle tragó saliva, derritiéndose bajo su mirada. Rezó porque no se le notara.

			—Ga… Gabriel.

			—Mucho mejor —repuso él, sonriendo.

			—Yo no… no me siento cómoda con los hombres —admitió ella, sonrojada.

			—¿Tu madrastra tiene novio? —preguntó él, afilando la mirada.

			Michelle apartó la vista. El vaso le tembló entre las manos.

			Gabriel le quitó el vaso y lo depositó sobre la mesa.

			—Cuéntamelo.

			Entonces, Michelle lo soltó todo. Le contó cómo había encontrado a Roberta medio desnuda con Bert, le contó cómo Bert había intentado tocarla, le habló de la visita del reverendo…

			—Y yo que pensaba que mi vida era complicada —comentó él, meneando al cabeza—. Había olvidado lo que es ser joven y estar a merced de los demás.

			Ella lo observó con atención.

			—¿A ti también te ha pasado?

			—Yo tenía un padrastro —le confió Gabriel, apretando los dientes—. Siempre estaba persiguiendo a mi hermana. Ella es muy guapa y no tenía más que catorce años. Yo tenía dieciséis y era más alto que él. Nuestra madre lo amaba, quién sabe por qué. Nos mudamos a Texas porque le cambiaron de puesto de trabajo, a Dallas. Un día, escuché gritar a mi hermana. Fui a su habitación y me lo encontré allí. Había intentado… —recordó con el rostro pétreo—. Mi madre tuvo que ir a buscar a un vecino para separarme de él. Después de aquello, después de saber lo que había pasado, siguió defendiéndolo. A mí me arrestaron, pero el juez escuchó a mi hermana y la creyó. Mi padrastro fue encarcelado y mi madre siguió a su lado todo el tiempo. Mi hermana quedó tan traumatizada por la experiencia que ahora no sale con chicos.

			Michelle se encogió. Con la mano, cubrió el puño de él sobre la mesa, mirándolo con compasión.

			—Lo siento mucho.

			Gabriel la miró a los ojos y le apretó la mano.

			—Es la primera vez que le hablo a alguien de lo que pasó.

			—Quizá sea mejor compartir los problemas. Los malos recuerdos no son tan malos cuando los sacas a la luz.

			—¿Tienes diecisiete años o treinta? —comentó él con una sonrisa.

			—Siempre hay gente que está peor que tú —señaló ella, sonriendo también—. Mi amigo Billy tiene un padre alcohólico que pega a su madre. La policía se pasa el día en su casa, pero su madre nunca presenta una denuncia. El sheriff Carson dice que la próxima vez lo meterá en la cárcel, aunque tenga que presentar cargos él mismo.

			—Bien dicho.

			—¿Qué pasó después del juicio?

			Gabriel siguió dándole la mano, como si su suave contacto le sirviera de consuelo. Era extraño, pero no era un hombre a quien le gustara el contacto ajeno…

			—Mi padrastro fue a la cárcel por pederasta. Y mi madre iba a visitarlo todos los días. 

			—Quiero decir que qué pasó con tu hermana.

			—Mi madre ya no quería vivir con nosotros. Nos iban a llevar a una casa de acogida. Pero el Defensor del Pueblo de nuestra ciudad tenía una tía sin hijos con tendencias depresivas y pensó que podía servirnos de mutua ayuda vivir juntos. Así que nos trasladamos con la tía Maude —recordó él con una sonrisa—. No era la típica solterona. Tenía un Jaguar, fumaba muchísimo, bebía, le encantaba ir al bingo y cocinaba como una chef. Ah, y hablaba como veinte idiomas. En su juventud, había sido sargento del ejército.

			—Vaya —exclamó Michelle—. Debió de ser fascinante vivir con ella. 

			—Sí. Además, era rica y nos dio todos los caprichos del mundo. Llevó a mi hermana a terapia y a mí me encarriló para que me metiera en el ejército —explicó él—. Adoraba la Navidad. Siempre ponía un árbol enorme, cargadito de adornos. Y le gustaba invitar a toda la gente que se encontraba a comer con nosotros. Decía que había estado en muchos países extranjeros donde los pobres eran mejor tratados que aquí. Irónicamente, fueron las mismas personas que invitó a comer quienes la apuñalaron hasta matarla. 

			—¡Lo siento mucho! —exclamó ella, sorprendida.

			—Y yo. Pero, en esos tiempos, Sara y yo ya éramos mayores. Yo estaba… en el ejército —señaló él, esperando que Michelle no se hubiera percatado de su breve titubeo—. Y Sara tenía su propio apartamento. Maude nos lo dejó todo a nosotros y a su sobrino. Sara y yo intentamos darle nuestra parte, pero él se negó a aceptarlo. Nos dijo que habíamos hecho felices a su tía y que nos lo merecíamos. Por aquel entonces, él se había hecho abogado privado y se dedicaba a defender a traficantes de droga, por lo que ganaba mucho dinero y no lo necesitaba. 

			—¿Defendía a traficantes de droga?

			—Cada uno sabe lo que hace —afirmó él, encogiéndose de hombros—. Si las cosas se ponen feas en tu casa, házmelo saber. Te ayudaré —añadió tras un momento.

			—Solo tengo que esperar a terminar el colegio.

			—En algunas situaciones, unos pocos meses pueden parecer toda una vida.

			Ella asintió.

			—Los amigos están para ayudarse. 

			—¿Nosotros somos amigos? —preguntó ella, abriendo mucho los ojos.

			—Eso creo. Yo no le he contado a nadie más lo de mi padrastro.

			—No me has contado el resto de la historia. 

			Gabriel volvió a bajar la mirada hacia sus manos antes de contestar.

			—Consiguió salir de la cárcel por buen comportamiento después de seis meses. Entonces, se fue a ver a mi hermana para hacerle pagar por haber testificado en su contra. Ella llamó a la policía y la policía le disparó.

			—Oh, cielos.

			—Mi madre nos culpó a ambos de su muerte. Se mudó a Canadá, Alberta, donde nos habíamos criado de pequeños.

			—¿Tú eres canadiense?

			—No. Yo he nacido en Texas. Nos mudamos a Canadá con la familia de mi madre cuando mi padre estaba en el ejército. Mi hermana Sara nació en Calgary y vivimos allí hasta que mi madre se casó con mi padrastro.

			—¿Has vuelto a ver a tu madre después de eso?

			Gabriel negó con la cabeza.

			—Nuestra madre no volvió a hablarnos nunca. Murió hace unos años. Su abogado me buscó para decirme que dejó la casa que tenía en Canadá a sus sobrinos canadienses.

			—Lo siento.

			—La vida es así. Yo esperaba que ella se hubiera dado cuenta algún día de lo que le había hecho a mi hermana. Pero no fue así.

			—No podemos elegir a quién amamos.

			Él frunció el ceño.

			—¿Otra vez hablas como una adulta de treinta años?

			—Quizá sea un alma vieja —dijo ella, riendo con suavidad.

			—Ah. Ya veo que has estado leyendo filosofía.

			—Sí —afirmó ella—. No me has contado nada de tu padre. 

			—Trabajaba en las fuerzas paramilitares. Pisó una mina y murió.

			Como ella no sabía lo que eran las fuerzas paramilitares, se limitó a asentir.

			—Era de Dallas —prosiguió él—. Tenía un pequeño rancho en Texas que había heredado de su abuelo. Conoció a mi madre en Calgary, cuando fue a vender ganado en una feria. Ella tenía un tío que poseía un rancho en Alberta y también estaba en la feria —explicó, y volvió a posar la mirada en la pequeña mano de Michelle, sobre la suya—. Su familia era francocanadiense. Una de mis abuelas era nativa de esas tierras, pertenecía a la Nación de los Pies Negros.

			—¡Oh!

			Él sonrió.

			—Entonces, tú eres estadounidense.

			—Nuestros padres nos sacaron la doble nacionalidad —señaló él.

			—A mi padre le encantaba una serie de televisión canadiense, Due South. Tenemos toda la colección en DVD. 

			—A mí también me gustaba. Era muy divertida.

			Michelle miró el reloj de la pared. 

			—Tengo que irme. Si no vas a atropellarme, tendré que preparar la cena por si llega mi madrastra. Va a ser horrible. Todavía debe de estar furiosa conmigo por lo de la colección de sellos —comentó ella, y puso gesto de determinación—. Pero no la va a encontrar nunca. Tengo un escondite que no conoce. 

			—Muy lista —dijo él, sonriendo.

			—No voy a dejar que venda los sellos de mi padre.

			Gabriel le soltó la mano y se puso en pie.

			—Si vuelve a pegarte, llama a la policía.

			—Me mataría, si lo hago.

			—No creo.

			—Bueno, lo haré, si es necesario —aceptó ella, suspirando.

			—Has hablado de un reverendo. ¿Quién es?

			—Jake Blair. ¿Por qué?

			Gabriel esbozó una extraña expresión que ella no pudo descifrar.

			—¿Lo conoces? Es muy buen sacerdote. Y es raro, pero mi madrastra se acobardó delante de él.

			Gabriel parecía estar conteniendo la risa.

			—Sí. He oído hablar de él.

			—Le dijo que su hija iba a recogerme para llevarme a misa todos los domingos. Su hija trabaja para el jefe de policía de Jacobsville.

			—Cash Grier.

			Ella asintió.

			—Es un hombre muy amable.

			—¿Cash Grier? ¿Amable?

			—Bueno, sé que la gente habla mal de él, pero una vez vino a hablarnos en la asignatura de Ciudadanía. Es muy inteligente. 

			—Mucho.

			Gabriel la llevó a su casa en la furgoneta.

			—Gracias —dijo Michelle, antes de bajarse—. Nunca antes había estado tan deprimida. Es la primera vez que intento suicidarme.

			—Todos tenemos días malos —repuso él, mirándola a los ojos.

			—Gracias de nuevo.

			—De nada.

			Cuando Michelle salió y cerró la puerta, se dio cuenta con alivio de que Roberta todavía no había llegado. Sonrió y se despidió de Gabriel con la mano. Él la saludó también, arrancó y desapareció.

			 

			 

			Michelle acababa de terminar la cena cuando su madrastra entró en casa. Parecía furiosa.

			—No quiero comer carne —gritó Roberta—. Sabes que odio el cordero. ¿Y esas patatas asadas? ¡Seguro que les has puesto mantequilla!

			—Sí, porque siempre dices que te gustan así —repuso Michelle en voz baja.

			Roberta bajó la cabeza. El tono bajo y sumiso de Michelle no hacía más que azuzar su sentimiento de culpa. Su marido solo llevaba muerto tres semanas. Ella había tirado sus pertenencias, se había negado a asistir al funeral, se reía de su hija todo el tiempo, hasta la había abofeteado por impedirle que vendiera lo único que le quedaba de su padre. Y, después de todo, la niña había preparado su plato favorito. Debería estar avergonzada. Y todo era culpa de Bert.

			—No tienes por qué comerlo, si no quieres —dijo Michelle, dándose la vuelta.

			—Está bien. No pasa nada —dijo Roberta, tras aclararse la garganta. Se sentó a la mesa y miró a su hijastra, que estaba preparándose una taza de té—. ¿Tú no comes?

			—He tomado sopa.

			Roberta se llevó a la boca un pedazo de carne. La niña incluso había preparado crema de guisantes, su favorita. Entonces, se dio cuenta de que le temblaba la mano. Despacio, bajó el cubierto, para que Michelle no se percatara.

			Cada vez estaba peor. Necesitaba cada vez más. Bert se quejaba del gasto que suponía. Pero, después de todo, había sido él quien la había metido en aquello.

			Había necesitado cada vez más dinero para poder pagar su adicción, hasta que Alan había terminado adivinándolo. Habían discutido y él le había pedido el divorcio. Pero ella le había rogado que la perdonara, le había dicho que no había tenido adónde ir.

			Alan había aceptado, aunque solo a cambio de que Roberta se hubiera mudado con él a Comanche Wells.

			Roberta había pensado que iba a ser algo temporal, un pequeño paréntesis antes de retomar su trabajo en la ciudad. Sin embargo, pocos días después de la mudanza, su marido le había confesado que le habían diagnosticado cáncer terminal. Le había dicho que, durante el tiempo que le quedaba, quería pasar tiempo con su hija y montar una clínica gratuita para ayudar a los necesitados. 

			Por eso, Roberta se encontraba allí atascada, con un hábito que no podía seguir costeándose y tampoco podía romper. Estaba atrapada con la pequeña Cenicienta, que no sabía nada de la vida ni de los hombres.

			Mirando a la niña, se dijo que necesitaba el dinero que le proporcionarían esos sellos. No había nada más que pudiera vender. El dinero se le iba de las manos como si fuera agua.

			—¿Qué has hecho con los sellos?

			Michelle se giró con rostro pétreo.

			—He hecho autostop hasta el pueblo y le he pedido a Cash Grier que me los guarde.

			Roberta se quedó sin respiración.

			—¿Cash Grier?

			Michelle asintió.

			—Pensé que era el sitio más seguro. Le dije que me preocupaba que alguien me los robara mientras estaba en el colegio. 

			Eso significaba que la niña no le había contado que la había pegado, caviló Roberta. Menos mal. Lo único que le faltaba era que la denunciaran por abuso infantil. Debía tener más cuidado. La policía no tardaría en reconocer los síntomas del síndrome de abstinencia. No quería que nadie fuera a su casa. 

			Roberta se levantó de la mesa. Tenía que tomar algo para que le dejaran de temblar las manos. 

			—Yo… no debería haberte pegado —murmuró la mujer antes de salir de la cocina, y se fue sin esperar respuesta, furiosa consigo misma. No debería preocuparse por los sentimientos de esa mocosa, se dijo. Sin embargo, no podía olvidar lo bien que la había tratado Michelle cuando había conocido a su padre…

			Bueno, eso era agua pasada, pensó Roberta. Estaba arruinada y Alan apenas le había dejado nada de valor. Tomó su bolso y se encerró en el baño.

			Cuando Michelle hubo terminado de recoger la cocina, su madrastra seguía en el baño, así que se fue a su cuarto.

			 

			 

			A Michelle le había sorprendido la disculpa de Roberta. Quizá, se había debido solo a su miedo por que la denunciara. Lo cierto era que ella temía a su madrastra y sus súbitos cambios de humor. Ya había estado a punto de pegarla en varias ocasiones.

			Era extraño, porque al principio, había parecido agradable y divertida. Pero todo había cambiado hacía unos meses. Roberta había empezado a salir de noche sola. Le había dicho a su marido que había asistido a clases de Pilates, solo para mujeres.

			Poco después, había empezado a mostrarse malhumorada, maleducada y descuidada con su aspecto personal. Había empezado a quejarse de que Alan no le había dado bastante dinero y había empezado a obligar a Michelle a limpiar la casa y a cocinar. Alan se había tomado muy mal el cambio. Sin embargo, había sido Michelle quien se había llevado la peor parte de la rabia de Roberta.

			—Algunas mujeres sufren cambios de humor cuando se hacen mayores —le había explicado Alan a su hija, aunque su tono de voz había tenido una nota extraña—. Pero no le comentes nada. No le gusta pensar que se hace vieja. ¿Entiendes?

			—Muy bien, papá.

			—Esa es mi niña —había respondido él, abrazándola.

			 

			 

			Roberta había pasado fuera unas semanas después de eso. Luego, se habían mudado enseguida a Comanche Wells, a la casa donde Michelle había pasado tantos veranos felices con sus abuelos.

			Los dos habían muerto en un accidente de coche, pocos años después de que la madre de Michelle hubiera fallecido de un ataque al corazón. Había sido un golpe tremendo, tanto para su padre como para ella.

			A pesar de la tragedia, se sentía como en casa en Comanche Wells, donde conocía a todas las familias que vivían allí. Conocía también a gente en Jacobsville, aunque era un pueblo mucho más grande. En comparación, Comanche Wells era diminuto.

			Michelle había adorado los animales de granja que sus abuelos habían tenido. Siempre había habido perros, gatos y gallinas con quienes jugar. Pero, cuando Alan se había mudado con su familia, solo había quedado un pequeño rebaño de vacas. Roberta lo había vendido a un ganadero de la localidad.

			La puerta de su dormitorio se abrió de golpe y Roberta asomó la cabeza con ojos desorbitados.

			—Me vuelvo a San Antonio. Tengo que ver a Bert.

			—Bien…

			Como un tornado, Roberta dio un portazo, salió de la casa y se fue a toda velocidad en su coche.

			Era un comportamiento muy extraño, hasta para ella, pensó Michelle.

			Quizá, las dos podrían convivir unos meses más, hasta que terminara el colegio, esperó.

			Sonriendo, entonces, recordó cómo Gabriel le había dado la mano y le había ofrecido consuelo. Ella no estaba acostumbrada a darle la mano a ningún chico.

			Aunque Gabriel no era un chico. Era un hombre y, para él, ella no sería más que una niña. Pero crecería, se dijo. Y, tal vez, un día…

			Sin entretenerse más con sus fantasías, sacó el libro de inglés y se puso a estudiar. De pronto, sin embargo, recordó la mentira que le había contado a Roberta sobre la colección de sellos. 

			¿Y si su madrastra decidía ir a ver a Cash Grier y descubría que no le había entregado los sellos?, caviló. Sería un desastre. Volvería hecha una furia y echaría la casa abajo en busca de su tesoro.

			Aunque su madrastra había parecido asustada al oír hablar de Cash Grier, reflexionó. Dudaba que se atreviera a ir a verlo. De todas maneras, por si acaso, podía ir a su despacho después del colegio. Podía usar la excusa de preguntarle a Carlie a qué hora iba a ir a recogerla el domingo. Quizá, incluso, reuniría el valor suficiente para contarle al policía la verdad. Luego, utilizaría un puñado de dólares que había ahorrado para volver de Jacobsville a su casa en taxi.

			Qué vida tan complicada, se dijo. Pero las cosas solo podían mejorar. Antes o después.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			Michelle se bajó del autobús escolar en el centro de Jacobsville el viernes por la tarde. Tenía que ir a ver a Minette Carson al periódico local para pedirle que le hiciera una carta de recomendación para continuar sus estudios. Las oficinas estaban muy cerca de la comisaría de policía de Grier.

			Minette estaba sentada ante su escritorio cuando Michelle entró. Al verla, sonrió y se levantó para saludarla.

			—¿Qué tal el colegio?

			—Muy bien. Quería preguntarle si puede hacerme una carta de recomendación. Voy a pedir una beca para estudiar Periodismo, como hablamos el mes pasado.

			—Claro que sí.

			—Gracias. Espero sacar buenas notas para tener alguna oportunidad.

			—Te irá bien, Michelle. Se te dan bien utilizar las palabras. Y te aseguro que soy una persona muy honesta. Si pensara que no tienes talento, no diría nada.

			—Gracias —contestó Michelle con una tímida sonrisa.

			—Me pregunto si querrías trabajar a tiempo parcial para mí. Después del colegio y los sábados por la mañana.

			Michelle la miró boquiabierta.

			—¿Trabajar aquí? Ay, madre, ¡me encantaría! —exclamó la joven. Sin embargo, al momento, se quedó pálida—. No puedo. No sé conducir y no tengo dinero para pagar un taxi. Bueno, hoy voy a volver en taxi a casa, pero eso es porque voy a quedarme sin comer —reconoció, sonrojada.

			—Carlie vive cerca de tu casa —repuso la otra mujer con suavidad—. Ella sale a las cinco. Y nosotros también. Seguro que no le importa llevarte. También trabaja los sábados por la mañana.

			—¡Se lo preguntaré! —dijo Michelle, emocionada de nuevo.

			—Muy bien —dijo Minette, riendo—. Espero tu respuesta.

			—De acuerdo.

			—Puedes empezar el lunes, si quieres. ¿Tienes móvil?

			Michelle negó con la cabeza, bajando la vista.

			—No te preocupes. Te daremos uno.

			—Oh, pero…

			—Tendrás que llamar a muchos sitios para pedir información y buscar noticias. Es absolutamente necesario que tengas móvil.

			—Es ese caso, está bien, pero le devolveré el dinero que cueste comprarlo.

			—Trato hecho. 

			—Voy a ver a Carlie ahora.

			—Pásate por aquí otra vez después y me dices en qué has quedado, ¿de acuerdo?

			—¡Sí!

			Michelle estaba tan emocionada que corrió a toda prisa a la comisaría de policía, como si tuviera alas. Cuando entró, Cash Grier estaba dictándole algo a Carlie, sentado sobre su mesa. Se detuvo al ver a Michelle.

			—Lo siento —se disculpó la joven, sonrojándose—. Solo quería preguntarle una cosa a Carlie. Puedo venir luego, si ahora están ocupados…

			—Nada de eso —dijo Cash con una sonrisa.

			—Gracias —repuso ella con timidez—. Le he mentido a mi madrastra —admitió de golpe, sin preámbulos—. Creo que debe saberlo, porque la mentira le implica a usted.

			—¿De veras? ¿Me has propuesto para protagonizar una película? Si es así, tengo que decirte que tengo un caché muy alto…

			—No —negó ella, riendo—. Le dije que le había dado a usted la colección de sellos de mi padre para que la guardara —confesó, sonrojándose de nuevo—. Roberta quería venderla. Ya ha tirado todas sus cosas. Mi padre y yo colocábamos los sellos juntos desde que era pequeña. Es lo único que me queda de él —añadió, y tragó saliva.

			Cash se levantó y se acercó hacia ella con gesto serio.

			—Tráela aquí y yo la guardaré —se ofreció él—. Nadie la tocará.

			—Gracias, es muy amable… —balbuceó ella, intentando no llorar.

			—No llores o me pondré a llorar yo también. ¿Qué crees? Soy un poli grande y duro, no puedo ir por ahí sollozando por todas partes. ¡Los criminales se soltarían la melena!

			Michelle no pudo evitar sonreír.

			—Así está mejor —señaló Cash—. Tu madrastra parece estar buscando problemas. Algo parecido me ha contado el reverendo esta mañana.

			La joven asintió con tristeza.

			—Cuando vivíamos en San Antonio, era distinta. Íbamos de compras juntas, nos turnábamos para cocinar. Después de mudarnos aquí, cuando conoció a Bert… Ese hombre me da escalofríos, pero ella está loca por él.

			—¿Bert Sims? —quiso saber Cash, afilando la mirada.

			—Sí.

			El policía no dijo nada más al respecto.

			—Si las cosas se ponen feas, llámame. Vives fuera de mi jurisdicción, pero puedo pedirle a Hayes Carson que se pase por allí si es necesario.

			—Ah, no se preocupe…

			—¿No?

			Michelle se quedó helada. Era como si Cash Grier lo supiera todo de Roberta.

			—Se disculpó por pegarme. 

			—¿Te ha pegado? —preguntó Cash con gesto alerta—. ¿Cuándo?

			—Eché a perder la venta de los sellos de mi padre. Ella se puso furiosa y me dio una bofetada, eso es todo. Ha estado muy nerviosa desde que murió mi padre, pero ahora… es como si se hubiera vuelto loca. Habla de dinero todo el tiempo, como si fuera cuestión de vida o muerte conseguir más. Pero no se compra ropa, ni cosméticos… ni siquiera se arregla lo más mínimo.

			—¿Tú sabes por qué?

			Ella negó con la cabeza.

			—No bebe. Sé que es lo que está pensando, pero no es eso. Tuvo un problema con la bebida, pero lo superó.

			Cash se limitó a asentir.

			—Bueno, tú avísame si empeoran las cosas, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo, señor. Gracias. 

			Entonces, sonó el teléfono y Carlie respondió.

			—Es tu mujer —informó a Cash con una sonrisa.

			—¿De verdad? ¡Qué emoción! Una estrella de cine llama preguntando por mí —dijo el policía con la cara iluminada. Su mujer, Tippy, había sido modelo y actriz antes de casarse con él—. Responderé la llamada en mi despacho. Y nada de escuchar tras la puerta.

			—Lo juro —dijo Carlie, llevándose la mano al pecho.

			—Chiquilla, no se jura en mi presencia. Es de mala educación.

			Cuando él se dio la vuelta, Carlie le sacó la lengua.

			—Te he visto —dijo Cash, antes de encerrarse en su despacho, dejando a las dos jóvenes riendo a sus espaldas.

			—Me encanta trabajar para él —señaló Carlie—. Al principio, me asustaba mucho. Al menos, hasta que me acusó de esconderle las balas y contarle a sus hombres que leía revistas de moda en el baño.

			Michelle rio.

			—Es muy divertido —aseguró Carlie—. Pero, si surge una emergencia, es el hombre más duro que he conocido. Si yo fuera un criminal, no me cruzaría en su camino.

			—Cuentan que persiguió a un hombre que había traspasado el límite de velocidad hasta San Antonio en una ocasión.

			—Ese no fue el jefe —explicó Carlie, riendo—. Fue Kilraven, que trabaja como agente encubierto para los federales —añadió en voz baja—. Pero no debe saberlo nadie.

			—Prometo guardar el secreto.

			—Lo que sí hizo el jefe fue irse en avión a un país extranjero que no puedo mencionar, meter a un criminal en un saco y traerlo a Miami. El tipo era narcotraficante y había matado a un policía local porque pensaba que era un espía. El caso es que Cash lo trajo a Estados Unidos y aquí, lo apresaron al momento —contó la ayudante del jefe de policía—. Cash negó haber visto nunca a ese hombre y nadie pudo probar que había ido a buscarlo… Pero no digas que te lo he contado, ¿vale?

			—¡Vale!

			Carlie rio.

			—¿Qué puedo hacer por ti?

			—Necesito que me lleves a casa.

			—No termino hasta dentro de una hora, pero…

			—Hoy, no —la interrumpió Michelle—. A partir del lunes. Minette Carson me ha ofrecido trabajo, pero no tengo manera de volver a mi casa. No sé conducir y no tengo coche.

			—Puedes venir conmigo. Será mejor viajar acompañada —repuso Carlie de buen grado.

			—Aportaré dinero para la gasolina.

			—¡Sería genial! ¿Has visto el coche que tengo? —le preguntó Carlie—. Mi padre piensa que, si llevo una vieja ranchera, no correré. Así que me ha comprado un tanque de doce años —informó, frunciendo el ceño—. Apenas llega a ochenta por hora y gasta un montón de gasolina. Sin embargo, él tiene un Ford Cobra, uno de los coches que más corren del planeta, y no me deja ni siquiera tocarlo. ¿Te lo puedes creer?

			Michelle sonrió. No sabía nada de coches, pero recordó el modo en que el reverendo había arrancado y salido con su deportivo a toda velocidad, cuando había ido a verla.

			—Tu padre asustó a mi madrastra —comentó Michelle, riendo—. Ella no me dejaba ir a la misa. Tu padre le dijo que podía ir contigo —añadió, sonrojada—. No quiero que te sientas obligada… Ojalá yo supiera conducir. Si tuviera coche…

			—No me siento obligada. Ya te he dicho que me gusta tener compañía. Además, no es por asustarte, pero desde que ese tipo intentó atacar a mi padre con un cuchillo y yo me interpuse entre los dos, tengo un poco de miedo…

			Michelle se sintió algo culpable de no haberlo recordado.

			—Aprenderé kárate. Podemos ir a clase juntas y, si alguien nos ataca, nos defenderemos —propuso Michelle.

			—Mala idea —señaló Cash Grier, acercándose a ellas—. Unas semanas de clase no os convertirán en expertas. Y, aunque lo fuerais, poco podríais hacer contra un hombre armado.

			—No es así como se ve en las películas —protestó Carlie.

			—Lo sé. Pero te lo aseguro, desarmar a alguien con una pistola es difícil hasta para un cinturón negro de kárate —insistió él—. Te lo digo por experiencia.

			—¡Sí, sensei! —exclamó Carlie.

			El hombre rompió a reír.

			—Podría darnos clases —sugirió Michelle—. ¿Qué le parece?

			—No estaría mal. Solo lo básico, para un caso de emergencia. Pero, si os enfrentáis a un oponente armado, debéis huir —dijo el policía con firmeza—. Si os veis acorraladas, gritad todo lo que podáis. Nunca, jamás, os subáis al coche con alguien que os amenace con mataros si no lo hacéis. Cuando estuvierais dentro del coche y no pudierais pedir ayuda, os mataría de todos modos.

			—Está bien —dijo Michelle con un escalofrío.

			Carlie se estremeció. Ya había tenido una experiencia de asalto, cuando un loco había intentado apuñalar a su padre y, al interponerse, se había llevado ella el golpe. De forma inconsciente, se tocó la cicatriz que le había dejado en el vientre. El atacante había sido arrestado y había muerto poco después. Y ella no había podido averiguar el porqué de su ataque.

			—¿En qué piensas? —le preguntó Michelle.

			—Lo siento. Estaba acordándome del tipo que atacó a mi padre —confesó Carlie con el ceño fruncido—. ¿Qué clase de persona puede querer matar a un sacerdote?

			—Es más común de lo que crees —repuso Cash—. Es muy frecuente que discusiones sobre religión acaben en asesinato, hasta dentro de la misma familia —aseguró—. Por eso, dentro de la comisaría está prohibido hablar de política y de religión. Bueno, si alguien muriera aquí, haríamos una plegaria por su alma. Y, si el presidente del país viniera a verme, creo que le diría lo que pienso de su política exterior.

			—¿Por qué iba a venir a verlo el presidente? —preguntó Michelle con inocencia.

			—Para pedirme consejo, por ejemplo. Tengo muy buenas ideas sobre cómo debería llevar la política exterior.

			—¿Como cuáles? —inquirió Carlie.

			—Pienso que deberíamos atacar a Tahití.

			Las dos chicas se quedaron boquiabiertas.

			—Bueno, si lo atacamos, tenemos que enviar tropas, ¿no? ¿Y qué soldado en su sano juicio no querría ir a luchar a Tahití? Con sus flores tropicales, hermosas mujeres, aguas cristalinas…

			Sin estar seguras de si hablaba en serio o no, las chicas rieron con él.

			 

			 

			Michelle volvió a ver a Minette para darle las buenas noticias y agradecerle el empleo.

			—Cash Grier es muy amable.

			—Solo con la gente que le cae bien —puntualizó Minette—. Puede que unos cuantos delincuentes encarcelados no estuvieran de acuerdo contigo.

			—Tienes razón.

			—Dime, ¿te va bien empezar el lunes?

			—Por mí, habría empezado ayer —respondió Michelle, riendo—. ¡Estoy emocionada!

			—Hasta el lunes, entonces —se despidió Minette con una sonrisa.

			—¿Puedes hacerme una nota, por si la necesito? —pidió Michelle, pensando en cómo iba a decírselo a Roberta.

			—Claro —dijo Minette, se fue a su mesa, escribió una descripción del puesto que iba a tener la chica, firmó la hoja y se la entregó—. Aquí tienes.

			—¿Cómo tengo que vestirme? —quiso saber Michelle, mirando a su alrededor.

			—Aseada, nada más. Yo suelo venir en vaqueros y camiseta, aunque me arreglo más cuando voy a reuniones políticas o a hacer entrevistas. Tendrás que aprender a usar la cámara de fotos también. Las digitales que tenemos aquí son muy sencillas.

			—Qué excitante —dijo la joven, entusiasmada.

			—Sí —afirmó Minette—. Yo empecé a trabajar en esto cuando era más joven que tú. Crecí en esta oficina. Es mi hogar.

			—Tengo muchas ganas. ¿Tendré que hacer noticias?

			—No. Bueno, al menos, al principio. Aprenderás cómo funciona el negocio, desde vender anuncios a copiar textos en las maquetas. Incluso aprenderás cómo funciona la sección de suscripciones —explicó la periodista—. Descubrirás que algunos de los suscriptores tienen una letra horrible y tendrás que romperte la cabeza para descifrarla y traducir su dirección de envío.

			—No importa. Mi padre también tenía muy mala letra —le confió Michelle.

			—Porque era médico.

			—Y era muy buen médico —repuso Michelle con un nudo en la garganta—. Lo siento. Todavía me duele su pérdida —admitió, secándose una lágrima.

			—Lleva su tiempo. Yo perdí a mi madre, a mi padrastro, a mi madrastra… y los amaba a todos. Te adaptarás a tu nueva situación, pero tienes que pasar el duelo primero. Las lágrimas son curativas.

			—Gracias.

			—Si necesitas hablar, aquí me tienes. A cualquier hora.

			—Es muy amable —repuso la joven, secándose más lágrimas.

			—Sé lo que se siente.

			Entonces, la secretaria de Minette las interrumpió para informar a su jefa de que tenía una llamada del alcalde.

			—Tengo que ponerme al teléfono, lo siento —le dijo la periodista a Michelle—. Estoy trabajando en un artículo sobre el nuevo sistema de abastecimiento de agua. Va a ser un bombazo.

			—Nos vemos después del colegio el lunes. Muchas gracias de nuevo.

			—Es un placer.

			 

			 

			Michelle volvió a casa con la cabeza llena de fantasías acerca de su futuro como periodista. Nunca había estado tan feliz. Las cosas empezaban a salirle bien.

			Al ver el coche de Roberta allí aparcado, se preparó para recibir una buena reprimenda. Era la hora de cenar y todavía no había preparado la comida. 

			En cuanto entró por la puerta, su madrastra la miró llena de rabia.

			—No pienso cocinar yo. Es tu trabajo. ¿Dónde diablos has estado?

			—Yo… he ido… al pueblo.

			—¿A qué?

			—A buscar trabajo.

			—¿Trabajo? —preguntó Roberta con la mirada un poco desenfocada—. ¡Pues yo no pienso llevarte en coche, aunque no creo que haya nadie lo bastante loco para darte un empleo!

			—Ya tengo quien me lleve.

			—Un trabajo —refunfuñó Roberta—. ¿Y quién va a hacer la colada y la comida?

			—Así podré ganar dinero para comprarme mi comida —repuso Michelle.

			Su madrastra tardó un momento en recordar que ella misma le había dicho que buscara trabajo porque no pensaba darle más dinero. Apartó la mirada.

			—Además, tengo que ahorrar para la universidad. Empezaré la carrera en otoño.

			—Trabajo. Universidad —repitió Roberta, iracunda—. ¿Y crees que yo voy a pudrirme en este agujero mientras estás meneándote en alguna gran ciudad?

			—Termino el colegio dentro de solo tres meses…

			—He puesto la casa a la venta —informó Roberta, y levantó la mano cuando la joven fue a protestar—. No te molestes en discutir. Una agencia de San Antonio se ocupará de todo. Ya sé que la gente de aquí está toda de tu parte y se proponen que no pueda vender la finca. Pero no lograrán nada. ¡Necesito dinero!

			Durante un instante, Michelle estuvo a punto de darle los sellos. Pero decidió que no serviría de nada. Roberta se gastaría el dinero y seguiría intentando vender la casa. Deseó que su ángel guardián la ayudara a ganar tiempo para terminar el colegio antes de quedarse sin hogar…

			—No creo que mucha gente quiera mudarse a un sitio tan pequeño —comentó la joven, rezando por que así fuera. 

			—Igual la quiere algún ranchero de por aquí.

			La idea hizo sentir mejor a Michelle. Si alguien del lugar compraba la casa, igual aceptaban alquilársela a ella. Como tenía trabajo, podría pagar el alquiler.

			Roberta se enjugó el sudor que le corría por el rostro.

			—¿Estás bien?

			—Claro que sí. ¡Pero tengo hambre!

			—Haré la cena.

			Cuando entró en su dormitorio, Michelle se quedó de piedra. Estaba todo patas arriba. Habían vaciado sus cajones, habían tirado las cosas de las baldas y todas sus ropas estaban por el suelo. Con el corazón acelerado, vio de reojo que la tabla secreta que tenía en su armario seguía en su lugar. 

			Al darse media vuelta, se encontró con Roberta parada en la puerta con gesto decepcionado. La mujer había esperado que la chica hubiera ido a mirar de inmediato donde había escondido los sellos. Como no había sido así, se imaginó que era cierto que se los había dado a Cash Grier. Y ni siquiera ella tenía el valor de enfrentarse a Grier para reclamarle la dichosa colección, a pesar de que le pertenecía por ley.

			—No me lo digas. ¿Han sido las ardillas? —le espetó Michelle.

			Roberta rompió a reír ante su audacia.

			—Solo quería comprobar si estaba aquí. Supongo que no mentías cuando dijiste que se la habías entregado a Grier.

			—Roberta, si tanto necesitas el dinero, ¿por qué no buscas trabajo?

			—Tuve un empleo, por si no lo recuerdas —señaló Roberta. Había trabajado de dependienta en una tienda de una prestigiosa marca cosmética—. No pienso volver a caer en eso. Una vez que venda esta maldita casa, me iré a Nueva York o a Los Ángeles y me casaré con un hombre rico de verdad.

			—Pobre Bert. ¿Lo sabe él?

			Michelle le lanzó una mirada de ira.

			—Como le digas algo…

			—No es asunto mío —repuso la chica, levantando las manos.

			—¡Exacto! ¿Por qué no preparas la cena de una vez?

			—Voy. En cuanto recoja mi habitación —replicó Michelle.

			Su madrastra se sonrojó. Estaba temblando.

			—Necesito… más… —balbuceó Roberta, regresó a su habitación y cerró de un portazo.

			 

			 

			Comieron juntas, mientras Roberta ojeaba una revista de moda. Michelle no tenía mucha hambre. 

			—¿Dónde vas a trabajar? ¿Quién quiere contratar a una niña como tú? —preguntó su madrastra de pronto.

			—Minette Carson.

			—¿Vas a trabajar para un periódico?

			—Claro. Quiero estudiar Periodismo.

			—Pues yo no quiero que trabajes en eso. Búscate otra cosa.

			—No —negó Michelle con firmeza—. Es lo que quiero hacer. Y tengo que ganar dinero para cuando vaya a la universidad. A no ser que tú quieras pagarme la matrícula…

			—Periódicos. Basura —murmuró Roberta con una extraña voz. Estaba sudando y le temblaba la mano.

			—Hacen mucho bien. Son los ojos y oídos del público.

			—¡No son más que un puñado de cotillas metiendo las narices donde no les importa! 

			Michelle bajó la vista. No se molestó en mencionar que eso no le molestaba a la gente que no tenía nada que ocultar. 

			Roberta se secó el rostro con la servilleta. Parecía desorientada.

			—Deberías ir al médico. Igual tienes gripe —comentó Michelle.

			—No estoy enferma. ¡Además, eso no es asunto tuyo!

			Michelle hizo una mueca y le dio un trago a su vaso de leche.

			—¡Qué calor hace! ¿Por qué no pones el aire acondicionado? —protestó Roberta.

			—Hay veinticinco grados —repuso la joven, extrañada—. No pongo el aire acondicionado porque luego no podemos pagar la factura.

			—¡No soporto el calor! —gritó la otra mujer—. Voy a salir a respirar un poco.

			Michelle la observó con curiosidad. Qué raro. Roberta estaba haciendo cosas muy raras. Le temblaban las manos, se sonrojaba y se quedaba sin respiración. Sin embargo, ella sabía que no bebía. No había alcohol en casa. Igual tenía gripe. No entendía por qué no iba al médico…

			De pronto, un golpe seco desde el porche la sobresaltó.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			Michelle se levantó de la silla y corrió fuera. Había sonado como si Roberta hubiera estampado una silla contra la pared, quizá en otro de sus arrebatos de rabia.

			Al abrir la puerta, se quedó paralizada.

			Su madrastra estaba tirada en el suelo con los ojos muy abiertos, respiración entrecortada y mirada horrorizada.

			—¡No te preocupes! ¡Voy a llamar al 112! —gritó la joven, corrió a por el teléfono y regresó al porche para llamar desde allí.

			—¡Me duele! —gimió Roberta, tendiéndole la mano—. Michelle… me duele…

			Michelle le estrechó la mano para intentar consolarla.

			—Jacobs County. Emergencias. Dígame.

			—Soy Michelle Godfrey. Mi madrastra tiene un fuerte dolor en el pecho. Apenas puede respirar.

			—Enviaremos a alguien. No cuelgues —dijo la telefonista al otro lado de la línea.

			—Ayúdame —rogó Roberta.

			—La ambulancia está en camino —la tranquilizó Michelle, apretándole la mano—. Todo va a ir bien.

			—Bert… Maldito Bert. ¡Es culpa suya!

			—Por favor, no intentes levantarte —dijo Michelle, sujetándola—. Quédate quieta.

			—Lo… mataré… ¡Voy a matarlo!

			—Roberta, estate quieta.

			—¡Me duele! —gimió Roberta—. ¡Me duele el pecho!

			A lo lejos, empezaron a oírse sirenas. 

			—Ya casi están allí, pequeña —dijo la operadora al otro lado de la línea—. Solo unos minutos más.

			—Sí, los oigo —afirmó Michelle—. Dice que le duele el pecho.

			Antes de que pudiera oír lo que le respondía la operadora, la ambulancia paró en seco ante la puerta. Su madrastra le apretaba tan fuerte la mano que le hacía daño. Estaba blanca como la nieve.

			—Yo… lo siento —susurró Roberta con lágrimas en los ojos—. Bert dijo que no era… pura. Me lo juró. Era… demasiado… —balbuceó, sin respiración—. No dejes que salga impune —añadió. 

			Entonces, sus ojos se cerraron y se estremeció. La mano que sujetaba a Michelle se quedó sin vida.

			Un hombre saltó de la ambulancia y corrió hacia ellas.

			—Dijo que le dolía el pecho —explicó Michelle, conmocionada, dejándole paso al médico—. No podía respirar —añadió con los ojos llenos de lágrimas. A pesar de que Roberta no se había portado bien con ella, le dolía ver sufrir así a nadie—. ¿Se va a poner bien?

			Los médicos la ignoraron mientras intentaban reanimar a Roberta. Pero el electrocardiograma portátil que habían llevado no daba señales de vida. Volvieron a intentar reanimar su corazón tres veces más.

			Tras unos minutos, los médicos se miraron entre sí y se pusieron en pie. Uno de ellos se giró hacia Michelle.

			—Lo siento mucho.

			—¿Lo siente? —repitió la joven, mirando a la mujer que yacía en el suelo—. ¿Quiere decir que está…?

			Los médicos asintieron.

			—Llamaremos al forense. No podemos moverla hasta que no venga. Si quieres, puedes llamar a la funeraria y hacer los preparativos.

			—Sí, yo… —murmuró Michelle, atónita. No podía creerlo. ¿Roberta estaba muerta? ¿Cómo era posible?

			—¿Hay alguien con quien puedas quedarte hasta que llegue el forense? —preguntó uno de los médicos, mirándola con preocupación.

			Ausente, Michelle miró a la mujer que yacía en el suelo. Estaba en estado de shock.

			En ese momento, una ranchera paró delante de la ambulancia. Un hombre guapo y alto salió del vehículo, habló con los médicos y subió al porche.

			Sin decir palabra, abrazó a Michelle y la meció entre sus brazos. Ella rompió a llorar.

			—Yo me ocuparé de todo —le aseguró Gabriel a los médicos.

			—Gracias. Tendrá que hacer los preparativos…

			—Yo me ocuparé.

			—Hemos notificado a las autoridades —añadió el médico—. La policía forense debe de estar al llegar —explicó, antes de marcharse.

			Michelle inspiró el aroma a jabón y colonia especiada de Gabriel, su olor a hombre fuerte y cálido. Se apretó contra su pecho y dejó que las lágrimas brotaran sin cesar.

			 

			 

			Un grupo de hombres estaba reunido en el porche, pero Michelle no quería salir de nuevo. No quería volver a ver el cuerpo muerto de Roberta.

			Oyó que el forense, la policía y Gabriel hablaban y oyó el sonido de una cámara haciendo fotos. Se estremeció. Había sido tan repentino que no parecía real. En un abrir y cerrar de ojos, su madrastra había fallecido.

			Minutos después, oyó que el coche del forense se marchaba. Gabriel y Zack Tallman entraron juntos en la casa. Zack era guapo y alto, pero parecía mayor que Gabriel.

			—El forense piensa que ha sido un ataque al corazón —comentó Zack—. Tendremos que hacer la autopsia, de todas maneras. Es obligatorio en casos de muerte repentina. 

			 

			 

			—Hayes me contó que Yancy Dean volvió a Florida —señaló Gabriel—. ¿Él era tu único investigador forense?

			—Sí —respondió Zack—. Por eso, cuando se fue, le rogué a Hayes que me diera el puesto a mí. Me encanta este trabajo.

			—No está muy bien pagado —indicó Gabriel.

			—Ya, pero me permite hacer trabajo de investigación de verdad. Merece la pena —afirmó Zack, y se interrumpió al ver entrar a Michelle en el salón—. Michelle siento lo de tu madrastra. Sé que debe de ser duro, tan poco tiempo después de lo de tu padre. 

			—Gracias, señor Tallman. Sí, lo es —contestó ella con educación—. Todavía tengo que hablar con la funeraria.

			—Yo me ocuparé de eso —se ofreció Gabriel.

			—Gracias.

			—Michelle, ¿puedes contarme lo que pasó? —pidió Zack.

			—Claro —replicó la joven, y les describió el día con pelos y detalles, hasta el momento en que Roberta había salido al porche, acalorada.

			Zack la detuvo cuando mencionó las últimas palabras de su madrastra acerca de Bert. Frunció el ceño.

			—Me gustaría ver su cuarto.

			Michelle lo condujo hasta allí. El dormitorio estaba hecho un desastre. Roberta nunca recogía nada y Michelle no había tenido tiempo de limpiarlo. Sin embargo, Zack no parecía interesado en el desorden. Empezó a abrir y cerrar cajones, hasta que dio con algo en la mesilla de noche.

			Sacó su cámara y tomó varias fotos, antes de ponerse unos guantes de goma y sacar una caja oblonga. Tomó las huellas dactilares que tenía y la abrió sobre la mesa. Sacó más fotos de su contenido, una jeringuilla y un polvo blanco.

			—Esto explica muchas cosas —comentó Zack, volviéndose hacia Gabriel—. Lo llevaré al laboratorio criminal en San Antonio, aunque estoy bastante seguro de qué es y de dónde lo ha sacado.

			—¿Qué es? —inquirió Michelle con curiosidad.

			—Algo terrible.

			—Son drogas, ¿verdad? —adivinó la joven.

			—Droga dura, sí.

			—Por eso se portaba como si estuviera loca —comprendió Michelle, apesadumbrada—. Tenía horribles cambios de humor y una vez me pegó…

			—Bueno, no es nada fácil convivir con gente enganchada a estas sustancias —aseguró Zack.

			 

			 

			Zack estaba sentado con Michelle y Gabriel en la cocina, mientras le hacía a la chica más preguntas sobre Roberta, en especial, sobre sus incursiones a San Antonio para visitar a Bert Sims. Escribió en un papel las últimas palabras de Roberta, diciendo que eran muy esclarecedoras. Luego, le dio a Michelle un formulario para que lo rellenara con la información pertinente sobre lo sucedido en las últimas horas.

			No podía considerarse un crimen, ya que Roberta había muerto de un ataque al corazón, producido por una sobredosis. El asistente del forense había tomado fotos del porche, pero no habían registrado la casa todavía, a excepción del cuarto de Roberta.

			—Puede que Bert Sims intente entrar en la casa para ver si Roberta ha dejado alguna prueba que pueda involucrarlo —comentó Zack con tono grave—. No puedes quedarte aquí sola.

			—Ya he pensado en eso —señaló Gabriel con una sonrisa—. Nadie la tocará.

			—No me sorprende de ti —dijo Zack con cierto aire burlón.

			Gabriel se aclaró la garganta.

			—Para que lo sepas, tengo en mente a una persona que puede ocuparse de ella.

			—También me lo había imaginado —afirmó Zack, dándole una palmadita en la espalda. Luego, miró a Michelle y se despidió de ella con un gesto de la cabeza—. Lo siento mucho.

			—Y yo —repuso ella con tristeza.

			 

			 

			Michelle preparó café mientras Gabriel hablaba por teléfono con su hermana Sara en francés. Aunque ella no podía entender lo que le decía, su tono era urgente e intenso.

			—C’est bien —dijo él, y colgó.

			—Eso era francés —señaló Michelle.

			—Sí —afirmó él, y se sentó a la mesa, delante de su taza de café.

			—Esta mañana todo parecía mucho menos complicado —comentó ella, sirviéndose una taza. Como él, tomaba el café solo, sin leche y sin azúcar.

			—Piensas que nada va a cambiar y, de pronto, algo imprevisto te sorprende —adivinó él con una débil sonrisa—. Sé que no te llevabas bien con ella. Pero era parte de tu familia. Debe de ser doloroso.

			—Sí —admitió ella, admirada por lo certero de su comentario—. Me enseñó a cocinar cosas nuevas, me llevó de compras algunas veces, me enseñó a maquillarme… —recordó—. Aunque nunca he usado maquillaje. No me gusta ponerme polvos en la cara, ni pastas pegajosas en los labios o los ojos —confesó, notando que él la miraba con una extraña expresión—. Sé que es raro, pero…

			Gabriel rio y le dio un trago a su café.

			—Lo cierto es que yo estaba pensando que estoy de acuerdo contigo. Además, no necesitas maquillaje. Estás muy guapa así. Michelle, ma belle.

			Ella se puso colorada al momento con el corazón acelerado a toda velocidad. El hombre más guapo del mundo pensaba que ella era bonita. Una sonrisa estúpida asomó a sus labios.

			—Lo siento. Estaba pensando en voz alta —se disculpó él—. No pretendía cortejarte. No es el momento adecuado.

			—¿Y cuándo sería buen momento? —preguntó ella con los ojos muy abiertos—. Yo sé poco de esas cosas. Una vez, un chico intentó besarme, pero se tropezó y casi me rompe la nariz. Después de eso, no salí con nadie hasta el baile de fin de curso de secundaria. El chico era gay y muy tímido. Tenía miedo de que dos chicos mayores del equipo de fútbol se metieran con él por sus inclinaciones, como siempre hacían, y pensó que, si iba con una chica al baile, lo dejarían en paz. Yo acepté porque, al menos, sabía que no me rompería la nariz por intentar besarme… ¿De qué te ríes? 

			—De nada —negó él con una sonrisa—. ¿Y lo dejaron en paz?

			—Sí, más o menos —recordó ella con una sonrisa—. Uno de ellos empezó a insultarlo cuando estábamos bailando, yo agarré un vaso de ponche y se lo tiré a la cara. Se montó un buen lío, hasta que el entrenador del equipo se enteró de lo que había pasado. Su hermano es gay. Me dijo que debía haberle tirado encima todo el puchero de ponche.

			Gabriel rompió a reír.

			—Me sorprende tu actitud hacia ese amigo tuyo gay. Este es un pueblo pequeño y la gente es muy convencional…

			—Ya. Crees que en los pueblos tratamos a los que son diferentes como si tuvieran la lepra.

			—No. Pero ya se sabe que en los sitios pequeños…

			—Aquí no tenemos prejuicios. Bueno, a excepción del señor Grier.

			—¿Tiene prejuicios? —preguntó él, arqueando las cejas.

			—Sí, contra la gente de otros planetas. Piensa que los alienígenas nos invadirán algún día para llevarse nuestras vacas —contó Michelle, recordando una broma que les había gastado el jefe de policía a Carlie y a ella—. Cree que son adictos a la leche y, por eso, tienen fijación con el ganado de nuestro planeta… Ya te estás riendo otra vez.

			Gabriel se secó los ojos. Él apenas reía nunca. Su vida había sido una sucesión de tragedias. Pero aquella joven le hacía sentir bien, casi feliz.

			—Yo estoy de acuerdo con Grier.

			—También estás obsesionado con las vacas, ¿verdad? —le acusó ella, haciendo que él se tronchara de risa. Luego, agarró su taza y se puso seria—. No debería estar haciendo chistes con Roberta muerta… —comentó, mientras se le inundaban los ojos de lágrimas—. Todavía no puedo creerlo. Me pidió que le sujetara la mano. Estaba asustada. Me dijo que lo sentía —recordó—. Dijo que todo había sido culpa de Bert. ¿Crees que estaba delirando?

			—No.

			—¿Por qué?

			—Ya hablaremos de eso en otro momento —dijo él con tono sombrío—. ¿Tienes más familia?

			Michelle negó con la cabeza.

			—Pero puedo vivir aquí sola. Ya tengo dieciocho años…

			—Creí que tenías diecisiete —observó él, frunciendo el ceño.

			—Acabo de cumplir dieciocho —repuso ella, después de lanzarle una mirada al calendario de la pared—. Hoy es mi cumpleaños —señaló. Había estado tan ocupada con otras cosas, que no se había dado cuenta hasta ese momento—. Qué día tan horrible para un cumpleaños.

			—¿No tienes primos? —inquirió él, mientras le sujetaba la mano.

			—No tengo a nadie.

			—Eso no es verdad. Me tienes a mí —puntualizó él con firmeza—. Y Sara está en camino.

			—¿Tu hermana Sara?

			Él asintió.

			—¿Se quedará conmigo?

			—No exactamente —contestó él con una sonrisa—. Tú te quedarás con nosotros en mi casa. 

			—Pero… soy una extraña para vosotros.

			—Nada de eso. Te he hablado de mi padrastro, algo que no había hecho nunca con nadie. No se lo cuentes a Sara, ¿de acuerdo?

			—Claro —repuso ella, mirándolo a los ojos con curiosidad—. ¿Por qué haces esto por mí?

			—Alguien tiene que ayudarte, ¿no crees?

			Michelle se quedó callada. No tenía a nadie, esa era la verdad.

			—Si estás pensando en el orfanato local, no admiten a los defensores de los alienígenas, que lo sepas.

			Ella rio.

			—Está bien.

			—Puedes quedarte con nosotros hasta que termines el colegio y empieces la universidad.

			—Eso no será hasta el otoño, si me aceptan, claro.

			—¿Adónde quieres ir?

			—A la Universidad Marista de San Antonio. Tienen un buen programa de Periodismo.

			Gabriel sacó el móvil, marcó un número y se puso a charlar con alguien en tono animado. Luego, le dio las gracias a la otra persona y colgó.

			—Has llamado al gobernador —observó ella, perpleja.

			—Sí. Éramos compañeros de clase de pequeños. Está en el consejo escolar de la Universidad Marista. Estás oficialmente admitida. Te enviarán la carta pronto.

			—Pero no tienen mis notas todavía…

			—Las tendrán, cuando se las lleves. ¿Qué vas a hacer este verano?

			—Yo… tengo un trabajo —repuso ella—. Minette Carson me ha contratado para que pueda ir ahorrando para cuando vaya a la universidad.

			—No tienes por qué hacer eso.

			—¿Qué?

			Él se encogió de hombros.

			—Conduzco una ranchera porque me ayuda a encajar en el pueblo. Pero tengo un piso muy grande en San Antonio. En el garaje, guardo un Jaguar último modelo —señaló Gabriel, arqueando una ceja—. ¿Te haces una idea de lo acomodado que estoy económicamente?

			Michelle sabía que, por menos de lo que costaba un Jaguar, podía comprarse una casa. Pero no lo dijo.

			—Aun así. Soy una extraña.

			—No por mucho tiempo. Voy a pedir en el juzgado ser tu tutor legal. Sara nos acompañará. Puedes ponerte un vestidito de huerfanita y fingir que estás sola y desesperada.

			Ella rio.

			—Así, nos ocuparemos de ti mientras terminas el colegio.

			—Encontraré la manera de pagártelo.

			—No hace falta —repuso él con una sonrisa—. Solo te pido que no escribas nunca sobre mí —añadió con mirada enigmática.

			Había muchas cosas sobre él que Michelle desconocía. Su vida privada estaba llena de secretos.

			Por un momento, a Gabriel le preocupó que meterla en su vida podía ser arriesgado. Tenía muchos enemigos peligrosos. Además, al hacer que Sara fuera allí desde su rancho en Wyoming, también la estaba poniendo en peligro. 

			¿Pero qué otra cosa podía hacer? La niña no tenía a nadie. Su estúpida madrastra había muerto y la había dejado sola. Era peligroso que viviera sola, sobre todo, con Bert Sims rondando por la zona.

			Gabriel sabía cosas de aquel tipo que no pensaba contarle a Michelle. Bert formaba parte de una organización criminal y conocía los hábitos de Michelle. Además, si se había fijado en la joven, tal y como ella le había contado, no dudaría en intentar algo con ella. Y él no podía consentirlo.

			El afecto que él mismo sentía por Michelle no era paternal, tenía que reconocerlo. Aunque, por supuesto, sabía que era demasiado joven para él. Ella tenía dieciocho y él, veinticuatro. Era una belleza, dulce y generosa. Pero no podía demostrarle su interés, al menos, hasta que ella fuera lo bastante adulta. Entonces, quizá, podría ir detrás de ella… Era imposible predecir el futuro.

			En ese momento, sin embargo, su principal preocupación era protegerla para que pudiera terminar el colegio e ir a la universidad. Haría lo que fuera necesario.

			 

			 

			Sara lo llamó por teléfono. No había podido encontrar un vuelo a Texas hasta dos días después, lo que significaba que Michelle pasaría sola esa noche. Gabriel no pensaba dejarla, con Bert Sims suelto por ahí. Pero, si la alojaba bajo su mismo techo estando los dos solos, pondría en jaque la reputación de la joven.

			—No quieres estar a solas conmigo —adivinó ella, al ver su preocupación después de la llamada de Sara. 

			—No sería correcto. Tienes una reputación inmaculada —comentó él—. Yo no voy a ser el primero en ensuciarla.

			—Eres muy amable —dijo ella con una sonrisa—. Mi padre solía decir que la civilización descansaba sobre las bases de la moralidad. Decía que, cuando no se respetaban las reglas establecidas, los imperios se derrumbaban.

			—¿A tu padre le gustaba la Historia? —observó él.

			—Sí. Me contó que eso fue lo que pasó en el antiguo Egipto, en Roma y en muchos otros reinados.

			—¿Quién tiene razón y quién no? Yo soy más liberal. Pienso que cada uno debería hacer lo que quisiera, sin molestar a los demás.

			—Yo pienso lo mismo —aseguró ella, sonriendo.

			—Bueno, vamos a centrarnos. Tenemos que pensar qué vas a hacer esta noche.

			—Puedo quedarme aquí sola —sugirió ella, bajando la vista.

			—Eso nunca. Bert Sims puede presentarse por aquí, como ha dicho Zack.

			—Gracias por preocuparte —dijo ella—. Podrías dormir en la habitación de Roberta.

			—Solo si hay alguien más en la casa. Tengo una idea —dijo él, sacando su móvil.

			 

			 

			Carlie Blair entró en casa con una pequeña bolsa de viaje y abrazó a Michelle.

			—Lo siento mucho. Sé que no te llevabas bien con tu madrastra, pero debe de haber sido horrible verla morir.

			—Sí —afirmó Michelle con lágrimas en los ojos—. Me pidió disculpas antes de morir. Y me pidió que no dejara que Bert quedara impune —señaló, y miró a Gabriel—. Todavía no me has explicado qué quería decir con eso.

			Él la miró con gesto enigmático.

			—¿Dijo algo más?

			Michelle lo pensó un momento.

			—Dijo que Bert le había mentido, que le había dicho que no era pura. ¿Qué significa eso?

			—Ese polvo blanco que encontramos en su cuarto era cocaína —explicó él con gesto sombrío—. Los camellos suelen mezclarlo con otras sustancias, diluirlo. Pero, si es pura y quien se la va a inyectar no lo sabe, la dosis puede ser letal —añadió—. Seguro que Bert le dio heroína pura y ella no lo sabía.

			Carlie arqueó las cejas.

			—¿Tu madrastra se drogaba?

			—Eso parece —contestó Michelle, y volvió a girarse hacia Gabriel—. ¿Sabía Bert que era pura? ¿Acaso quería matarla?

			—Eso es algo que Zack tendrá que averiguar.

			—Yo pensaba que a Bert le gustaba Roberta, a su manera —balbuceó ella.

			—Puede ser. Aunque solo fuera porque le compraba droga.

			Michelle se mordió el labio.

			—Eso explica por qué estaba tan desesperada por conseguir dinero. Nunca se compraba nada, pero nunca tenía dinero y siempre necesitaba más. 

			—Es una adicción muy cara —dijo él en voz baja. 

			—Pero… ¿crees que Bert quería matarla?

			—Es posible. Quizá, ella le causaba problemas. Igual quería que le rebajara el precio o, tal vez, quiso dejarlo. De todas maneras, hubiera sido intencionado o no, Bert se ha metido en un buen lío.

			—¿Por qué? —quiso saber ella.

			—Lo siento. No puedo decirte más. Es más complicado de lo que parece.

			—De acuerdo —aceptó ella con un suspiro—. Guárdate tus secretos. Pero no olvides que voy a ser periodista. Un día, aprenderé a averiguar lo que quiero saber —le advirtió, sonriendo.

			—Me das miedo —bromeó él.

			—Me alegro.

			—Tengo que volver a mi casa a por una cuchilla de afeitar. Cerrad la puerta con llave. Enseguida vuelvo —informó él—. Y no abráis a nadie. Si se presenta Bert Sims, llamadme de inmediato. ¿Entendido?

			—Entendido.

			—Bien.

			Cuando Gabriel se fue, Carlie se acercó a Michelle y la abrazó.

			—Sé que lo estás pasando mal. Lo siento.

			—Yo también lo siento. Gracias por venir. Espero que no te esté poniendo en peligro —dijo Michelle con lágrimas en los ojos.

			—Ninguna de las dos va a correr peligro con ese moreno tan guapo a nuestro lado. Es muy atractivo, ¿verdad? 

			—Sí que lo es. Es mi ángel guardián.

			Tras un momento de silencio, Michelle intentó pensar qué podía hacer para volver a su rutina y dejar de pensar en Roberta.

			—Voy a fregar los platos. ¿Quieres ayudarme a secarlos?

			—Claro.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			Carlie y Michelle compartieron la cama doble de Michelle y Gabriel durmió en el cuarto de Roberta. Antes, la joven le había cambiado las sábanas y lo había recogido todo. Después de lavar las ropas de su madrastra, pensaba donarlas a una organización benéfica. 

			A la mañana siguiente, Gabriel fue a la funeraria e hizo los preparativos necesarios. Roberta había tenido una hermana en Virginia. Cuando la llamaron, sin embargo, les dijo que nunca se había llevado bien con ella y que no le importaba en absoluto lo que pudieran hacer con su cuerpo. Optaron por la cremación y por celebrar una pequeña misa en el entierro. Era lo menos que podían hacer, pensó Michelle.

			—Sara llegará mañana —informó Gabriel a las dos chicas a la hora de la cena, una carne estofada con patatas que habían preparado Michelle y Carlie juntas—. Cocináis muy bien —comentó, saboreando la comida.

			—Gracias —respondieron las dos al unísono, y rieron.

			—La chef ha sido Michelle, yo solo la he ayudado.

			—Mi madre me enseñó a preparar este plato —recordó Michelle con una triste sonrisa—. Era una excelente cocinera. Yo hago lo que puedo, pero no soy tan buena como ella.

			—¿Dónde viven tus padres, Gabriel? —preguntó Carlie con inocencia.

			Gabriel se puso serio.

			—He hecho pastel de cerezas para postre —señaló Michelle, tratando de desviar la conversación—. Y tenemos helado de vainilla para ponerle encima.

			Carlie se sonrojó un poco, adivinando que había metido la pata con su pregunta.

			—Michelle hace la mejor tarta de cerezas de por aquí —alabó su amiga, tratando de disimular su incomodidad.

			—No te avergüences, Carlie —le dijo Gabriel con una sonrisa—. No me gusta hablar de mi pasado, eso es todo. Pero tu pregunta no ha tenido nada de malo.

			—Lo siento de todas maneras. Me pongo nerviosa con la gente que no conozco mucho y empiezo a decir tonterías —admitió la joven, sonrojándose de nuevo—. No se me da bien… socializarme.

			Gabriel rio.

			—Lo mismo me pasa a mí.

			—Pues ya somos tres —añadió Michelle.

			—Gracias. Me siento mejor —dijo Carlie con la cabeza gacha—. Tengo tendencia a meter la pata.

			—¿Y quién no? —repuso él.

			—Yo nunca meto la pata —señaló Michelle con tono burlón—. ¿Todavía no sabéis que soy perfecta? —añadió, guiñándole un ojo a su amiga.

			Carlie rio y siguieron cenando animadamente.

			 

			 

			Era una noche fría y estrellada. Michelle estaba sentada en las escaleras del porche, mirando al cielo.

			La puerta se abrió detrás de ella.

			—Va a ser difícil ir al colegio el lunes. Apuesto a que todo el mundo sabe ya lo que ha pasado. ¿Estás segura de que no te importa traerme después de trabajar?

			—Eso depende de adónde quieras ir —repuso una voz masculina a su espalda.

			—Lo siento —dijo ella, girándose de golpe—. Pensé que eras Carlie.

			—Me temo que tu amiga está enganchada a una serie de televisión, lo siento —señaló él, y se sentó a su lado en las escaleras. Llevaba una chaqueta de cuero con preciosos bordados.

			—Es muy bonita —comentó ella, tocando el colorido bordado con la punta de los dedos—. Nunca había visto una chaqueta así.

			—Es un recuerdo de Canadá. Hace mucho tiempo que la tengo. Me la bordó una mujer de la tribu de los Pies Negros.

			—Ah —respondió Michelle. No quería indagar más, temiendo que esa mujer fuera su amante.

			—Mi prima. Tiene sesenta años.

			—Ah —repitió ella, avergonzada.

			Gabriel la miró con interés. Era tan joven que casi podía adivinar todos sus pensamientos.

			—Necesitas a alguien a quien hincarle el diente, pequeña —comentó él—. Yo estoy demasiado curtido para ti.

			Sonrojada, Michelle se levantó de un brinco, pero él la sostuvo de la mano y tiró de ella con suavidad para que volviera a sentarse.

			—No corras. Los problemas no se resuelven huyendo. Solo quiero avisarte. No tengo pareja desde hace años. Tú eres un capullo que apenas empieza a abrirse. A mí me gustan las rosas en pleno esplendor.

			—Ah.

			Él suspiró, sin soltarle la mano.

			—No me gusta que siempre respondas con ese monosílabo.

			Ella tragó saliva. El contacto de su mano cálida y grande estaba provocándole las más inquietantes sensaciones.

			—Entiendo.

			—Hasta que termines el colegio, vamos a vivir juntos, aunque esté Sara en casa. Yo pasaré algún tiempo fuera por mi trabajo. Pero, cuando esté en casa, debemos observar unas estrictas reglas.

			—¿Cuáles?

			—No quiero que andes en camisón por la casa. Ni quiero que te quedes levantada hasta tarde sola. 

			—Lo dices como si fuera una mujer fatal —señaló ella, sorprendida—. Ni siquiera tengo camisones…

			—¿No te pones nada para ir a la cama?

			—Venga ya —murmuró ella, más sonrojada todavía—. Me pongo camiseta y pantalones de chándal.

			—¿Para acostarte?

			—Son cómodos. Los camisones se retuercen y se levantan cuando estás en la cama. Y no me gustan los tejidos con bordados o encaje. Me irritan la piel —confesó ella—. Seguro que las mujeres con las que sales usan ropas más delicadas.

			Así era. Pero Gabriel no quería hablar de ese tema.

			—¿No sales con nadie? —preguntó él.

			—No, desde que casi me rompen la nariz una vez.

			—Lo siento —dijo él, riendo—. Lo había olvidado.

			—No hay muchos chicos interesantes en mi colegio que sean como yo —explicó ella—. Dos de los que van a la misma iglesia que yo toman drogas y van a fiestas de striptease —añadió—. No tengo nada que ver con ellos. Mis padres me inculcaron un sólido sistema de creencias. ¿Es malo intentar seguir unas reglas morales?

			—Esas preguntas debes hacérselas al padre de Carlie.

			—¿Tú crees en… Dios?

			A Gabriel se le tensó la mano.

			—Solía creer.

			—¿Y ya no?

			—Ya no sé qué creo, ma belle. Vivo en un mundo que no entenderías y voy a sitios en los que no podrías sobrevivir.

			—¿En qué trabajas?

			—Podemos hablar de eso dentro de unos años —contestó él, riendo.

			—Ah, entiendo. Eres caníbal.

			—Soy… ¿qué? —preguntó él, perplejo.

			—Tu trabajo te avergüenza, lo que significa que no trabajas en un banco ni eres camionero. Yo estaría avergonzada de ser caníbal, así que debe de ser eso.

			Gabriel rompió a reír.

			Ella sonrió.

			—Hacía años que no me reía tanto —reconoció él, acariciándole la mano con el pulgar.

			—Igual me hago humorista profesional. Si puedo hacer que un tipo duro como tú se ría, quizá valga para ganar dinero con ello.

			—Creí que querías ser periodista.

			—Sí, más que nada —afirmó ella—. No puedo creer que vaya a empezar a trabajar en un periódico mañana. Minette va a comprarme un móvil y me va a enseñar a usar la cámara… Es un sueño hecho realidad. Yo solo le pedí una carta de recomendación para la universidad y ella me ofreció un empleo —recordó, meneando la cabeza—. Es como un sueño.

			—Supongo que irás en el coche con Carlie.

			—Sí. Le ayudaré a pagar la gasolina.

			Gabriel guardó silencio un momento.

			—Mantén los ojos abiertos en la carretera, cuando vuelvas a casa del trabajo.

			—Siempre lo hago. ¿Pero por qué lo dices?

			—No me fío del novio de Roberta. Es peligroso. Carlie también corre peligro por lo que le pasó a su padre, así que es mejor que las dos tengáis cuidado.

			—No entiendo por qué alguien puede querer hacerle daño a un sacerdote —comentó ella—. No tiene sentido.

			—Michelle, la mayoría de los sacerdotes eran otra cosa en el pasado —observó él.

			—¿Otra cosa?

			—Sí. En otras palabras, el reverendo Blair no ha sido siempre sacerdote.

			Ella titubeó y miró hacia atrás para asegurarse de que Carlie no los estuviera escuchando.

			—¿Y qué era antes?

			—Lo siento —dijo él—. Eso es confidencial. No puedo contártelo.

			—Bien. Así, si algún día te cuento algún terrible secreto, sé que no lo irás esparciendo a los cuatro vientos —indicó ella, dándole un apretón en la mano.

			Gabriel rio.

			—Dalo por hecho —dijo él, y se puso serio de pronto—. Y lo mismo digo. Si oyes algo estando bajo mi techo, debes considerarlo información confidencial. Aunque no entenderás la mayor parte de lo que oigas.

			—¿Te refieres a cuando hables con Sara en francés?

			—Por ejemplo —contestó él, mirándola con intensidad—. ¿Entendiste lo que decía?

			—No, la verdad. Aprendí algo de francés en el colegio, pero eso fue en segundo y ya casi se me ha olvidado todo.

			Gabriel se relajó un poco. Le había contado a Sara algunas cosas sobre los problemas de Michelle y no quería que la joven lo supiera. 

			—Mañana será el entierro —señaló ella—. ¿Llegará Sara a tiempo?

			—Igual sí. Haré que un coche la recoja en el aeropuerto y la traiga directamente.

			—¿Un coche?

			—Una limusina.

			—¿Una limusina? —preguntó ella con la boca abierta—. ¿De esas largas y negras que llevan las estrellas de cine en televisión?

			—También pueden alquilarse para llevar a gente normal —comentó él, riendo—. Yo las uso mucho para viajar.

			Eso era otro mundo para Michelle. A su alrededor, casi todos los coches eran viejos y tenían problemas mecánicos. Ella nunca había visto una limusina por dentro. 

			—¿Crees que me dejarán verla por dentro, cuando traigan a tu hermana?

			Gabriel sonrió ante su inocencia. Su ingenuidad le hacía sentir más masculino, más capaz y misterioso de lo que era. Le gustaba tenerla cerca. Además, le hacía reír. Y le hacía desear ser el hombre ideal que ella pensaba que era.

			—Sí —contestó él tras un momento—. Podrás mirar dentro, claro que sí.

			—Así tendré algo que escribir en mi diario.

			—¿Tienes un diario?

			—Sí, claro. Anoto todas las veces que he visto extraterrestres robándole la leche a las vacas…

			Gabriel rio.

			—La verdad es que suelo escribir siempre sobre los recuerdos que tengo de mis padres. También tengo muchas cosas escritas sobre Roberta y Bert y lo detestables que me parecían.

			—Bueno, Roberta ya no puede hacerte daño. Y, si es listo, Bert estará intentando huir del país.

			—¿Qué quieres decir?

			—Ya lo hablaremos en otro momento —repuso él, poniéndose en pie—. Vamos a ver si la serie de Carlie se ha terminado.

			—¿A ti no te gusta ver la tele? —preguntó ella, siguiéndolo.

			—Solo veo películas y documentales de Historia o de Ciencia. Odio los programas de televisión que están rodeados de anuncios.

			—A mí también me gusta la Historia —comentó ella con aire pensativo.

			Cuando Gabriel sonrió y le abrió la puerta para que pasara delante de él, Michelle no pudo evitar quedarse embobada contemplando su atractivo rostro.

			—Deja de mirarme así —pidió él con exagerada paciencia—. Debes buscarte a alguien que esté menos roto que yo.

			—Tú no estás roto —negó ella con una mueca—. Además, no conozco a nadie que se te pueda comparar —reconoció, sonrojándose—. Pero no te preocupes, estás a salvo conmigo. No te hincaré el diente y lo sabes. Estoy fuera de tu alcance.

			Él rio.

			—Claro que lo estás. No lo olvides.

			Cuando Michelle pasó delante de él, Gabriel sonrió. Se sentía como si pudiera volar. Su reacción al interés de la joven no era muy indicada y él lo sabía. Era casi una niña. Sin embargo, los años pasarían y, si él conseguía vivir lo suficiente, quizá… 

			 

			 

			El entierro fue en el cementerio de Comanche Wells, con una pequeña misa oficiada por el reverendo Blair. La urna con las cenizas de Roberta descansaba en la tumba abierta, mientras el sacerdote hablaba con una Biblia en la mano.

			Gabriel estaba junto a Michelle, cerca, pero sin tocarla. Llevaba un traje oscuro que le sentaba a la perfección. Tenía el pelo rizado y oscuro despeinado por el viento. A su lado, Michelle intentaba escuchar al reverendo y sentir algo por la pobre Roberta.

			Tenía muchos más malos recuerdos que buenos de su madrastra. Pero esa faceta de su vida había terminado. En su futuro, estaban Gabriel y su carrera como periodista. Eran dos cosas que le llenaban de ilusión y esperanza. 

			El avión de Sara se había retrasado por un fallo eléctrico. Michelle tenía muchas ganas de conocerla. Por lo que Gabriel le había contado de ella, debía de ser una persona muy dulce y cariñosa. 

			El reverendo terminó su plegaria, cerró la Biblia e inclinó la cabeza en una oración silenciosa. Tras unos minutos, se acercó a Michelle, que estaba con Gabriel y Carlie, dando las gracias a los vecinos que habían ido al entierro. No habían tenido tiempo de publicar el obituario en el periódico local, pero habían anunciado el funeral en la radio del pueblo.

			—Siento tu pérdida —dijo el reverendo con una compasiva sonrisa—. Por muy mal que nos llevemos con algunas personas, nos acostumbramos a tenerlos cerca.

			—Es verdad —afirmó Michelle con suavidad—. Y mi padre la quería. Durante un tiempo, Roberta lo hizo feliz. Lo que no entiendo es por qué cambió tanto y tan rápido… —añadió, frunciendo el ceño.

			Gabriel y el reverendo intercambiaron enigmáticas miradas.

			—Y me pidió que no dejara que Bert quedara impune —recordó la joven en voz baja.

			—Hay algunas cosas que es mejor que no sepas —comentó el reverendo—. Puedes estar segura de que Bert pagará lo que ha hecho, en esta vida o en la siguiente.

			—¿Pero qué ha hecho? —insistió Michelle.

			—Cosas malas —repuso Blair.

			—Mi hermana llegará dentro de una hora —informó Gabriel después de leer un mensaje en su móvil—. Podremos devolverte a tu hija esta noche —le dijo al reverendo.

			—Debo decir que echo de menos su toque femenino —aseguró el reverendo con una sonrisa—. Como la ropa lavada y la cena caliente —señaló, mirando a su hija con afecto.

			—Te prepararé tu plato favorito para cenar —le prometió Carlie—. Eres el mejor padre del mundo.

			—Cariño, me alegro de que lo pienses —replicó el reverendo, abrazándola. Luego, volvió a posar la atención en Michelle—. Si necesitas algo, dínoslo. Pero te dejo en buenas manos —puntualizó, dedicándole otra sonrisa a Gabriel.

			—Al menos, estará a salvo —señaló Gabriel con cara seria—. Asegúrate de poner las nuevas cerraduras en tus puertas. Me he acostumbrado a tenerte por aquí —le dijo a Blair.

			—Las cerraduras no sirven de nada contra la determinación de hacer daño. Yo pongo mi confianza en un Ser superior.

			—Y yo —repuso Gabriel—. Además de en la pistola que guardo en la mesilla.

			—Confía en Alá, pero ata bien tu camello.

			Todo el mundo se volvió hacia Michelle, que se sonrojó al momento.

			—Lo siento. Estaba recordando algo que leí en un libro sobre Oriente Medio, escrito por un antiguo miembro de la Legión Francesa.

			El reverendo y Gabriel la miraron frunciendo el ceño.

			—Bueno, me encantan esos libros, ¿qué tiene de malo? —se explicó ella—. Me gustan las biografías y los libros de Historia sobre todo lo que tenga que ver con los Servicios Especiales del Aire y la Legión Extranjera Francesa.

			—Vaya, vaya —comentó Gabriel, riendo.

			El encargado de mantenimiento, un poco impaciente, había cerrado el ataúd y había empezado a echarle tierra encima.

			—Deberíamos irnos —dijo Michelle con la mirada puesta en la tumba. 

			—Sí —afirmó el reverendo—. Cuídate.

			—Gracias. El funeral ha sido muy bonito —dijo Michelle.

			—Me alegro de que te haya gustado.

			Gabriel la tomó del brazo y la condujo al coche. La llevó primero a su casa, para que se cambiara de ropa y preparara una bolsa de viaje con sus cosas. Luego, se dirigieron a su rancho. Sara llegaría enseguida.

			Michelle se había imaginado que la hermana de Gabriel sería morena y de amplia sonrisa, como él. Y, debido al trauma por el que había pasado, además, intuía que sería una persona tímida e introvertida. 

			Por eso, se quedó anonadada cuando una mujer alta y despampanante salió de la limusina y mandó al chófer al diablo llena de furia.

			 

			 

		

	

  

    Capítulo 6


     


    Lo siento, señora. No vi llegar el camión… —balbuceó el chófer.


    —¡No miraste! —le gritó Sara—. ¡Cómo te atreves a escribir un mensaje de texto mientras estás conduciendo!


    El hombre se sonrojó.


    —Juro que no volveré a hacerlo.


    —No conmigo en el coche. Además, pienso informar sobre lo ocurrido a tu compañía.


    Gabriel se acercó cuando el chófer abrió el maletero. Sara solo tenía una maleta. Al ver su mirada, el conductor de la limusina dio un paso atrás. 


    —Lo siento mucho —se disculpó el hombre de nuevo—. Si no le importa firmarme el tique, señora…


    Mirando a Gabriel de reojo, asustado, el conductor le tendió una carpeta a Sara para que firmara haber recibido el servicio. En cuanto ella lo hubo firmado, el hombre corrió a su coche y salió de allí, sin esperar propina ninguna.


    —Me alegro de verte de nuevo —le dijo Sara a su hermano con una sonrisa.


    —Y yo a ti. Cada vez estás más guapa.


    —Lo dices porque eres mi hermano —repuso Sara, riendo—. Y tú debes de ser Michelle —señaló, y se acercó a ella para abrazarla con calidez—. Tengo mucho genio. El estúpido del chófer casi nos mata.


    —Me alegro de que solo fuera un susto —repuso Michelle, devolviéndole el abrazo—. Sois los dos muy amables por ayudarme. Yo…, en realidad, no tengo adónde ir. Bueno, el reverendo Blair me dijo que podía quedarme con él y Carlie, pero…


    —Claro que tienes adónde ir —la interrumpió Gabriel con una sonrisa—. Y Sara necesitaba cambiar de aires. Estaba empezando a quedarse varada en Wyoming.


    Sara suspiró.


    —Supongo que tienes razón. He dejado al capataz a cargo del rancho en Catelow —informó Sara a Michelle, sonriendo—. Y puedo hacer mi trabajo a través de Internet —añadió—. El cambio de aires me sentará bien. Me encanta montar a caballo. ¿A ti?


    —Hace años que no monto —confesó Michelle—. No se me dan muy bien los caballos, de todas maneras. Les tengo un poco de miedo.


    —Mis animales son muy mansos. Seguro que les encantas —señaló Gabriel.


    —Espero que tengáis café hecho —dijo Sara con un suspiro, mientras entraban en la casa—. ¡Estoy agotada! No me gusta demasiado volar.


    —Yo nunca he ido en avión —reconoció Michelle.


    —¿Nunca? 


    —Nunca.


    —Quería mirar dentro de la limusina —dijo Gabriel, riendo—. Tampoco ha visto nunca una por dentro.


    —¡Lo siento mucho! —exclamó Sara—. Por mi culpa no la has visto…


    —Estabas en tu derecho de enfadarte con el chófer. Ya tendré más oportunidades —replicó Michelle.


    —Yo me encargaré de ello —prometió Sara. Su sonrisa era como el sol radiante de mediodía.


     


     


    Había sido difícil volver al colegio tras la muerte de Roberta. Aunque la gente era amable, todos tenían demasiadas preguntas. Y los rumores se extendían con rapidez. Una compañera de clase le dijo a Michelle que el novio de su madrastra se dedicaba a vender drogas y que dos chicos del colegio le habían comprado en una ocasión.


    Poco a poco, las palabras de Roberta empezaban a tomar sentido para ella. Además, desde que había empezado a trabajar para Minette, estaba aprendiendo muchas cosas nuevas sobre cómo funcionaban las redes del narcotráfico.


    —Eso de vender droga es un negocio muy vil —le confió Minette un día, mientras estaba en su despacho—. Muchos menores mueren de sobredosis. Y a los traficantes no les importa. Solo quieren hacerse ricos —comentó—. Bueno, quizá algunos tengan buenas intenciones…


    —¿Buenas intenciones? Debes de estar de broma —repuso Michelle.


    —En realidad, no. ¿Has oído hablar de un hombre al que llaman El Jefe?


    —Hemos oído que ayudó a salvaros a ti y al sheriff Carson —replicó Michelle.


    —Es mi padre.


    —¿Es…?


    —Mi padre —repitió Minette—. Hasta hace poco no he sabido quién era mi verdadero padre. Mi vida estaba en peligro, incluso más que la de Hayes cuando lo dispararon, porque mi padre estaba metido en una guerra de bandas contra el hombre más peligroso que he conocido.


    —Tu vida es como una película —comentó Michelle.


    —Sí, la verdad —reconoció Minette, riendo.


    —Me gustaría que mi vida fuera más excitante de lo que es —dijo Michelle con un suspiro—. Bueno, ¿cómo funciona esta cámara? Tiene más botoncitos que una nave espacial.


    —Lo sé. Intimida un poco. Deja que te lo enseñe.


    Cuando hubo terminado de mostrarle el funcionamiento de la cámara, Minette atendió una llamada de teléfono que la estaba esperando.


    —Tengo una nueva reportera. Voy a dejar que se ocupe ella. Se llama Michelle… Sí, eso es. Trato hecho. ¡Gracias! —dijo Minette, y tapó un momento el receptor del auricular para que la otra persona no oyera lo que le decía a Michelle—: Es Ben Simpson, el representante en Jacobs County del Consejo de Conservación del Agua. Quiere que hagamos un artículo sobre un ranchero local que ha ganado el premio Granjero del Año por su uso de estanques naturales, respetuoso con el medio ambiente. Voy a dejar que anotes los detalles, luego te enviaré a su rancho para que le hagas una foto con sus estanques en el fondo. ¿Estás dispuesta?


    —Sí —afirmó Michelle, temblando de nervios y de emoción.


    —¡Adelante!


     


     


    Michelle estaba acostumbrada a tomar apuntes en el colegio. No le costó demasiado anotar los detalles de la historia, deteniéndose para asegurarse de escribir bien los nombres propios. Cuando hubo terminado, tenía dos páginas de notas y había quedado para ir al rancho a sacar fotos.


    Minette estaba en la puerta cuando colgó.


    —¿Lo he hecho bien?


    —Lo has hecho estupendo. He estado escuchando por la otra línea. También he tomado notas, por si acaso. Escribe el artículo y compararé tus datos con los míos.


    —¡Gracias! —exclamó Michelle con fervor—. Estaba nerviosa.


    —No tienes por qué estarlo. Todo irá bien —la animó su jefa—. Vamos, ponte a trabajar —indicó, señalando el ordenador—. Me gusta cómo hablas con la gente, hasta por teléfono. Tienes algo que atrae y eso te será muy útil en este trabajo, para que te cuenten cosas.


    —Eres muy amable.


    —Escribe el artículo. Recuerda, debes usar frases cortas y concisas, nada de florituras. Estaré por aquí si me necesitas.


    Michelle iba a darle las gracias de nuevo, pero pensó que estaba empezando a ser pesada de tanto hacerlo. Así que se limitó a sonreír y asentir.


     


     


    Cuando le entregó el artículo, Michelle esperó ansiosa mientras Minette lo leía.


    —Buen trabajo. Ni yo misma lo habría hecho mejor —la felicitó su jefa. 


    —¡Gracias!


    —No hay de qué. Ahora vete a casa. Son casi las cinco y Carlie te estará esperando. Hasta mañana.


    —De acuerdo —repuso la joven—. Una cosa más. He quedado mañana para ir al rancho de Patterson a sacarle fotos, pero no tengo cómo ir… 


    —No te preocupes, pensaba llevarte yo. De camino, podemos parar en las oficinas del gobierno federal y puedo presentarte a algunas de mis fuentes.


    —¡Qué emocionante! ¡Gracias!


    —Hasta mañana —repuso su jefa, riendo.


     


     


    Carlie la estaba esperando en el aparcamiento con cara de preocupación. 


    —¿Pasa algo malo? —preguntó Michelle al verla. 


    —No, nada. Vamos, sube al coche.


    Antes de subirse, Carlie miró alrededor de su vehículo, incluso debajo.


    —Bueno, Carlie, dime qué pasa, por favor.


    —Mi padre ha recibido una llamada esta tarde.


    —¿Qué clase de llamada?


    Carlie titubeó un momento.


    —Alguien lo llamó para amenazarlo. Mi padre me ha dicho que mire bien mi coche antes de subirme. No puedo comprender por qué alguien iba a querer hacer daño a un sacerdote.


    —Como dice el jefe de policía, hay muchos locos sueltos —repuso Michelle en voz baja—. Supongo que no se puede entender qué les motiva a actuar así.


    —Ojalá las cosas fueran normales de nuevo —comentó Carlie con tristeza—. Odio tener que estar alerta cuando salgo a la calle y revisar el coche por si tiene alguna bomba —añadió, y miró a su compañera—. Te juro que me siento como si viviera en permanente alerta roja.


    —Conozco esa sensación, aunque yo nunca he corrido peligro real. No como tú. No te preocupes. Yo vigilaré contigo.


    —Gracias —dijo Carlie con una sonrisa—. Es agradable tener a alguien con quien volver a casa. Estas carreteras son muy solitarias.


    —Sí —afirmó Michelle, mirando hacia el horizonte—. Acabo de escribir mi primer artículo para el periódico —informó, sonriente—. Y Minette va a presentarme a gente que trabaja para el gobierno. Es lo más excitante que me ha pasado nunca —confesó, emocionada—. Era verdad…


    —¿Qué era verdad?


    —Mi padre decía que, después de una mala experiencia, solía pasar algo maravilloso. Es como si tuvieras que pagar un precio para ser feliz.


    —Entiendo lo que dices —repuso Carlie—. Te lo aseguro.


     


     


    Minette llevó a Michelle al rancho Patterson, para tomar fotos para su artículo y ver el trofeo del granjero por su proyecto de respeto al medio ambiente. También quería ver el premio Santa Gertrudis que había ganado uno de sus toros. Esa distinción la recibía solo el ganado de pura raza, nativo de Texas, descendiente del rancho fundado por Richard King en Texas en el siglo XIX. 


    Wofford Patterson era un hombre alto y fornido. Tenía pelo moreno y piel aceitunada. Sus ojos, por contraste, eran azules como el cielo. Tenía manos y pies grandes y su rostro parecía tallado en piedra. Era atractivo a su manera, aunque con un físico muy peculiar.


    Cuando fue a estrecharle la mano, a Michelle le llamaron la atención las cicatrices que tenía. Al ver que él se daba cuenta, se sonrojó.


    —Lo siento —murmuró ella, avergonzada por su mirada de curiosidad.


    —Me las hice en una intervención con el equipo de rescate de rehenes del FBI —explicó él, mostrándole las palmas de las manos—. Son un recuerdo de mi escalada por una cuerda hasta un helicóptero —recordó con una débil sonrisa—. Ni siquiera los guantes pudieron impedirlo.


    Michelle se quedó boquiabierta. No era eso lo que había esperado encontrar cuando Minette le había hablado del granjero. Ese hombre no era lo que parecía ser.


    —No tienes por qué asustarte —dijo él, metiéndose las manos en los bolsillos—. Ya no tengo autoridad para arrestar a nadie —puntualizó con gesto burlón—. ¿Es que has hecho algo ilegal? ¿Por eso pareces intimidada?


    —Oh, no, señor. Es solo que me estaba imaginando el sonido del helicóptero.


    El hombre rompió a reír y miró a Minette.


    —No me habías mencionado que tu nueva reportera está un poco loquita.


    —No estoy loca, he leído que algunas personas han visto cómo alienígenas raptaban a vacas inocentes —señaló ella con tono de humor.


    —Yo no he visto a ningún marciano, pero, si lo veo, te llamaré para que le hagas fotos.


    —¡Qué amable! —exclamó ella, sonriendo—. Bueno, respecto al premio por la conservación del medio ambiente, señor Patterson…


    —No, el señor Patterson era mi padre, que en paz descanse. Él es el único hombre al que he temido alguna vez —dijo él con una risita—. Llámame Wolf.


    —¿Wolf?


    —Sí, de Wofford. Además, mis compañeros en la Agencia pensaron que era un buen apodo para mí, porque significa «lobo» en inglés —informó él—. Bien. Vamos, te voy a enseñar a nuestro toro estrella, Diamante rojo.


    El toro los esperaba en los establos más bonitos que Michelle había visto nunca.


    —Vaya —comentó ella, mientras se acercaban. A un lado, había un dispensario equipado con todas las medicinas y utensilios que pudiera necesitar un veterinario.


    Había además dos vacas preñadas y un gran rottweiler negro como el carbón, tumbado delante del dispensario. El animal levantó la cabeza al verlos.


    —Abajo, Hellscream —le ordenó Wolf, y el perro siguió tumbado, meneando la cola.


    —¿Hellscream?


    —Es un nombre poco común para una perra, ¿verdad? La llamo así porque es el apodo que usa mi compañera en Warcraft, un juego on line al que estoy enganchado. Bueno, en realidad, no sé si es una mujer, pero yo intuyo que sí. Siempre se pierde, se cae en las trampas y todo eso. Me encanta jugar con ella. 


    —¿Juegas a un videojuego? —preguntó Michelle con curiosidad.


    —Estoy entusiasmado con Warcraft. Me ayuda a entretenerme cuando no puedo dormir —contestó él—. Aquí está mi campeón —indicó, deteniéndose delante de un enorme toro—. ¿No es precioso? Me gustaría dejarle vivir en casa, pero temo que las alfombras sufrirían bastante.


    Cuando las dos mujeres se miraron entre sí, sin saber si tomarlo en serio, Wolf se rio de sus expresiones y ambas se relajaron.


    —Una vez, leí que una mujer vivía en casa con su gallina y que le estropeó todas las alfombras, aunque usaba pañales para gallinas —bromeó Michelle.


    —Me gustaría ver en acción un pañal para toros —dijo él, riendo.


    —Bueno, ¿podemos sacarte una foto con el animal?


    —Claro —repuso Wolf. Entró en el cubículo con su toro y se colocó a su lado, pasándole el brazo por el cuello—. Sonríe, Diamante, vas a ser todavía más famoso.


    Michelle disparó varias fotos y se las mostró a Minette.


    —Muy bonitas —dijo Minette, tomó la cámara y se las enseñó a Wolf.


    —Me gustan. Igual quieres comentar en tu artículo que mi establo es más seguro que la Casa Blanca y que, si alguien intenta entrar, acabará esposado en el asiento trasero de un coche patrulla —advirtió él—. Todavía guardo mis esposas, por si acaso.


    —Mencionaremos que tienes un buen sistema de seguridad —afirmó Minette, riendo.


    —Es un toro muy bonito. Gracias por dejarnos venir a tomar fotos —dijo Michelle.


    —De nada —contestó él, y se encogió de hombros—. Hasta la semana que viene, no tengo mucho qué hacer.


    —¿Y qué pasa la semana que viene? 


    —Es el gran campeonato nacional de Warcraft. No me lo perdería por nada. He quedado con mi compañera de juego para presentarnos y no puedo dejarla plantada. Creo que es mi alma gemela —le confió él, sonriente—. De todas maneras, si estos días necesitas algo, ya sabes dónde puedes encontrarme.


    —Gracias —repitió la joven.


    —Tú te estás quedando en casa de los Brandon, ¿no es así? —comentó él—. Gabriel es un buen muchacho. Aunque su hermana es peligrosa.


    —¿Por qué? —inquirió Michelle con los ojos muy abiertos.


    —Una vez, cuando estaba saliendo del aparcamiento, ella dobló la esquina a toda velocidad y se estrelló conmigo. Encima, salió gritándome y diciendo que había sido culpa mía. ¡Era ella quien iba demasiado rápido! Aun así, consiguió convencer al seguro y me obligaron a pagar la reparación de su coche.


    —¿Fue eso antes o después de que la acusaras de volar en escoba? —preguntó Minette con una sonrisa.


    —Claro que vuela en escoba —aseguró él.


    Michelle no pudo contener la risa.


    —Le pedí que me avisara cuando fuera a venir a la ciudad para aparcar mi furgoneta bien lejos de ella. Y empezó a maldecirme en francés. Supongo que creyó que un pobre ranchero como yo no iba a entenderla. 


    —¿Y la entendías?


    —Le respondí en francés también —contestó él, encogiéndose de hombros—. Eso la puso más furiosa, así que empezó a insultarme en persa —recordó con una sonrisa—. También conozco ese idioma y, cuando le espeté algunas palabras poco amables, llamó al sheriff para que me arrestara por decir obscenidades. El sheriff, por suerte, dijo que no entendía qué lengua hablábamos y que no podía arrestarme por eso —añadió, y miró a Minette—. Me cae muy bien tu marido. Le dijo a la hermana de Gabriel que se fuera a su casa. Antes de irse, ella me gritó que preferiría casarse soltera toda la vida antes que casarse conmigo.


    —¿Y qué le respondiste? —quiso saber Michelle.


    —Que se lo agradecía. Le dije, también, que no me gustaban las mujeres groseras y que yo quería una chica amable que cocinara y con quien tener hijos.


    —¿Y? —inquirió Minette.


    —Me contestó que lo que yo buscaba era una joven manipulable a quien atar a la cama.


    —¿Y qué dijiste a eso?


    —Le dije que sería muy difícil llevar la cocina al dormitorio.


    Michelle se dobló de risa. Podía imaginarse a Sara intentando doblegar a ese hombre, sin manera de conseguirlo. Se preguntó qué diría la hermana de Gabriel si le contara lo que Wolf le había dicho.


    —Ni se te ocurra irle con cuentos —le advirtió él, leyéndole el pensamiento—. Al enemigo, ni agua.


    —Pero es muy amable…


    —Sí, ya, amable. ¿Se pone su sombrero de bruja en casa o lo guarda en el armario?


    —No tiene sombrero.


    —Hazla enfadar y ya verás —avisó él.


    —Si la conocieras bien, te gustaría —insistió Michelle.


    —No, lo siento, no hay lugar en mi vida para escobas voladoras.


     


     


    Michelle y Minette estuvieron riéndose durante todo el camino de regreso a la oficina.


    —Ay, lo que se está perdiendo Sara —comentó Minette con lágrimas en los ojos—. Ese tipo es único.


    —Sí que lo es. Me gustaría poder contarle lo que ha dicho de ella. Pero no me atrevería. El otro día le vi regañar al chófer de la limusina. Podría arrancarle la piel a Wofford Patterson si se lo propusiera.


    —¿Al chófer de la limusina?


    Michelle asintió.


    —El hombre estaba enviándole un mensaje de texto a alguien por el móvil y casi tienen un accidente. Sara informó de ello a la agencia donde lo había contratado.


    —Hizo bien —opinó Minette con tono solemne—. Hace pocos meses, una chica que iba enviando un mensaje por el móvil perdió el control de su coche y mató a un niño de diez años y a su abuela.


    —Lo recuerdo. Fue una tragedia.


    —Lo sigue siendo. La chica está en la cárcel, pendiente de juicio. Va a ser muy duro para sus padres, además de para la familia del niño.


    —¿Te preocupan los padres de la chica?


    —Cuando trabajas en esta profesión, comprendes que toda historia tiene dos caras. La gente normal puede tener un traspié, hacer algo mal y acabar en la cárcel toda la vida. Muchos de los que están entre rejas son como tú y como yo, aunque suele ser gente con poco control de sus impulsos —explicó la periodista—. Además, luego, están sus familias, que también sufren.


    —Nunca lo había visto así —admitió Michelle—. El mundo es tan extraño…


    —Más de lo que crees —repuso Minette, riendo, y aparcó delante de la oficina—. Vamos dentro a descargar esas fotos y elegir las que vamos a poner en la maqueta.


    —Claro, jefa. Y gracias por llevarme —dijo ella.


    —Debes aprender a conducir.


    —Para eso, necesito un coche.


    —Roberta tenía uno. Seguro que puedes usarlo ahora. Mientras, dile a Gabriel que te enseñe. Él tiene mucha experiencia con coches.


    —De acuerdo —contestó Michelle. 


     


     


  



		
			Capítulo 7

			 

			No, no, no! —negó Gabriel—. ¡Michelle, si quieres admirar el paisaje, para el coche primero!

			—Lo siento —dijo ella, mordiéndose el labio.

			La ranchera estaba a un par de centímetros de caer en una zanja.

			—Pon la marcha atrás y pisa el acelerador despacio —ordenó él, tratando de mantener la calma.

			—Está bien. ¿Así?

			—Mejor, sí —afirmó él, y suspiró—. No entiendo por qué tu padre nunca te enseñó.

			Al pensar en su padre, Michelle se puso triste.

			—Estaba muy ocupado primero y, luego, muy enfermo. Yo quería aprender, pero no quería darle más trabajo.

			—Lo siento —se disculpó él con sinceridad—. Los recuerdos te han entristecido.

			—No hace tanto tiempo desde que… murió —dijo ella con un nudo en la garganta e intentó concentrarse en el camino—. Esto es más difícil de lo que parece. Ay, maldición.

			Gabriel miró a su espalda. Un coche se acercaba a ellos a toda velocidad. 

			—Tú sigue conduciendo. Tiene sitio para adelantarte, si quiere.

			—De acuerdo.

			El conductor aminoró la marcha al adelantar y, cuando estaba a su altura, le hizo un gesto grosero a Michelle con el dedo. 

			—Eso no era necesario —señaló Gabriel. Sacó su móvil y llamó a la policía de tráfico. Les dio el número de matrícula y dijo que pensaba presentar cargos si lo capturaban—. Apenas tiene dieciocho años y está aprendiendo a conducir. El tipo tenía sitio de sobra para adelantar. Solo ha sido grosero porque es una chica —añadió y, tras despedirse, colgó—. Van a buscarlo —informó a Michelle. 

			—Espero que le enseñen modales —dijo ella, y miró a su acompañante, que parecía realmente ofendido por la grosería del otro hombre.

			—Mira a la carretera.

			—Lo siento.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué me miras?

			—Nada. Solo… has sido muy amable por defenderme. 

			—Nadie va a insultarte cuando yo esté delante. Pero deja de mirarme o nos matarás a los dos.

			Michelle, que se había quedado embobada, se aclaró la garganta.

			—Está bien.

			—Puede que acabes conmigo de todas maneras —murmuró él, mirándola de reojo. Era una joven muy hermosa, con su pelo largo y aquellos ojos enormes. Cuando creciera iba a ser una rompecorazones, pensó, apretando la mandíbula. Por alguna razón, no le gustaba imaginársela rodeada de pretendientes.

			—Ahora gira a la izquierda. Pon el intermitente. Muy bien. Mira a ambos lados. Así. Estupendo.

			—Es divertido —dijo ella, sonriendo.

			—No, lo divertido es recorrer la autopista a doscientos por hora sin que nadie te vea.

			—¿Lo has hecho alguna vez? —preguntó ella, sorprendida.

			—El Jaguar está hecho para correr —repuso Gabriel, encogiéndose de hombros—. Ya lo verás —añadió, sonriendo. Sara y él habían hecho planes para darle una sorpresa el día en que Michelle terminara sus estudios, dentro de dos meses. 

			 

			 

			Cuando el artículo sobre Wofford Patterson salió publicado firmado con el nombre de Michelle, la gente empezó a pararla por la calle para hablar con ella. Y, en el colegio, los profesores parecían prestarle más atención. Se había convertido en una pequeña celebridad.

			—Hasta mis compañeros quieren sentarse conmigo a la hora de la comida —le contó Michelle a Sara—. Antes, solía comer casi siempre sola. ¡Hay que ver cómo cambia las cosas un artículo firmado con mi nombre!

			—Estaba muy bien escrito, teniendo en cuenta el tema del que trataba, eso tiene mérito —señaló Sara.

			Entonces, Michelle recordó que Sara y Wofford Patterson eran enemigos mortales.

			—Ese hombre está loco —indicó Sara, un poco sonrojada—. ¡Se estrelló conmigo e intentó echarme la culpa! ¡Luego dijo que vuelo en escoba y que llevo un gorro puntiagudo!

			Michelle se mordió la lengua para no reír. Sin embargo, Sara captó su expresión.

			—A ti te cae bien, ¿verdad?

			—Bueno, a mí no me ha hecho nada —repuso Michelle—. Es muy atractivo, aunque algo rudo, y ama a los animales.

			—Porque él es un animal.

			—¡No te imaginas el nombre que le ha puesto a su perra! 

			—¿Habéis visto mi martillo? —inquirió Gabriel, interrumpiéndolas.

			Las dos mujeres se volvieron hacia él.

			—¿No lo guardas en la caja de herramientas?

			—¿Y dónde está mi caja de herramientas?

			Sara se sonrojó.

			—Eh… Necesitaba unos alicates para abrir la llave del agua que hay en el jardín y… Espera, voy a buscarla.

			—No se te ocurra decirle el nombre del perro de Patterson —le susurró Gabriel a Michelle cuando su hermana hubo salido de la cocina.

			—¿Por qué?

			—¿Quién crees que es el compañero anónimo de Patterson en ese videojuego que tanto le gusta? —preguntó Gabriel con fingida paciencia.

			—¿Quieres decir que son compañeros online y no lo saben? —inquirió ella con los ojos como platos.

			—Así es —le confió él con una sonrisa—. Dos personas solitarias que no se soportan en persona son como uña y carne en el juego. Déjales que sigan viviendo de sus ilusiones, por el momento.

			—Claro. Pero no quiero ni pensar en lo que pasará cuando lo sepan…

			Sara entró de nuevo, llevando una caja de herramientas.

			—Aquí tienes. Lo siento.

			—No me importa que uses mis cosas. Pero, luego, ponlas en su sitio —le reprendió él con buen humor.

			—Normalmente, lo hago. Lo que pasa es que soy un poco descerebrada —repuso ella, encogiéndose de hombros.

			—Nadie que hable seis idiomas puede considerarse descerebrado —disintió él y le dio un beso en la coronilla—. Lo que pasa es que tienes muchas cosas en la cabeza.

			—Haces que suene muy bien. ¡Por algo eres mi hermano favorito!

			Gabriel miró al techo con gesto burlón.

			—Bueno, si tuviera más hermanos, serías mi favorito de todas maneras.

			—¿Vamos a conducir un poco más hoy? —le preguntó Michelle esperanzada.

			—Igual, mañana —contestó él con una sonrisa forzada. Acto seguido, se fue.

			Michelle suspiró.

			—Me cuesta seguir sus instrucciones al volante —explicó la joven a Sara.

			—La paciencia no es una de sus virtudes, de todas maneras —comentó Sara, mientras ponía agua a hervir para hacer espaguetis. 

			 

			 

			Solo faltaban unos días para que Michelle terminara sus estudios. Habían sucedido tantas cosas que el tiempo se le había pasado volando. La Universidad Marista la había aceptado, tal y como Gabriel le había anticipado. Ya había hablado a través de Internet con quien sería su consejero de estudios.

			—Estoy emocionada —le dijo Michelle a Gabriel, mientras estaban sentados en las escaleras del porche, contemplando una lluvia de estrellas—. No puedo creer que vaya a ir a la universidad.

			—La universidad cambia a las personas. Vas a aprender muchas cosas. Pero tendrás que estudiar más que en el colegio.

			—No me asusta estudiar. Se me da bien.

			—Seguro que se te da mejor que conducir —señaló él.

			—Para conducir bien hace falta práctica —repuso ella—. ¿Cómo voy a aprender si siempre estás demasiado ocupado como para enseñarme?

			—¿Por qué no se lo pides a Sara?

			—Siempre que voy a hacerlo, se pone a hacer algo en la cocina —comentó Michelle y lo miró con gesto de sospecha—. ¿No la habrás asustado contándole que no hago más que meterme en zanjas? Te recuerdo que eso solo me pasó una vez.

			—Por cierto, eso me recuerda algo —dijo él, comprobando sus mensajes en el móvil—. He contratado a un instructor para que te enseñe. Empezarás las clases el sábado por la tarde.

			—Cobarde —le acusó ella—. ¿Vas a dejarme en manos de un extraño? Le dará un ataque al corazón y su familia nos denunciará.

			—No me vas a hacer cambiar de idea. Yo no sé enseñarte bien y este instructor es un profesional.

			—Está bien, lo intentaré —contestó ella—. ¿Sara y tú vais a venir a mi graduación, verdad?

			—No me la perdería por nada del mundo, ma belle —aseguró él con una sonrisa.

			A Michelle le dio un brinco el corazón. Cuando Gabriel la hablaba con ese tono, se sentía en las nubes.

			Él le tocó el pelo con suavidad.

			—Casi eres mayor. Esperemos unos años más.

			—Tengo ya dieciocho.

			—Lo sé —dijo él, apartando la mano. Aun así, ella era demasiado joven para lo que estaba pensando. Tenía que dejarla marchar, dejarla crecer. En unos pocos años, cuando hubiera terminado sus estudios, tuviera un bien trabajo y pudiera mantenerse sola, quizá… Tal vez, entonces…

			—Estás muy pensativo —observó ella.

			—¿Sí? —replicó él—. Estaba pensando en los extraterrestres que raptan vacas.

			Michelle rio. 

			—¡Qué emocionante! ¡Vamos a buscarlos! Yo conduzco.

			—Ni lo sueñes —dijo él—. ¿No tienes deberes? Creo que los exámenes finales se acercan, ¿verdad?

			—Aguafiestas —contestó ella con una mueca.

			—Quiero que termines bien el colegio.

			Michelle se quedó callada un momento.

			—Nunca te he dicho lo mucho que os agradezco a Sara y a ti lo que habéis hecho por mí. Os debo tanto…

			—No sigas. Nos gusta ayudar.

			En ese momento, Michelle se dio cuenta de que, cuando se fuera a la universidad, muy pronto, dejaría de ver a Sara y Gabriel. Seguramente, pasaría los veranos en la residencia de estudiantes, con otros compañeros que no tuvieran adonde ir.

			—Adivino lo que estás pensando —señaló él—. Vendrás con nosotros en vacaciones. Sara y yo estaremos aquí para recibirte. Al menos, hasta que termines la carrera, ¿de acuerdo?

			—Pero Sara tiene su casa en Wyoming…

			—Y tiene a un encargado muy competente para que se haga cargo de él —interrumpió Gabriel—. Además, a ella le gusta Texas.

			—Anoche, me di cuenta de que se quedaba hasta muy tarde en el ordenador —le susurró ella en tono conspirador.

			—Su compañero anónimo y ella están adentrándose en un nuevo campo de batalla —le explicó él en voz baja—. Está entusiasmada.

			Michelle rio con suavidad.

			—Deberíamos contarle la verdad.

			—Nada de eso. Es la primera vez que la veo realmente feliz en muchos años. Deja que mantenga su ilusión.

			—Supongo que no puede hacerle daño —comentó ella—. Pero duerme demasiado poco.

			—Hace mucho que padece insomnio, a pesar de la terapia y la medicación. Ese juego podría resolver algunos de sus problemas, pienso yo.

			—¿Sí?

			—Podemos esperar y ver —repuso él, y se miró el reloj—. Tengo que hacer algo de papeleo. ¿Entras?

			—Me quedaré solo un poco más. Me encantan las estrellas fugaces.

			—Y a mí. Si te gusta la astronomía, podemos comprar un telescopio.

			—¿De verdad?

			—Claro. Me ocuparé de ello.

			—¡Me encantaría ver Marte!

			—Y a mí.

			—Pero me gustaría todavía más viajar hasta allí.

			—Eso no va a pasar —negó él, riendo, le revolvió el pelo con la mano y entró en la casa.

			 

			 

			El día de la graduación fue largo y excitante. Aunque no había conseguido matrícula de honor, Michelle estaba entre lo mejores de la clase y había conseguido una pequeña beca para comprarse los libros de texto. 

			Llevaba una toga blanca que le daba un aspecto ángelical, con el pelo rubio y largo hasta la cintura y los ojos grises brillantes de emoción.

			Entre la multitud del público que llenaba el campo de fútbol, donde iba a celebrarse la ceremonia, no podía ver a Sara y Gabriel. Había mucha gente, entre estudiantes y sus familias. 

			Michelle recibió su diploma del director del colegio, sonrió a sus compañeros y bajó del escenario. Sin poder evitarlo, pensó en la terrible responsabilidad que suponía abrir esa nueva página de su futuro. Iba a tener que mantenerse a sí misma, buscarse una casa, pagar facturas… Estaba decidida a pagar ella misma su alojamiento, a pesar de que Sara y Gabriel se habían ofrecido a hacerlo. 

			En cuanto los vio, corrió hacia ellos para abrazarlos.

			—Ahora eres una mujer libre —le dijo Sara, riendo—. Bueno, excepto por la carrera que tienes que estudiar y tu trabajo.

			De pronto, cuando Michelle se acordó de su padre y de lo mucho que a él le hubiera gustado estar allí, se le llenaron los ojos de lágrimas. 

			—No llores —le susurró Gabriel, le secó las lágrimas y la besó en los ojos—. Hoy es un día feliz.

			A ella se le aceleró el corazón ante el inesperado contacto. Al mirarlo, sus ojos delataron todo lo que sentía. Sosteniéndole la mirada, Gabriel se puso tenso. Sara carraspeó un par de veces.

			—Hora de comer —dijo Gabriel, para romper el silencio—. Tengo hecha la reserva.

			—Iremos a uno de los mejores restaurantes del país. Y todavía tenemos que llegar al aeropuerto.

			—¿Restaurante? ¿Aeropuerto? —preguntó Michelle, sin entender.

			—Es una sorpresa —contestó Gabriel con una sonrisa—. Alguien te llama —indicó, refiriéndose a una chica que le estaba haciendo señas con la mano.

			—Es Yvonne —les informó Michelle—. Le prometí que me haría una foto con ella y con Gerrie. Estaban en mi clase de Geografía. ¡Enseguida vuelvo!

			Sara y Gabriel observaron cómo se alejaba, llena de alegría.

			—Has estado muy cerca, hombre enmascarado —murmuró Sara.

			Él se metió las manos en los bolsillos con expresión tensa.

			—Debes tener paciencia —aconsejó su hermana, tocándole el pecho con la mano—. Espera un poco.

			—Tendré que esperar años. Mientras ella conoce a otros hombres y se enamora…

			—No creo.

			Gabriel la miró, sin poder ocultar su esperanza.

			—Sabes lo que siente por ti. Eso no va a cambiar —opinó Sara—. Pero necesita conocer mundo. El tiempo pasará rápido.

			—Sí. Supongo que tienes razón —admitió él, y soltó una carcajada desencantada—. Mientras, podré tener tiempo para pensar cómo le voy a explicar en qué trabajo.

			—Cuando crezca, lo entenderá mejor.

			—Sí.

			—Eres un gran tipo y ella lo sabe —le dijo su hermana, abrazándolo.

			—Quiero ser su mejor amigo.

			—Ya lo eres —le aseguró Sara, sonriendo. De pronto, sin embargo, vio a alguien detrás de Gabriel y su expresión cambió.

			—Oh, vaya, ¿dónde has dejado la escoba?

			—Hombre, tú por aquí —replicó ella—. ¿Es que también te acabas de graduar? 

			—Se ha graduado la hija de mi capataz. Yo soy su padrino.

			Sara estaba pensando una réplica cortante, cuando Michelle regresó corriendo.

			—¡Hola, señor Patterson! ¿Cómo está el toro?

			—Comiendo todo lo que puede, señorita Godfrey —contestó Wolf, sonriendo—. Muy bueno el artículo que escribiste sobre el rancho.

			—Gracias. Había mucho que contar, de todas maneras —afirmó Michelle con una sonrisa.

			Sara dio un respingo y chasqueó la lengua como muestra de hastío.

			—¿Y ese ruido? ¿Es que estás llamando a tu escoba? —le preguntó Wolf en tono burlón.

			Sara estalló en insultos en persa.

			—¡Qué cosas más groseras dices! —le espetó Wolf, fingiendo sorpresa, y miró a su alrededor—. ¿Dónde hay un oficial de policía cuando lo necesitas?

			—Vas a necesitar uno que hable persa —indicó Sara con una sarcástica sonrisa.

			—¿Persa? —preguntó el jefe de policía de Jacobsville, Cash Grier, acercándose con su esposa Tippy—. Yo hablo persa.

			—Genial. Arréstala —dijo Wolf, señalando a Sara—. Acaba de decir cosas terribles sobre mi madre y algunos de mis antepasados.

			—Él ha empezado —se defendió Sara, cuando Grier la miró—. ¡Y nunca he visto una escoba voladora!

			—Yo vi una una vez —dijo Grier—. Claro, un hombre me la había tirado y…

			—¿Vas a arrestarla o no? —le urgió Wolf.

			—Tenemos que probar que te ha insultado.

			—Gabriel está de testigo.

			Todos posaron los ojos en Gabriel.

			—Haré la comida quemada durante una semana —le amenazó su hermana.

			—Cielos, lo siento —dijo Gabriel, tras aclararse la garganta—. Estaba distraído. ¿Puedes decirlo otra vez, Sara?

			—Están conchabados —comentó Wolf y, posando los ojos en Sara, añadió—: Todavía tengo mis esposas de cuando trabajaba en el FBI…

			—Qué macarra eres —le acusó Sara.

			Cash Grier tuvo que darse la vuelta para que no lo vieran romper a reír. Cuando recuperó la compostura, se giró de nuevo.

			—Lo siento, pero creo que no puedo ayudaros. Felicidades, Michelle.

			—Gracias, jefe Grier.

			—¿Por qué has venido tú? —le preguntó Wolf al policía.

			—El hijo de uno de mis cuñados se gradúa hoy y hemos venido a verlo.

			Sara carraspeó.

			—Vamos a llegar tarde. Y todavía tenemos que tomar el avión —indicó Sara, tras carraspear.

			—¿Avión? ¿Problemas mecánicos con la escoba? —le preguntó Wolf con ojos brillantes.

			—Tenemos que irnos ya —dijo Gabriel, agarró a su hermana antes de que ella pudiera darle una bofetada a Wolf y prácticamente la arrastró hacia el aparcamiento.

			 

			 

			—Deberías haberme dejado que le pegara —le reprendió Sara cuando estaban sentados en un asiento de primera clase rumbo a Nueva Orleans—. Solo una pequeña bofetada…

			—¿Delante del jefe de policía? Grier habría tenido que arrestarte. No es algo adecuado para hacer en el día de graduación de Michelle.

			—No —admitió Sara, mirando a Michelle—. Lo siento. Ese hombre me saca de mis casillas.

			—No pasa nada —repuso Michelle—. No puedo creer que estemos volando a Nueva Orleans. ¡Es la primera vez que voy en avión! —exclamó, mirando por la ventanilla—. ¡El despegue ha sido increíble!

			—Ha sido divertido verlo con tus ojos —señaló Sara con una sonrisa.

			—Yo me paso casi toda la vida en aviones. Debo admitir que, por lo general, mis vuelos no suelen ser tan relajados como este —dijo Gabriel.

			—Nunca me has dicho a qué te dedicas.

			—Soy una especie de empleado del gobierno —contestó él, sin darle importancia—. Trato con gobiernos extranjeros, en calidad de consejero —añadió.

			—Ah. Como los hombres de negocios —adivinó Michelle.

			—Algo así —mintió él—. Mañana darás tu primera lección de conducir —indicó, cambiando de tema.

			—¿Seguro que no quieres enseñarme tú? Te prometo que intentaré no caer en más zanjas.

			—Necesitas a un instructor cualificado —repuso él, meneando la cabeza.

			—Espero que tenga buen corazón —comentó la joven.

			—Es de confianza —le aseguró él.

			—Quería decir que espero que no tenga facilidad para sufrir ataques cardiacos —aclaró ella.

			Gabriel rio.

			 

			 

			Comieron en un restaurante de lujo en el centro de la ciudad. La comida era la más exquisita que Michelle había probado.

			—Es uno de los mejores sitios para comer que conozco —señaló Gabriel, terminándose la taza de café tras el postre—. Siempre que estoy en la zona, vengo por aquí. 

			—Estaba delicioso —comentó Michelle—. Me estáis malacostumbrando.

			—A nosotros nos gusta. Además, te espera una sorpresa mayor cuando volvamos a casa —le confió Sara.

			—¿Otra? Pero no era necesario que…

			—Bueno, ya está hecho —le interrumpió Gabriel, recostándose en su silla. 

			Él estaba guapísimo con una chaqueta azul marino y pantalones oscuros. Sara llevaba un elegante vestido negro y un collar de perlas que le daba un toque sofisticado. Michelle, en contraste, se había puesto el único vestido decente que tenía, uno blanco liso, con unos pendientes que habían sido de su madre. Al lado de sus acompañantes, se sentía fuera de lugar. Sin embargo, ellos no parecían fijarse en que su ropa era vieja y, con su cariño, la hacían sentir hermosa.

			—¿Qué pasa? —preguntó Michelle de pronto, al ver que la miraban sonriendo.

			—Espera y verás —respondió Gabriel con ojos centelleantes.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 8

			 

			Era muy tarde cuando llegaron al rancho. Allí, en la puerta, había aparcado un precioso coche blanco con un gran lazo rojo alrededor.

			Michelle se quedó embobada.

			Al acercarse por detrás, vio que el cerrojo del maletero tenía un emblema plateado de Jaguar.

			—Es un Jaguar —dijo la joven, mirando a Sara con gesto acusador.

			—No es el más caro de todos —explicó Sara enseguida—. De hecho, es de gama media. Pero es muy seguro. Por eso te lo hemos comprado. ¡Feliz graduación! —exclamó, y la abrazó.

			—Es demasiado… —balbuceó Michelle, intentando contener las lágrimas—. Nunca pensé que yo… ¡Ay, es precioso! —añadió, y se lanzó de nuevo a los brazos de Sara.

			—Eh, ¿y mi abrazo qué? —pidió Gabriel—. La idea fue mía.

			—Claro —dijo Michelle, riendo, y lo abrazó—. ¡Muchas gracias! ¡Nunca pensé que me regalarías un coche!

			—Lo necesitas —respondió él—. Tienes que conducir para ir a trabajar para Minette en verano. Y lo necesitarás para poder venir a casa los fines de semana, cuando estés en la universidad. Si es que quieres, claro.

			—¿Cómo no voy a querer? —replicó ella, sonriéndole. Qué hombre tan maravilloso, pensó.

			Gabriel le devolvió la mirada. Era una joven muy bella. Muchos hombres caerían rendidos a sus pies.

			—Bien, pruébalo —sugirió Sara, rompiendo el momento—. Te ayudaré a quitarle el lazo.

			—Lo voy a guardar de recuerdo —dijo Michelle, riendo—. Espera. Le voy a hacer una foto con el móvil.

			—Ponte delante. Te sacaré una con el mío —le propuso Gabriel. Sonriente, sacó varias instantáneas—. Bueno, vamos a montarnos para probarlo.

			—¿Quién va a conducir? —preguntó Michelle.

			Sara y Gabriel se miraron el uno al otro con preocupación.

			—Es muy tarde para salir a la carretera. Pero puedes entrar para verlo por dentro —indicó Gabriel al fin.

			Sin hacerse esperar, Michelle entró e hizo lo que le sugería.

			—¡Oh! —exclamó la joven, al ver cómo se encendían todos los controles del salpicadero—. ¡Oh! —repitió, acariciando el asiento de cuero.

			—Irás descubriendo sus peculiaridades poco a poco —le dijo Gabriel, apoyado en la ventanilla—. Cada Jaguar es único, ya lo verás.

			—Gracias a los dos —dijo Michelle, feliz.

			—De nada —contestó él, sonriendo.

			—Ha sido un placer —le aseguró Sara y bostezó—. Es hora de dormir. Yo me muero de sueño. Me voy a la cama, cuando aparque mi escoba, claro —añadió, haciendo que los otros dos estallaran en risas. 

			 

			 

			El instructor de conducción se llamaba señor Moore. Michelle se preguntó si la enorme calva que tenía en lo alto de la cabeza sería debida a los sustos que le habían dado sus alumnos. 

			Después de unas semanas, se sacó el permiso de conducir, aunque Gabriel no pudo verla conducir ese verano. Un día, sin darles explicaciones, había hecho su maleta y se había marchado.

			—¿Adónde va? —había preguntado Michelle a Sara.

			—No tenemos permiso para saberlo. Es información confidencial y no debes hablarlo con nadie, ¿entendido? —había contestado Sara con tono suave.

			—Claro que sí —había asegurado la joven—. Lo que hace… es solo trabajo de oficina, ¿verdad? Quiero decir que se limita a hablar con gente y hacer papeleo… ¿no?

			—Por supuesto —afirmó la otra mujer tras un momento de titubeo.

			 

			 

			Michelle comenzó a turnarse con Carlie para ir al trabajo ese verano.

			—Es genial —comentó Carlie—. ¡Te han comprado un Jaguar! Ojalá alguien me regalara a mí uno como ese.

			Michelle rio.

			—Para mí también fue una sorpresa, te lo aseguro —contestó Michelle, mirando cómo su amiga acariciaba el asiento de cuero, justo como ella había hecho el primer día—. Te voy a echar mucho de menos cuando empiecen las clases.

			—Y yo a ti —dijo Carlie—. ¿Cuándo vuelve Gabriel?

			—No lo sabemos. Ni siquiera sabemos dónde está —le confesó Michelle—. Creo que en un país extranjero, pero no lo sé. Es tan misterioso…

			—Como la mayoría de los hombres.

			—Al menos, solo hace trabajo de oficina —informó Michelle—. Así que no tenemos que preocuparnos por su seguridad.

			—Menos mal.

			 

			 

			Michelle escribió un artículo sobre los bomberos de la ciudad y su nuevo vehículo antiincendios. Aprendió mucho del jefe de bomberos sobre cómo empezaban los fuegos y cómo podían combatirse. La historia le quedó muy bien, tanto que Minette la colocó en primera página.

			—Favoritismo —murmuró Cash Grier cuando Michelle fue a recoger a Carlie.

			—¿Cómo?

			—Un artículo sobre los bomberos en la página principal… —rezongó el jefe de policía—. No has escrito nada sobre nosotros. ¡Encima que acabamos de resolver un crimen!

			—¿Un crimen? —preguntó la joven con curiosidad.

			—Sí. Alguien raptó a la gallina de Jones, le puso un vestido de muñeca y la ató a un palo del porche. Arrestamos al pervertido.

			—¿Y?

			—Era la nieta de Ben Harris. Su abuela la había castigado por dejar que se saliera el agua de la bañera quitándole su muñeca favorita. Así que optó por jugar con la gallina de al lado, cuando sus abuelos no estaban en casa. Lo peor no fue eso, sino que la gallina no llevaba pañal.

			Las dos chicas rompieron a reír.

			—Para que no la descubriera su abuela, la niña volvió a llevar a la gallina a casa de Jones pero, como temía que se escapara, la ató a un palo del porche —explicó Grier, meneando la cabeza—. Las ropas de la gallina la delataron. Desde luego, esa niña no llegará lejos como criminal.

			—¿Y qué hizo el señor Jones?

			—Oh, tomó fotos —contestó él—. ¿Quieres ver una? Voy a ponerla en la pared de mi despacho donde pego los casos resueltos.

			—¿Y la pequeña? —quiso saber Michelle, llorando de la risa.

			—Tendrá que hacer trabajos forzados durante unos días. Al menos, hasta que hayan limpiado la caca de gallina de la casa de su abuela. De todas maneras, le han devuelto su muñeca —informó Grier—. Supongo que para prevenir que se repita algo parecido. Aunque es triste.

			—¿Qué es triste?

			—La muñeca está desnuda. Así que, si su dueña la saca de casa, me temo que tendré que detenerla por exhibicionismo.

			Mientras las chicas se partían de risa, un hombre alto y moreno, con el pelo hasta la cintura, se asomó a la puerta. Estaba muy serio.

			—¿Algo nuevo? —preguntó Cash Grier, cambiado de expresión.

			—Sí —afirmó Carson, posando en Carlie una mirada de desaprobación—. Si no estás ocupado, claro.

			Carlie se sonrojó. 

			—Jefe, si no me necesitáis, me iré a casa —dijo Carlie, apartando la mirada de Carson.

			—Yo no te necesito, no —dijo Carson con cara de pocos amigos.

			—Es una suerte —murmuró Carlie entre dientes.

			—Hasta mañana, Carlie, vete a casa —la despidió Grier.

			 

			 

			—Así que ese era Carson —dijo Michelle, mientras iban en el coche.

			—Ese es.

			—Es muy desagradable —observó Michelle con un suspiro.

			—No lo sabes bien.

			—Parece que no le gustas mucho.

			—Yo diría que parece que me odia —repuso Carlie, asintiendo.

			El resto del camino lo hicieron en silencio, hasta que llegaron a casa de Carlie.

			—Gracias. Mañana me toca a mí llevarte.

			—Y a mí me toca comprar gasolina —replicó Michelle, sonriendo.

			—No voy a negarme. La gasolina está carísima.

			—Como casi todo. Que descanses. Nos vemos mañana.

			—Sí, hasta mañana.

			 

			 

			Michelle aparcó delante de casa de Gabriel y se dirigió a la entrada. El coche de Sara no estaba allí.

			Cuando agarró el picaporte, la puerta se abrió al mismo tiempo. Allí estaba Gabriel, sonriente y tan guapo como siempre.

			—¡Gabriel! —exclamó ella, lanzándose a sus brazos.

			Él la levantó por los aires, dándole vueltas y abrazándola con fuerza.

			—¿Cuándo has llegado?

			—Hace unos diez minutos —murmuró él en su cuello—. Hueles a rosas.

			—Es un nuevo perfume. Me lo ha regalado Sara —respondió ella y, cuando apartó la cara para mirarlo, sus ojos se encontraron. Se le aceleró el corazón y apenas podía respirar. Estaba en el cielo entre sus brazos. Su boca era tan perfecta, tan apetitosa… que se preguntó cómo sería acercar sus labios y…

			—No —dijo él, agarrándola del pelo para frenarla.

			Entonces, Michelle leyó en sus ojos el mismo deseo que ella sentía, algo que no había experimentado nunca y que la sorprendía cada vez más.

			Los dos se quedaron mirándose, sin hablar. El mundo se quedó en silencio, a excepción de la pesada respiración de Gabriel y los latidos de su corazón. Michelle podía sentir el fuerte torso de él apretado contra sus pechos.

			Gabriel la sostuvo de la espalda, con los ojos clavados en sus labios, tanto que ella sintió su hambre y su calor. 

			Ella lo deseaba. Gabriel podía adivinarlo por cómo lo mirada, por cómo le latía el corazón, por sus labios entreabiertos y húmedos. Con solo inclinar la cabeza, podría tomarla, hacer que le diera la bienvenida en el suave sofá que había a pocos pasos de ellos.

			Pero Michelle tenía dieciocho años. Nunca había tenido un novio serio. Él podía robarle su inocencia, tratarla como una muñeca y dejarla echa pedazos después.

			—No —susurró él y, haciendo un gran esfuerzo, la soltó.

			Michelle estaba temblando de deseo. Sin embargo, comprendía que él no quisiera tener sexo con ella porque era demasiado joven.

			—Yo no… no voy a tener siempre dieciocho años.

			Gabriel asintió despacio.

			—Un día… Quizá.

			La sonrisa de Michelle lo iluminó todo con su luz.

			—Leo muchos libros.

			Él arqueó las cejas, sin comprender.

			—Ya sabes a lo que me refiero. Sé como hacer… cosas. 

			Gabriel arqueó las cejas todavía más.

			—Podría fingir tener más edad…

			—Déjalo —dijo él, riendo.

			—Creceré todo lo rápido que pueda —prometió ella, encogiéndose de hombros—. No me gusta que, mientras, tengas orgías con mujeres extrañas.

			—La mayoría de las mujeres son extrañas —señaló él—. ¿Qué tal vas con tu coche nuevo? —preguntó para cambiar de tema.

			—No me he estrellado con ningún árbol, ni me he salido de la carretera, ni me he acercado a ninguna zanja desde la última vez —aseguró ella—. Ni siquiera le he hecho un arañazo a la pintura.

			—Buena chica —observó él con una sonrisa—. Estoy orgulloso de ti. ¿Y qué tal va el trabajo?

			—¡Genial! ¡Estoy ocupándome de un gran artículo! Puede que tenga implicaciones internacionales.

			—¿De qué trata? —preguntó él. Por un momento, parecía preocupado.

			—Trata de un secuestro.

			Gabriel frunció el ceño.

			—Una gallina fue raptada —explicó ella, contenta por ver que él comenzaba a sonreír—. Una niña que se había quedado sin su muñeca robó la gallina del vecino y la vistió de muñeca. Como castigo, va a tener que limpiar su casa durante varios días.

			Él rio con ganas.

			—Me encantan las noticias de los pueblos pequeños.

			—Y a mí. ¿Qué tal tu viaje?

			—Muy largo —contestó él—. Y me muero de hambre.

			—Sara ha hecho un guiso muy rico. Te lo calentaré.

			Gabriel se sentó en la mesa de la cocina mientras ella preparaba la comida y un poco de café. Poco después, se sentó con él para acompañarlo.

			—Está mucho más rico que la serpiente frita.

			—¿Qué? —preguntó ella, sorprendida.

			—Bueno, tenemos que comer lo que encontramos. Por lo general, es serpiente. A veces, si tenemos suerte, podemos cazar un pájaro y pescar algo.

			—¿En un oficina?

			—No siempre trabajo en una oficina —informó él con una sonrisa—. A veces, tengo que salir y supervisar… proyectos, estén donde estén. En esta ocasión, he tenido que ir a la jungla.

			—Vaya —comentó ella con preocupación—. ¿Y eran venenosas las serpientes?

			—La mayoría, sí, pero eso no afecta a su sabor.

			—Podrían morderte.

			—Ya me han mordido media docena de veces —afirmó él con tranquilidad—. Siempre llevo antídoto.

			—Pensé que trabajabas en un sitio seguro.

			Gabriel se sintió un poco culpable al percibir su preocupación.

			—Solo ha sido esta vez —mintió él—. Lo que hago no es peligroso —volvió a mentir—. No tienes por qué preocuparte, de verdad.

			Michelle apoyó los codos en la mesa y lo observó mientras terminaba de comer.

			—Deja de preocuparte. Puedo cuidarme solo. Llevo haciéndolo mucho tiempo —insistió él.

			—De acuerdo. 

			—Te prometo que no dejaré que me maten.

			—Si lo haces, iré contigo. Y te arrepentirás.

			Gabriel rio.

			—Entendido.

			—¿Quieres postre? Tenemos tarta de cerezas.

			—Quizá después. ¿Dónde está Sara?

			—No tengo idea. No ha dejado ninguna nota.

			Gabriel sacó el móvil y marcó un número de teléfono. Se sirvió una taza de café mientras esperaba que respondieran.

			—¿Dónde estás? —preguntó él al teléfono, y se quedó escuchando un momento—. Sí, está aquí. 

			Otro silencio mientras alguien hablaba al otro lado de la línea.

			—No, creo que es buena idea. Pero podías haberme pedido mi opinión antes… No, estoy de acuerdo. Tienes muy buen gusto… Sí, es verdad. No se lo diré a ella. ¿Cuánto tiempo? De acuerdo. Nos vemos luego —añadió, sonriendo—. Y yo a ti. Gracias.

			Gabriel colgó.

			—¿Dónde está Sara?

			—De camino a casa. Trae una sorpresa.

			—¿Algo para mí? —preguntó Michelle con la cara iluminada. 

			—Me parece que sí.

			—Pero ya me habéis regalado muchas cosas —protestó Michelle.

			—Puedes discutirlo con mi hermana —dijo él—. Aunque no te servirá de mucho. Es muy tozuda.

			—Me he dado cuenta —replicó ella, riendo—. ¿Qué es?

			—Tendrás que esperar para verlo.

			 

			 

			Sara aparcó delante de la casa y salió del coche. Sacó varias bolsas del maletero y, sonriendo de oreja a oreja, le entregó una a Gabriel y otra a Michelle.

			—¿Qué es esto? —preguntó Michelle.

			—Solo unas cosillas que vas a necesitar en la universidad. Ven dentro y te lo enseñaré. ¡Gabriel, no metas las narices en esa bolsa, es privado! —le reprendió Sara a su hermano, riendo.

			 

			 

			Michelle se quedó sin palabras. Sara tenía un gusto exquisito para la ropa. Le había comprado vaqueros y sudaderas, además de ropa interior, bolsos y un vestido de noche que era la cosa más bonita que la joven había visto.

			—¿Te gustan? —preguntó Sara.

			—Nunca había tenido ropas tan preciosas. Mi padre nunca pudo venir de compras conmigo. Roberta me llevó una vez, pero solo compramos ropa interior que necesitaba, no cosas tan exquisitas —comentó la joven, y abrazó a Sara con fuerza—. Gracias. ¡Muchas gracias!

			—Igual quieres probarte el vestido. No estaba segura de tu talla, pero podemos cambiarlo si no te queda bien. Me tomaré un café con Gabriel mientras te lo pruebas —dijo Sara sonriendo, y dejó a Michelle con las bolsas.

			 

			 

			Estaban tomando café en la cocina cuando Michelle entró nerviosa por la puerta. Se había peinado, se había puesto zapatos nuevos y un vestido de noche color crema, ajustado y con un pequeño escote. El cuerpo del vestido estaba bordado, igual que los bordes. El color resaltaba la piel cremosa de Michelle y sus grandes ojos grises.

			Cuando Gabriel giró la cabeza para mirarla, se quedó petrificado. Sara siguió su mirada y sonrió.

			—¡Te queda perfecto! —exclamó Sara, poniéndose en pie—. ¡Estás preciosa! Ahora ya tienes algo que ponerte cuando vayas a una fiesta elegante.

			—Gracias —replicó la chica—. Es lo más bonito que he tenido jamás.

			Entonces, Michelle miró a Gabriel, que estaba callado y se había quedado paralizado con la taza de café a medio camino.

			—¿Me… queda bien?

			—No está mal —dijo él, apartando la vista. Se puso en pie—. Tengo que ir a ver cómo está el ganado —añadió y salió por la puerta sin mirar atrás.

			Michelle se mordió el labio inferior, sintiéndose hundida.

			—No le ha gustado.

			Sara le tocó la mejilla con suavidad.

			—Los hombres son extraños. Reaccionan de formas inesperadas. Estoy segura de que le ha gustado, aunque no lo demuestre —afirmó Sara y sonrió—. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo —repuso Michelle, relajándose.

			 

			 

			En los establos, Gabriel respiró hondo para recuperar la compostura. Nunca había visto a una mujer tan hermosa en su vida como Michelle con ese vestido. Había tenido que salir de la cocina antes de hacer o decir nada inapropiado. Había sentido deseos de tomarla entre sus brazos y besarla con pasión. Pero no había sido una buena idea.

			Mientras acariciaba a uno de sus caballos, se dijo que era demasiado pronto. Iba a tener que esperar unos años. Mientras, le preocupaba la fila de pretendientes que cortejarían a Michelle. Serían de su edad, jóvenes e inexpertos, pero llenos de pasión por la vida.

			No era justo que él se la quisiera quedar. Debía distanciarse de ella, darle la oportunidad de crecer y encontrar a alguien más apropiado. Iba a ser difícil, pero debía intentarlo. Ella se lo merecía. 

			 

			 

			A la mañana siguiente, Gabriel se había ido cuando Michelle entró en la cocina para ayudar a Sara a preparar el desayuno.

			—No está su coche —dijo Michelle, desanimada.

			—Sí. Hablé con él anoche —explicó Sara, sin mirarla—. Tiene un nuevo trabajo. Me dijo que estaría fuera unas semanas —añadió—. No te preocupes por él. Sabe cuidarse solo.

			—Seguro que sí. Lo que pasa es que… lo echo de menos cuando no está.

			—Lo entiendo —replicó Sara, y titubeó un momento—. Michelle, todavía tienes muchas cosas que vivir. Un mundo entero te está esperando ahí fuera.

			—Y crees que voy a encontrar a un muchacho joven que me enamorará y me llevará a vivir a un palacio —adivinó Michelle con una sonrisa—. Solo hay un hombre con quien yo quiera estar, ya lo sabes.

			—Hay muchas cosas que tú ignoras —señaló Sara con una mueca.

			—No importa —aseguró Michelle—. Nada me puede hacer cambiar de opinión.

			Sara no supo qué decir, así que se limitó a abrazar a Michelle.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 9

			 

			Michelle estaba muy nerviosa. Era su primer día de universidad y, aunque tenía un mapa, le costaba encontrar sus clases. 

			—¿La clase de Historia es en la Sala Sims o en la Sala Waverly? —murmuró para sus adentros, confundida.

			—Waverly —repuso una agradable voz masculina detrás de ella—. Vamos, te llevaré. Soy Randy. Randy Miles.

			—Yo soy Michelle Godfrey —contestó ella, y le estrechó la mano con una sonrisa—. Gracias. ¿Estás en mi clase?

			Él meneó la cabeza.

			—No. Estoy en segundo —señaló él. Tenía el cabello oscuro y los ojos claros—. De nada, es un placer. ¿Eres de San Antonio?

			—Mi familia es de Jacobsville, pero viví un tiempo en San Antonio con mis padres, cuando estaban vivos. 

			—Lo siento.

			—Eran dos personas maravillosas. Cada vez me duele menos recordarlos —explicó Michelle, y miró a su alrededor—. Es un campus enorme.

			—Y no dejan de ampliarlo. La sala Waverly es muy antigua. Allí estudió Historia mi padre con el viejo profesor Barlane.

			—¿De verdad?

			—Sí. Deja que te dé un consejo. Nunca llegues tarde a su clase.

			—Lo tendré en cuenta —dijo ella con una sonrisa.

			Mientras iban a la sala Waverly, Randy le presentó a dos amigos suyos, Alan Drew y Marjory Wills. Alan se mostró distante, pero amable. Marjory estaba mucho más interesada en hablar con Randy que en la nueva estudiante.

			—Vas a llegar tarde a tu clase —comentó Alan, mirando a Michelle—. Ven, te acompañaré hasta allí.

			—Ha sido un placer conocerte —se despidió Randy con una cálida sonrisa.

			Michelle sonrió y siguió a Alan a la sala donde era su clase.

			—Gracias por acompañarme —le dijo ella cuando llegaron.

			Alan se encogió de hombros, sonriendo.

			—Esos dos están locos el uno por el otro, aunque no quieren admitirlo. No dejes que Marjory te intimide, es muy celosa.

			—De acuerdo —repuso ella—. Nos vemos.

			—Sí. Estoy en la misma clase a la que vas ahora… ¡es mejor que nos demos prisa!

			 

			 

			Llegaron justo cuando había sonado la campana. El profesor Barlane era viejo y gruñón. Cuando empezó a dictar apuntes, Michelle se alegró de saber tomar notas con rapidez, porque sospechaba que esa iba a ser una de sus clases más difíciles.

			A su lado, Alan tomaba apuntes también. Era moreno y atractivo, aunque Michelle solo albergaba a un hombre en su corazón. Otros le podían gustar como amigos, pero ninguno podía compararse con Gabriel.

			Después de clase, Alan se despidió con una sonrisa y ella miró a su alrededor, confusa y sin saber dónde sería su próxima clase.

			 

			 

			—Bueno, ¿cómo te ha ido? —le preguntó Sara por teléfono esa noche.

			—Muy bien. He hecho un par de amigos.

			—¿Chicos? —preguntó Sara.

			—¿Qué dice? —quiso saber Gabriel, que estaba acompañando a su hermano durante la llamada.

			—Que ha hecho amigos —le contestó Sara—. ¿Y qué tal es tu compañera de habitación?

			Michelle miró a su cuarto, donde Darla estaba rebuscando en la maleta una blusa que no encontraba, rezongando y meneando su pelirrojo cabello.

			—Es como yo. Muy desorganizada —repuso Michelle un poco más alto de lo necesario.

			—¡Te he oído! —dijo Darla.

			—¡Lo sé! —le gritó Michelle, riendo—. Creo que nos vamos a llevar bien. A las dos nos acabarán echando por desordenadas.

			—No creo —repuso Sara—. Bueno, me alegro de que estés bien. Si necesitas algo, tesoro, ya sabes dónde estamos.

			—Sí, gracias. Gracias por todo.

			—Seguimos en contacto. Buenas noches.

			—Buenas noches.

			—¿Era tu familia? —preguntó Darla, asomando la cabeza.

			Michelle titubeó solo un momento y sonrió.

			—Sí. Mi familia.

			 

			 

			Michelle se adaptó a la universidad muy bien. Hizo algunos amigos, pero con quien mejor se llevaba era con su compañera de habitación, Darla. A ninguna de las dos le gustaba ir a fiestas donde todo el mundo se emborrachaba, ni salir con chicos promiscuos. Pasaban mucho tiempo viendo películas alquiladas y comiendo palomitas en su habitación.

			Gabriel había tenido razón cuando le había dicho que la universidad iba a cambiarla. Las cosas que había aprendido sobre otras civilizaciones, el surgimiento de la era científica y la Historia le habían hecho ver el mundo de otra manera. Había seguido estudiando francés, sobre todo, porque quería saber lo que Sara y Gabriel decían cuando utilizaban esa lengua para que ella no los entendiera. Le costó mucho la Biología pero, al terminar el año, hizo un buen curso y llegaron los exámenes finales. 

			Cuando volvió a Comanche Wells, había aprobado con buenas notas, aunque ella todavía no lo sabía.

			—No descansaré tranquila hasta no conocer mis notas —le dijo a Sara, abrazándola—. Pero creo que me han salido bien los exámenes —afirmó, y miró a su alrededor con curiosidad.

			—Está fuera —indicó Sara—. Me dijo que sentía mucho no poder estar en casa para las vacaciones.

			—Supongo que es por una cuestión de trabajo —dijo Michelle, desanimada.

			—Sí. Pero nos ha comprado regalos y los ha envuelto antes de irse —señaló Sara con ojos brillantes—. Dijo que nos iban a encantar.

			—A mí me encantaría una piedra, si él me la regalara —admitió Michelle con un suspiro—. ¿Podemos ir de compras? Minette me dijo que podía trabajar para ella durante las vacaciones, así que tendré un poco de dinero.

			—Cuando quieras, tesoro.

			—¡Gracias!

			—Ahora ven a tomar una taza de chocolate caliente. ¡Quiero que me cuentes con detalle cómo te ha ido!

			 

			 

			Minette le encargó a Michelle algunos artículos interesantes. Uno era una entrevista con una de las más antiguas habitantes de Jacobsville sobre cómo solían ser las celebraciones de Navidad a mediados del siglo pasado, antes de que existieran Internet y el vuelo espacial. Aunque, al principio, le sonó bastante aburrido, cuando habló con Adelaide Duncan, la ancianita le revivió un pasado mágico y lleno de nostalgia.

			—No teníamos decoraciones tan llamativas —recordó la señora Duncan con sus ojos azules perdidos en un mar de memorias—. Los hacíamos de papel. También hacíamos guirnaldas de arándanos. Poníamos velas en las ramas para iluminar el árbol y usábamos una mezcla de polvo de jabón con agua para hacer la nieve. Los regalos eran cosas prácticas, sobre todo, fruta, frutos secos o tejidos hechos a mano. Un año, a mí me regalaron naranjas y una boina de lana. Otro año, recibí un precioso vestido color limón hecho por mi madre. Mi marido me besaba bajo el muérdago cuando todavía íbamos al colegio, mucho antes de que nos casáramos —explicó con mirada nostálgica—. Él tenía diecisiete y yo, quince. Bailamos mientras nuestros padres y tíos tocaban la guitarra y la flauta. Yo llevaba puesto el vestido color limón y me sentía como si el mundo entero estuviera a mis pies —añadió con un suspiro—. Estuvimos casados cincuenta y cinco años. Y un día no muy lejano, volveré a verlo. Y bailaré con él de nuevo…

			Michelle contuvo las lágrimas.

			—Cincuenta y cinco años —repitió la joven, sin poder imaginarse a dos personas tanto tiempo juntas.

			—Oh, sí. En mis tiempos, la gente se casaba y tenía hijos —señaló la anciana—. Las cosas han cambiado, querida. El matrimonio ya no significa lo mismo que antes. La Historia tiende a repetirse y temo que, cuando se pierda la estabilidad de la sociedad, todo se haga pedazos. Lo estudiarás en el colegio —indicó, asintiendo—. ¿Por casualidad te da clase el señor Barlane?

			—Sí —afirmó Michelle, perpleja.

			La anciana rio.

			—Los dos nos graduamos juntos en el colegio, con buenas notas en Historia. Él siguió estudiando luego, pero yo me casé y tuve hijos. Creo que mi vida ha sido mucho más feliz que la suya. Él no se ha casado.

			—¿Viven aquí sus hijos?

			—Oh, no, están esparcidos por el mundo —contestó la señora Duncan, riendo—. Hablo con ellos a través de Skype y chateamos de vez en cuando. Las nuevas tecnologías son una verdadera bendición, si se saben utilizar.

			—¿Usted chatea? —preguntó Michelle, sorprendida.

			—Cariño, no solo chateo, también escribo tweets y navego en la red y soy muy buena con la espada en el videojuego de Warcraft.

			—¿Juega a… videojuegos? —inquirió la joven, sin dar crédito.

			—¡Me encantan! En la vida real, no puedo correr, ni saltar, pero sí puedo hacerlo en los juegos —contestó la mujer mayor, sonriendo de oreja a oreja—. No te atrevas a contárselo a Wofford Patterson, pero anoche devasté una de sus hordas en el campo de batalla.

			Michelle estalló en carcajadas.

			—Tú creías que ibas a entrevistar a una vieja aburrida que solo se mecía en su mecedora con unas agujas de tejer, ¿verdad?

			—Sí —confesó Michelle—. ¡Lo siento!

			—No pasa nada, querida —le aseguró la señora Duncan, dándole una palmadita en la mano—. Todos podemos equivocarnos sobre los demás.

			Michelle continuó con la entrevista y, aquel día, cambió para siempre su visión de la vejez.

			 

			 

			—Juega videojuegos —le dijo Michelle a Minette con entusiasmo, al volver a la oficina. Ya había escrito el artículo y se lo acababa de entregar a su jefa, junto con las fotos.

			—Sí, los ancianos no son como creíamos —respondió Minette—. Yo vivo con mi tía abuela y, aunque no juega videojuegos, la sorprendí practicando tai chi con un instructor que da clases en su programa de televisión. Y también chatea.

			—Mis abuelos se sentaban en sus mecedoras en el porche después de cenar —recordó Michelle—. Él fumaba su pipa y ella tejía, mientras hablaban —añadió, meneando la cabeza—. El mundo ha cambiado mucho.

			—Sí —afirmó Minette—. ¿Ha regresado Gabriel?

			—No sabemos dónde está ni qué está haciendo —contestó la joven—. Y ya es casi Navidad.

			Minette sí lo sabía, pero no dijo nada.

			—Bueno, puede que te sorprenda y se presente en Nochebuena. ¿Quién sabe?

			 

			 

			Sara y Michelle se pasaron toda la tarde decorando el árbol. Cuando, por fin, le pusieron las luces, Michelle se quedó admirándolo.

			—Es el árbol más bonito que he visto.

			—Ha quedado bien, ¿verdad? —dijo Sara—. Tenemos que regarlo para que no se muera. Cuando se acabe la Navidad, volveremos a plantarlo, cerca de las escaleras del porche. ¡Me encantan los pinos!

			—¿Echas de menos Wyoming? —preguntó Michelle, un poco preocupada porque sabía que Sara estaba solo allí por ella.

			—Un poco —confesó Sara—. Vivía allí porque Gabriel me compró el rancho y uno de los dos tenía que quedarse para cuidarlo. Pero no tengo amigos de verdad en Wyoming. Aquí soy más feliz —explicó, mientras colocaba un último adorno, una pequeña casa de madera, sujeta por un lazo rojo—. Esto pertenecía a mi abuela. Mi abuelo se lo hizo cuando eran novios. Esté donde esté, siempre me hace sentir como en casa —admitió, riendo.

			—¿Los padres de tu madre?

			—No. Los de mi padre —repuso Sara con gesto serio.

			—Lo siento.

			Sara se volvió hacia ella. Sus ojos estaban tristes.

			—No hablo nunca de mi madre, ni de su familia. Lo siento, es mi talón de Aquiles.

			—Lo recordaré —aseguró Michelle—. A mí me pasa lo mismo con mi madrastra.

			—Exacto.

			Michelle no delató lo que Gabriel le había contado sobre su pasado, ni sobre la destructiva pasión que la madre de ambos había sentido por su padrastro. Cambió de tema y le preguntó a Sara por los demás adornos que habían puesto en el árbol.

			Sin embargo, Sara no se dejó engañar. Estuvo muy callada y, cuando se sentaron a tomar un chocolate caliente más tarde, clavó los ojos en Michelle.

			—¿Qué te ha contado mi hermano?

			Michelle estuvo a punto de derramar su taza.

			—Cuidado, está caliente —dijo Sara—. Vamos, Michelle, ¿qué te ha contado?

			Michelle hizo una mueca.

			—Entiendo. Nunca habla de ello, pero te lo ha contado a ti —adivinó Sara, mirando a la joven a los ojos—. No estoy enfadada, sino sorprendida.

			—¿Por que me lo contara?

			—Sí —afirmó Sara con una triste sonrisa—. No suele abrirle su corazón a la gente. Suele ser frío e introvertido. No sabes lo atónita que me quedé cuando me llamó para pedirme que viniera a su casa porque iba a pedir la custodia de una jovencita —recordó, riendo—. Pensé que me estaba tomando el pelo.

			—Pero no es frío ni introvertido —comentó Michelle.

			—Contigo, no. Hacía años que no escuchaba reír a mi hermano —señaló Sara—. Pero contigo se ríe todo el tiempo. Creo que le das paz.

			—Sería maravilloso que eso fuera cierto —replicó Michelle.

			—Es obvio lo que tú sientes por él.

			Sonrojada, Michelle bajó la vista.

			—Gabriel no se aprovechará de ello, no te preocupes. Por eso estoy aquí —indicó Sara, riendo—. No quiere arriesgarse.

			—No quiere salir con una niña.

			—No serás una niña durante mucho tiempo.

			—Estoy segura de que conoce a muchas mujeres hermosas.

			—Estoy segura de que a él no le importa.

			Sin responder, Michelle agarró su taza caliente y suspiró.

			 

			 

			Una semana antes de Navidad, alrededor de la hora de comer, las mujeres oyeron un coche en la puerta principal.

			Michelle, que estaba acariciando a un caballo en los establos, salió corriendo hacia allá.

			—¡Gabriel!

			Él se giró con el rostro iluminado y, cuando la joven llegó, la levantó en sus brazos y le dio vueltas en el aire.

			—Te he echado de menos —dijo ella.

			—Y yo a ti —le susurró él al oído. Clavando los ojos en sus labios, se los tocó con la punta del dedo, haciendo que el corazón de ella amenazara con salírsele del pecho—. Ma belle…

			Despacio, Gabriel inclinó la cabeza. Conteniendo la respiración, ella percibió su aliento, su aroma a hombre y a café. 

			—Gabriel —musitó Michelle, ansiando sentir su boca devorándola.

			—¡Gabriel!

			La voz de Sara rompió aquel mágico instante, antes de que pudiera suceder nada. Gabriel se aclaró la garganta y se giró hacia su hermana.

			—Me alegro de tenerte en casa —dijo Sara, abrazándolo.

			—Y yo me alegro de estar aquí —repuso él, intentando recuperar la normalidad y olvidar la dulce boca de Michelle y lo mucho que había deseado besarla.

			—¿Has comido? He hecho sopa.

			—No. Me muero de hambre.

			—Yo también —comentó Michelle, tratando de disipar la tensión.

			—Entremos —propuso Sara, tomando a su hermano del brazo—. ¿De dónde vienes?

			—De Dallas. Llevo un par de días en el país, tenía que resolver unos asuntos antes de volver a casa —informó él, y titubeó un poco—. Compré entradas para el ballet cuando pasé por San Antonio esta mañana —añadió, volviéndose hacia Michelle con una sonrisa—. ¿Quieres ver El cascanueces conmigo?

			—Oh, me encantaría. ¿Qué tengo que ponerme?

			—Muy elegante —contestó Sara—. Una vez te compré un vestido para estas ocasiones y no lo has estrenado.

			Michelle sonrió.

			—Bueno, no he tenido oportunidad.

			Gabriel sonrió con ojos brillantes por lo que eso significaba. Ningún hombre la había invitado a salir hasta ese momento.

			—No, no salgo con nadie —dijo Michelle, adivinando sus pensamientos, y se encogió de hombros—. Estoy demasiado ocupada con los estudios.

			—¿De verdad? —preguntó él, aliviado.

			—¿Cuándo os vais? —quiso saber Sara.

			—A las seis. Y arréglate tú también, porque vamos a ir los tres —señaló Gabriel, intercambiando una mirada de complicidad con su hermana.

			—¿Los tres? —dijo Michelle—. Ah, qué bien.

			—Voy a ver qué ropa tengo —dijo Sara, guiñándole un ojo a Michelle, y salió de la habitación.

			—No me atrevería a ir solo contigo, ma belle —le explicó Gabriel a Michelle cuando se hubieron quedado solos—. Tú lo sabes. Y sabes por qué.

			Ella lo miró llena de deseo. Sabía que él también la deseaba. Una intensa atracción ardía entre ellos cada vez que se miraban, cuando se tocaban…

			—Sí lo sabes, ¿verdad? —repitió él en un susurro. Devorándola con la mirada, le acarició el labio con el pulgar—. Es demasiado pronto.

			Michelle apretó los dientes. Gabriel era el hombre más perfecto que podía imaginar. Lo único que quería era tirarlo al suelo y envolverlo con su cuerpo y…

			Michelle no sabía qué sucedería a continuación. Los libros que había leído no habían sido demasiado explícitos en los detalles. 

			—¿Qué estás pensando?

			—Pensaba en tirarte al suelo —reconoció ella, sonrojándose—. Pero no sé qué sucedería a continuación, exactamente…

			Gabriel rompió a reír.

			—Deja de reírte de mí —le espetó ella—. No creo que tú hayas nacido sabiendo.

			—No —confesó él, y le tocó la nariz con la punta del dedo—. Pero es mejor que no lo sepas por ahora. Y es mejor que no estemos solos, también.

			Ella suspiró.

			—De acuerdo —dijo ella, y suspiró—. Nunca he ido al ballet.

			—Pues ya es hora.

			 

			 

			Sara le ofreció a Michelle el vestido de terciopelo negro más bonito que la joven había visto jamás. Tenía un discreto escote redondo, manga larga y llegaba hasta el suelo.

			—¡Es precioso! —exclamó Michelle.

			—Te queda de maravilla —replicó Sara, y la abrazó—. Tengo zapatos y bolso a juego.

			—Pero yo ya tengo un vestido.

			—El que te compré es de verano —replicó Sara con paciencia—. Este es más apropiado para el invierno. Tengo otro parecido para mí. Pareceremos gemelas —añadió con una sonrisa.

			—De acuerdo. ¡Muchas gracias!

			—Muchas de nada.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 10

			 

			Gabriel se puso un traje de chaqueta negro que le daba un aspecto elegante y sofisticado. Sara llevaba un sencillo vestido largo de terciopelo azul marino con un collar y pendientes de oro y su largo pelo moreno suelto hasta la cintura.

			Michelle se sentía como una princesa con su vestido negro. 

			El trío llamaba la atención y era diana de todas las miradas en el teatro. 

			Gabriel encontró sus asientos e hizo pasar primero a las damas.

			—Hay mucha gente —comentó Michelle, mientras el auditorio se iba llenando.

			—Oh, cielos —susurró Sara, consternada.

			Antes de que Michelle pudiera preguntarle qué pasaba, lo vio por sí misma. Wofford Patterson, vestido con un elegante traje blanco y escoltado por una hermosa rubia, iba a sentarse justo a su lado.

			—Señor Brandon —saludó Wolf con un gesto de la cabeza—. Esta es Elise Jorgansen. Elise, Gabriel Brandon. Esta es su hermana, Sara. Y esta joven es Michelle.

			—Encantada de conoceros —saludó Elise, sonriendo con calidez.

			—Creo que nuestros asientos son estos —indicó Wolf. Ayudó a Elise a sentarse y, después, tomó asiento al lado de Sara.

			Tensa, Sara miró al frente. Wolf sonrió.

			—No sabía que le gustara el ballet, señorita Brandon —comentó Wolf con fingida educación.

			—Me gusta El cascanueces —repuso ella con desagrado.

			—Ya. ¿Y la escoba se ha quedado en casa?

			—Me encantaría haberme traído la varita para hacerle desaparecer ahora mismo —murmuró ella.

			—Oh, oh. Estamos en un teatro. Hay que comportarse como gente civilizada —la reprendió él.

			—Para eso, usted necesitaría tener educación, señor Patterson.

			—Qué bonita es la música, ¿verdad? —observó Michelle, interrumpiéndolos.

			La música en cuestión era el sonido de los instrumentos afinándose, pero su comentario consiguió romper la tensión y todos rieron.

			—Compórtate —le susurró Gabriel a su hermana.

			Sara le lanzó una mirada irritada, pero se quedó callada, mientras las bailarinas comenzaban a colocarse en el escenario y empezaba el primer acto.

			En el descanso, Sara se excusó y se levantó.

			—Yo no pienso moverme —dijo Wolf—. Me costaría demasiado volver a mi asiento.

			—Ni yo —dijo Gabriel—. Esto está abarrotado.

			—Parece que estás disfrutando, Michelle —observó Wolf con tono amable.

			—Nunca había ido al ballet antes —replicó ella, riendo—. ¡Es precioso!

			—Deberías ver a la Compañía de Ballet Americano, en Nueva York —señaló Gabriel.

			—Son muy buenos —opinó Wolf—. ¿Has ido alguna vez al Bolshoi?

			Gabriel asintió.

			—Sí. Es bellísimo.

			—¿Eso está en Rusia? —quiso saber Michelle con los ojos muy abiertos.

			—Sí —afirmó Gabriel con una sonrisa—. Un día, Sara y yo tenemos que llevarte.

			—Deberías ver mundo —sugirió Elise—. Viajar ensancha la mente.

			—Me encantaría —aseguró Michelle, sonriente.

			—Elise estudió ballet cuando iba al colegio —informó Wolf—. Estaba a punto de ser primera bailarina en la compañía donde trabajaba, en Nueva York.

			—No sigas —le pidió Elise con suavidad.

			—Lo siento —repuso Wolf, dándole una palmadita en la mano—. Son malos recuerdos. No lo mencionaré más.

			—Esa vida se acabó para mí —dijo Elise—. Pero me sigue gustando ir a ver el ballet, igual que la ópera y el teatro. Tenemos una herencia cultural muy rica en San Antonio.

			Los músicos comenzaban a prepararse para el siguiente acto cuando Sara regresó a su asiento, tan elegante y bella que era blanco de todas las miradas masculinas.

			—Tu hermana tiene una gracia especial —le dijo Elise a Gabriel.

			—También estudió ballet —replicó Gabriel en voz baja—. Pero el estrés de combinar el baile y la universidad fue demasiado. Dejó lo primero y se licenció como traductora —explicó—. Todavía baila, pero sin tutú.

			—No me quedaría bien con la escoba —le dijo Sara a Wolf con una fría sonrisa.

			—¿Escoba? —preguntó Elise con curiosidad.

			—Ya te lo explicaré luego —repuso Wolf.

			Sara le lanzó una afilada daga con la mirada y posó su atención en el escenario cuando el telón comenzaba a levantarse.

			 

			 

			—Bueno, ha sido una noche maravillosa —comentó Michelle emocionada, mientras los seguía al coche—. Muchas gracias por llevarnos —le dijo a Gabriel.

			—Ha sido un placer —contestó él, sonriendo. Estaba guapísima con ese vestido color crema, pensó—. Tenemos que hacerlo más a menudo.

			—Yo lo habría pasado muy bien si no hubiera sido por la compañía —murmuró Sara—. No lo digo por vosotros —se apresuró a explicar—. Ese tipo… Y su novia.

			—A mí, Elise me ha caído muy bien —admitió Michelle.

			Sara apretó los dientes. 

			Gabriel se limitó a reír.

			 

			 

			La Nochebuena era un momento mágico. Estaban sentados junto al árbol, tomando chocolate caliente delante de la chimenea, mientras unos villancicos sonaban en la televisión.

			Michelle no recordaba haber sido tan feliz en toda su vida. No podía dejar de mirar a Gabriel de reojo, creyendo que él no se daba cuenta. Hasta vestido con vaqueros y camisa de franela era un hombre de ensueño. Era difícil no quedarse embobada con él.

			Abrieron los regalos esa noche en vez de esperar a la mañana siguiente, pues Sara anunció que no pensaba levantarse al amanecer para hacerlo.

			Ella le regaló a Michelle un precioso pañuelo del cuello de diseño. Michelle se lo puso al momento, encantada. Cuando abrió el regalo de Gabriel, se quedó anonadada al ver un maravilloso collar de perlas japonesas con unos pendientes a juego.

			—Yo tenía razón —comentó él, mientras Michelle se las ponía entusiasmada—. Son el color adecuado.

			—Sí lo son —opinó Sara, y besó a su hermano en la mejilla—. Gracias por el mío —añadió, sosteniendo otro collar en la mano.

			—A mí también me gustan mis regalos —dijo él. Michelle le había regalado una colección de DVDs con sus películas favoritas y Sara un jersey negro de marca.

			—Me la pondré todo el invierno —prometió Sara, sujetando una bufanda hecha a mano que le había regalado Michelle. Era blanca, de punto y muy suave. 

			Michelle había colgado muérdago en sitios estratégicos, pero no había contado con la firme reticencia de Gabriel a quedarse a solas con ella. Esa noche, la besó en la mejilla, le deseó feliz Navidad y próspero Año Nuevo. Estaba decidido a seguir tratándola como a una niña. Era doloroso para ella aunque, de alguna manera, lo entendía.

			 

			 

			Los tres años siguientes pasaron con rapidez. Michelle consiguió un trabajo a tiempo parcial en un periódico en San Antonio, al que se dedicaba mientras estudiaba.

			En las vacaciones, volvía a casa, aunque Gabriel apenas estaba allí. Sara la había invitado a pasar un verano con ella en Wyoming, en su rancho. Algo había cambiado a la hermana de Gabriel, algo relativo a Wofford Patterson, aunque Michelle no sabía qué.

			Wofford Patterson se había mudado a Wyoming, se había comprado un rancho junto al de Sara, aduciendo que tenía negocios que atender en la zona, y había dejado el suyo de Comanche Wells a cargo de un capataz. A pesar de que Sara no lo admitía, Michelle sospechaba que le gustaba tenerlo de vecino.

			Sara seguía compartiendo batallas con su amigo anónimo en Internet hasta altas horas de la noche.

			—Es todo un caballero —le comentó Sara un día a Michelle cuando desayunaban—. Quiere conocerme en persona —añadió con reticencia—. No estoy segura de qué hacer.

			—¿Por qué, si te gusta? —preguntó Michelle, fingiendo inocencia. No se atrevió a confesarle que sabía quién era su compañero de videojuego, aunque intuía que Sara tendría un ataque al corazón si quedara con él en persona.

			—La gente no es lo que parece —repuso Sara con gesto triste—. Si algo parece demasiado bueno para ser verdad, es mejor andarse con cuidado.

			—Puede que sea un caballero andante —bromeó Michelle—. Deberías averiguarlo.

			—Puede ser un ogro —comentó Sara, riendo—. Prefiero dejar las cosas como están. No tengo intención de mantener una relación con un hombre en la vida real —confesó con gesto tenso—. Nunca he querido hacerlo.

			Michelle hizo una mueca.

			—Pero eres tan hermosa…

			—¡Hermosa! Ojalá hubiera nacido horrible —le espetó ella con una amarga carcajada—. Mi vida habría sido mucho más fácil. Tú no sabes… —balbuceó—. Bueno, sí lo sabes. Todos somos prisioneros de nuestra infancia, Michelle. La mía fue especialmente desgraciada y no he podido superarla.

			—Deberías ir a terapia —sugirió Michelle con suavidad.

			—Ya lo he intentado. Solo empeoró las cosas. No me veo capaz de hablarle de mi vida a un extraño.

			—Quizá no encontraste al terapeuta adecuado.

			—Puede ser —replicó Sara con ojos soñadores—. Pero ahora han cambiado muchas cosas —musitó.

			Michelle sonrió, adivinando que algo nuevo estaba pasando en la vida de Sara y que estaba relacionado con su vecino de finca.

			—La vida es más hermosa de lo que pensé que podía ser —admitió Sara con una sonrisa—. Ahora tengo que hacer unas llamadas —se excusó—. Gracias.

			—¿Por qué?

			—Por preocuparte por mí.

			 

			 

			Michelle estaba deseando terminar la carrera. En el último mes, Darla le había convencido para que saliera con su novio y ella y un amigo de su novio. La cita a ciegas resultó un desastre, pues el amigo de Bob, un bróker muy mal educado, pasó toda la cena hablando por el móvil.

			—Bob se siente muy mal —le susurró Darla a Michelle en el baño cuando hubieron terminado de cenar—. Pensó que Larry iba a comportarse de otra manera.

			—Larry está centrado en su trabajo —comentó Michelle—. Además, ya sabes que solo hay un hombre que me interesa. Y no se parece en nada a Larry.

			—Después de haber conocido al señor Brandon, lo comprendo —admitió Darla, entre risitas—. Está cañón.

			—Sí.

			 

			 

			Sin embargo, Larry tenía planes para Michelle. Cuando Sara y su novio, Bob, se quedaron en una discoteca para bailar después de la cena, él se ofreció a llevarla a casa. Una vez allí, entró sin esperar invitación y se quitó la chaqueta.

			—Al fin solos —dijo Larry, sujetándola de la cintura—. Bueno, pequeña, es hora de que me des las gracias por la cena y las bebidas.

			—¿Te has vuelto loco? —le espetó ella, apartándole las manos.

			—He pagado la comida. ¡Estás en deuda conmigo!

			—¡De eso nada! —le gritó ella, y le abrió la puerta—. Te mandaré un cheque por la cena. ¡Sal de aquí!

			—No pienso irme. Solo estás haciéndote la difícil —le espetó él pero, cuando iba a cerrar la puerta, una poderosa mano lo agarró del brazo y lo tiró de bruces a la calle.

			—¡Gabriel! —exclamó Michelle.

			—¡No puedes hacerme esto…! —protestó Larry, furioso, mientras se ponía en pie.

			—Vamos —le retó Gabriel, listo para darle un puñetazo—. Me vendrá bien un poco de ejercicio.

			Larry no se atrevió a moverse. Michelle tomó su chaqueta y se la tiró a la cara.

			—Que cene contigo no significa que vaya a acostarme contigo —le dijo ella con tono helador.

			Acobardado por la mirada de Gabriel, Larry prefirió no contestar. Murmuró algo entre dientes, se metió en su coche y se fue a toda velocidad.

			Gabriel entró en la casa con Michelle, que estaba llorando por la tensión.

			—Ah, no, ma belle —susurró él—. No tienes por qué llorar —añadió, la tomó entre sus brazos y la besó con pasión.

			Cuando separó su boca, la joven lo miró perpleja. Los ojos de él estaban llenos de deseo, el mismo que ella sentía.

			—Al fin —murmuró él, apretándola contra su pecho—. ¡Al fin! —repitió, antes de inclinarse hacia ella de nuevo.

			Michelle iba a preguntarle a qué se refería, pero no fue capaz. Se agarró a él y gimió, dejándose besar.

			Gabriel la levantó en sus brazos, sin separar sus labios, y la llevó al sofá.

			—Eres toda mía —musitó él.

			El mundo entero desapareció alrededor de Michelle, que solo podía pensar en sus labios, en sus grandes manos que le levantaban el vestido, tocándola, explorándola.

			—Eres suave como la seda —murmuró él. Le bajó la cremallera del vestido y le quitó el sujetador. Con suavidad, le trazó un camino de besos por el torso, para detenerse en sus pechos, que saboreó con placer.

			A él le excitaba pensar que era la primera vez que Michelle hacía aquello. Mientras la saboreaba como si fuera un caramelo, ella se arqueaba y gemía de placer.

			Sin saber cómo, la chaqueta y la camisa de Gabriel terminaron enseguida en el suelo. Michelle sintió su fuerte torso bañado de vello sobre los pechos. Sus piernas musculosas se abrieron paso entre las de ella. 

			Embriagada de gozo, Michelle se rindió a un mar de excitantes sensaciones, sin saber muy bien lo que quería ni lo que pasaría a continuación.

			Cuando comenzó a tocarla en su parte más íntima, introduciendo la lengua en su boca al mismo tiempo, ella gimió, entregándose por completo.

			De pronto, una oleada de éxtasis hizo que su cuerpo se retorciera bajo el de él. Loco de deseo, Gabriel quiso terminar lo que había empezado, entrar dentro de ella, poseerla. Pero sabía que era virgen y debía tener cuidado.

			Michelle era suya, pero no podía tomarla todavía. No de esa manera. Debía esperar para hacerlo de la forma adecuada.

			Por eso, Gabriel echó mano de toda su fuerza de voluntad para contenerse y se limitó a abrazarla.

			Ella lloró de felicidad. Él le besó las lágrimas con ternura y sonrió.

			—Tenía que ser conmigo —le susurró él, besándola en los ojos—. Solo conmigo. Preferiría morir antes que saber que hubieras tenido esta experiencia con otro hombre.

			—¿De verdad? —preguntó ella, mirándolo con los ojos muy abiertos.

			—De verdad —aseguró él, contemplando su cuerpo desnudo, su piel suave, cremosa y con olor a rosas—. Eres la mujer más bella que existe.

			Ella entreabrió los labios, incapaz de hablar.

			—Tenemos que levantarnos y vestirnos —dijo él.

			Michelle lo miró, sin comprender.

			—No podría contenerme mucho más —explicó él.

			—A mí no me importaría… Si tú quieres…

			—Sí quiero, pero sé que luego me voy a arrepentir. No quiero que nuestra primera vez sea así, ma belle. Tenemos que hacerlo de la forma adecuada.

			—¿De la forma adecuada?

			—Tú terminas tus estudios, encuentras trabajo. Yo te cortejo y te llevó flores y bombones —repuso él con una sonrisa—. Y, algún día, te regalo un anillo.

			—¿Un anillo… de… compromiso?

			—¿Por qué no? —replicó él.

			Despacio, Gabriel la vistió, disfrutando con cada prenda de ropa. Cuando le estaba atusando el pelo, oyeron un coche en la puerta.

			Nerviosa, Michelle pensó en lo horrible que hubiera sido que su compañera de piso la hubiera encontrado en el sofá con él.

			—¿A que hemos hecho bien? —preguntó Gabriel, riendo al ver su expresión.

			La puerta se abrió. Darla entró con Bob y se quedó mirando al otro hombre.

			—Vaya. ¡Mira cómo ha cambiado Larry!

			Y todos rompieron a reír.

			 

			 

			Michelle se licenció con buenas notas. Gabriel y Sara asistieron a la ceremonia de graduación y los tres se fueron a comer después. Al llegar a casa, sin embargo, Gabriel no pudo seguir disimulando su preocupación.

			—¿Puedes decirme qué te pasa? —preguntó Michelle.

			Él negó con la cabeza y la besó.

			—Tengo que irme fuera del país durante dos o tres meses.

			—¡No!

			—Después de eso, cambiaré de puesto y no tendré que viajar tanto —prometió él—. Confía en mí. Tengo que ocuparme de este asunto.

			—Si no hay más remedio… —dijo ella, abatida.

			—Además, te está esperando un nuevo trabajo en San Antonio. Es un diario con muy buena reputación. Puedes hacerte famosa. Pero no te acomodes demasiado allí —añadió él con una sonrisa enigmática—. Porque, cuando yo vuelva, tenemos que hablar.

			—¿Hablar?

			—Y otras cosas.

			—Yo prefiero las otras cosas —afirmó ella, acercando su boca para besarlo.

			Gabriel la besó con pasión, aunque se interrumpió enseguida, cuando entró su hermana en el salón.

			Después de abrazar a Sara, se dirigió a la puerta.

			—Cuidaros la una a la otra —les pidió él, y se volvió a Michelle—. Volveré antes de que tengas tiempo de echarme de menos —aseguró, conteniéndose las ganas de volver a besarla. Si lo hacía, no podría irse.

			—Pero ya te echo de menos…

			Sin esperar más, Gabriel les guiñó un ojo y se marchó.

			 

			 

			A Michelle le gustó su nuevo trabajo. Cuando llevaba un mes allí, le encargaron una investigación muy interesante. Había tenido lugar una masacre de mujeres y niños en el Oriente Medio, se creía que perpetrada por un canadiense llamado Angel Le Veut. Al parecer, tenía vínculos con una academia de instrucción de grupos antiterroristas dirigida por un tal Eb Scott que vivía, precisamente, en Jacobsville.

			Michelle se puso manos a la obra al instante. Concertó una entrevista con Scott, el experto en terrorismo, cuyos hombres estaban relacionados con la matanza de inocentes en una comunidad musulmana. 

			El padre de Michelle había ido al colegio con él y siempre había hablado bien de Eb Scott. Solía decir que era un hombre noble, dedicado a luchar por las causas perdidas y a defender a los necesitados. Esa descripción no encajaba en absoluto con la de un tipo capaz de ordenar el asesinato de inocentes.

			Eb le estrechó la mano y la invitó a pasar a su casa. Su mujer y sus hijos se habían ido de compras a San Antonio.

			—Gracias por aceptar verme —dijo ella cuando estuvieron sentados—. Sobre todo, en estas circunstancias.

			—Esconderse de la prensa no es buena idea, pero a veces es necesario, hasta que se descubre la verdad —indicó él con tono solemne, clavando en ella su intensa mirada—. Eres la hija de Alan Godfrey, ¿verdad?

			—Sí —repuso ella con una sonrisa.

			—Solías pasar los veranos en Comanche Wells con tus abuelos —recordó él, sonriendo también—. Minette Carson habla muy bien de ti. Me entrevistó ayer. Espero que los medios de comunicación sean capaces de divulgar la verdad antes de que la opinión pública crucifique a mis hombres.

			—Sí. Este hombre… Angel… ¿lleva mucho tiempo trabajando con usted? —comenzó a preguntar ella, yendo al grano.

			Él asintió.

			—Muchos años. Ha arriesgado su vida muchas veces para ayudar a los necesitados. Te aseguro que él no es culpable.

			—¿Es canadiense? —quiso saber ella, mientras tomaba notas.

			—Tiene doble nacionalidad, canadiense y estadounidense. Pero lleva mucho tiempo en Estados Unidos.

			—¿Vive en Jacobsville?

			Eb titubeó.

			—No puede contármelo, ¿verdad? —adivinó ella—. Podría tener consecuencias para su familia. No podrían esconderse de los medios en ninguna parte.

			—Los periodistas pueden ser tremendamente insistentes y molestos —comentó él con irritación—. Si no consiguen encontrar la verdad, empiezan a divulgar mentiras. He visto cómo la actitud poco ética de algunos reporteros ha hundido la reputación de muchas personas —añadió—. Aunque sé que tú no eres así. Minette me ha contado que eres una buena profesional.

			—Gracias —replicó ella con una sonrisa—. Intento ser justa y escuchar ambas caras de una historia. En el diario donde trabajo, nuestro director siempre hace hincapié en que debemos cubrir las noticias con la mayor veracidad posible. El mes pasado, despidieron a un periodista porque escribió un artículo donde acusaba a un hombre inocente —explicó.

			Eb suspiró, recostándose en su asiento.

			—Eso pasa a menudo, hasta en los mejores periódicos.

			—La mayoría de los periodistas solo quieren ayudar a la gente, denunciar las injusticias y colaborar para que el mundo sea mejor. 

			—Lo sé. La manzana podrida contamina a las demás del cesto —señaló él.

			—¿Hay algún modo en que pueda entrevistar a Ángel?

			—No —respondió él con rotundidad—. Lo hemos ocultado en un hotel de lujo en un país extranjero. Los periodistas van a tardar en encontrarlo. Está custodiado por guardias armados disfrazados de nativos. Mientras, he contratado a un investigador de Houston, Dane Lassiter, para que averigüe la verdad. Créeme, no hay nadie mejor que él en su trabajo. Antes, era policía.

			—Lo conozco —repuso ella—. Su hijo estuvo implicado en una guerra de bandas narcotraficantes en la zona, ¿no es así?

			—Sí. Pero eso fue hace tiempo.

			—Bueno, cuénteme lo que pueda. Los mercenarios que acompañaban a ese Angel… ¿están en Estados Unidos?

			—Eso tampoco puedo contártelo —negó él—. Tengo que proteger a mis hombres. Tenemos abogados para ellos y espero que nuestro investigador pueda contarnos algo muy pronto.

			—Me parece bien.

			—Lo que sabemos por ahora es lo siguiente —informó él—: El jefe del grupo recibió el encargo oficial de entrevistarse con el jefe de una tribu local en Anasrah. Ese hombre tenía información sobre un grupo de terroristas escondido en su pueblo y protegidos por el gobierno de la zona. Cuando Angel llegó para entrevistarlo, los encontró muertos al jefe de la tribu y a toda su familia. Uno de los terroristas acusó a su equipo de dicha atrocidad. Sin duda, a cambio de una jugosa suma.

			—¿Y usted cree que fue así?

			—Si conocieras a Angel, no tendrías ni que hacerme esa pregunta —afirmó él con ojos brillantes.

			—Lo siento. Es mi trabajo, señor Scott.

			—No puedes imaginar lo doloroso que es esto para mí —confesó él—. Hombres entrenados por mí, con los que yo he trabajado, acusados de un acto tan inhumano… Es todo por el dinero, te lo aseguro —señaló—. Alguien puede perder mucho si la verdad se sabe.

			Michelle hizo algunas preguntas más y obtuvo sus respuestas. Eb le sorprendió gratamente, pues no parecía encajar en la imagen que ella se había hecho de un mercenario. Más que un soldado entrenado para vender sus talentos al mejor postor, era una persona dedicada a luchar contra el terrorismo. Tenía un enorme campo de entrenamiento en Jacobsville, que acogía a hombres y mujeres de todo el mundo. Según los rumores, algunos agentes del gobierno también se habían formado allí.

			El campo de entrenamiento tenía todos los adelantos tecnológicos existentes, incluso, algunos en fase experimental. Enseñaban de todo, desde técnicas evasivas de conducción hasta cómo desarmar bombas, cómo fabricar armas improvisadas, artes marciales… Michelle recibió permiso para fotografiar algunas áreas, aunque no pudo captar a ninguno de los entrenadores ni a los alumnos con su objetivo. A pesar de las limitaciones y las reservas con que la recibieron, lo que vio la dejó fascinada.

			—Mi imagen de los mercenarios ha cambiado para siempre, señor Scott —aseguró ella antes de despedirse—. Su academia es impresionante.

			—Me alegro.

			Michelle hizo una pausa junto a la puerta.

			—¿Sabe? Los grandes medios de comunicación cuentan con expertos dedicados a averiguarlo todo y encontrar a cualquier persona —señaló ella a modo de advertencia—. Si se proponen encontrar a su hombre o a su familia, lo harán.

			—Por el bien de mucha gente inocente, espero que te equivoques.

			Las palabras de Eb Scott se quedaron resonando en la mente de Michelle durante varias horas después.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 11

			 

			Michelle escribió el artículo. Intentó ser, sobre todo, ecuánime. Pero, cuando vio las imágenes de la masacre, los cuerpos de los niños pequeños con hombres y mujeres llorando sobre ellos, su corazón se endureció. Si aquel tipo era culpable, debía ser colgado por ello.

			Para terminar su trabajo, presentó los hechos desde diversos puntos de vista. Había entrevistado a un representante del gobierno de aquella región, que le había asegurado que uno de sus militares se había encontrado destacado en el pueblo y había sido testigo de cómo los mercenarios habían perpetrado la matanza. También, había hablado con un anciano del pueblo mediante un intérprete, que había corroborado la versión de que los americanos habían encabezado el ataque. 

			Por último, a través del corresponsal que el periódico tenía en Arabia Saudí, había contactado con otro hombre del pueblo, que había negado que ningún extranjero fuera responsable de la tragedia. Su historia contradecía las demás. Según él, alguien que pertenecía a los círculos terroristas había llegado al pueblo y había acusado al jefe de la tribu de traidor y de venderse a los extranjeros. Además, le había asegurado a Michelle que, si disponía de tiempo, podría demostrar quiénes eran los verdaderos culpables.

			Tras reunir todas sus notas, Michelle cometió el primer gran error de su carrera al desoír esa voz que desentonaba con las demás. Pensó que el último de sus entrevistados no decía la verdad. Por eso, cuando escribió el artículo, las notas relativas a su conversación quedaron fuera de su historia.

			 

			 

			De pronto, los medios de comunicación no hablaban de otra cosa. La masacre de Anasrah, los niños asesinados por mercenarios extranjeros ante las súplicas de sus desgraciados padres. En la televisión, se entrevistó a los familiares de los asesinados. Sus desconsolados relatos despertaban los comentarios más indignados.

			El artículo de Michelle, con su punto de vista original y la entrevista a Eb Scott, que le había proporcionado en exclusiva, la puso en el candelero por primera vez. Fue difundido por muchos periódicos nacionales y la entrevistaron en las principales cadenas de televisión. Ella explicó que creía que Eb Scott era sincero, pero que no podía permitirse una injusticia como la sucedida a esos niños y que los mercenarios culpables debían ser juzgados por un tribunal internacional y encarcelados para toda la vida.

			Su impulsivo comentario fue repetido una y otra vez en todas las cadenas. Y, justo después, apareció la noticia de que el mercenario tenía una hermana que vivía en Wyoming. Su nombre era Sara.

			 

			 

			Podía haber sido mera coincidencia. Sin embargo, Michelle recordó que Angel, el tipo en cuestión, tenía la doble nacionalidad canadiense y estadounidense. Además, resultaba que tenía una hermana llamada Sara. Gabriel solía estar ausente durante largos periodos. Pero no podía ser él, se dijo a sí misma.

			Hasta que Sara la llamó por teléfono.

			—No pude creerlo cuando me dijeron que habías sido tú quien escribió el artículo —le espetó Sara con tono helador—. ¿Cómo has podido hacernos esto?

			—Sara, no estaba escribiendo sobre nadie que tú conozcas —se apresuró a aclarar ella—. El artículo era sobre un mercenario que había matado a unos niños en un pueblo del Oriente Medio.

			—Él no hizo nada de eso —aseguró Sara con frialdad—. Fue el cuñado del jefe de la tribu, uno de los terroristas, quien mató a toda la familia y, luego, le echó la culpa a Angel.

			—¿Tú conoces a ese Angel? —preguntó Michelle, que estaba empezando a sentir náuseas.

			—Sí, lo conozco —afirmó Sara, y soltó una carcajada que parecía de ultratumba—. Las dos lo conocemos, Michelle. Se hace llamar Angel cuando trabaja en misiones para los clientes de Eb Scott. Pero su nombre es Gabriel.

			Michelle se quedó petrificada. Las imágenes de niños muertos comenzaron a desfilar ante su mente. Recordó el testimonio del hombre que había asegurado que no habían sido los norteamericanos quienes habían perpetrado la masacre. Ella se había negado a escuchar y a difundir el otro lado de la noticia. Había llegado el momento de enfrentarse a los hechos.

			—No lo sabía —balbuceó Michelle—. ¡Sara, te lo juro, no lo sabía!

			—Eb te dijo que no había sido él —le espetó Sara, furiosa—. Pero tú no quisiste escucharlo. Yo hice que te pasaran el contacto del hombre que podía respaldar nuestra versión. Pero decidiste ignorar su testimonio. No querías ir contra la corriente, ¿verdad? ¡Solo querías hacerte famosa y decir lo que todos esperaban escuchar!

			—No lo sabía —repitió Michelle, llorando.

			—¡No lo sabías! Si Gabriel termina decapitado en alguna zanja, ¡podrás decir que no pasa nada porque tú no lo sabías! ¿Te gustaría ver cómo está el camino que lleva a mi finca, Michelle? Está invadida de periodistas, incluso hay furgones con antenas satélite. ¡Piensan que me cansaré y acabaré saliendo y acusando a mi propio hermano!

			—Lo siento mucho —musitó Michelle. Sabía de sobra que Gabriel era inocente. No podía ser de otro modo. Sin embargo, ella había ayudado a culparlo.

			—Dices que lo sientes. Ya se lo diré de tu parte, si consigo volver a verlo, claro —repuso la otra mujer, tensa—. Me llamó hace dos días. Lo están persiguiendo como si fuera un animal en día de cacería, gracias a ti. Cuando le dije quién lo había vendido, no pudo creerlo. Tuve que mandarle el enlace a tu artículo en Internet para que lo viera por sí mismo.

			Michelle se quedó pálida.

			—¿Qué… dijo?

			—Dijo que nunca había estado tan equivocado respecto a alguien en toda su vida —repitió Sara—. Dijo que pensó que tú lo defenderías siempre, aunque tuvieras a todo el mundo en contra —añadió con frialdad—. Dijo que no quería volver a verte ni a saber nada de ti nunca más en su vida.

			Sus palabras hirieron a Michelle como balas.

			—Yo te quería como si fueras mi propia hermana —continuó Sara con voz entrecortada—. ¡Y jamás te perdonaré! —exclamó antes de colgar el teléfono.

			Tras un momento, Michelle se dio cuenta de que estaba paralizada con el teléfono en la mano. Colgó el auricular y se dejó caer en la silla, mientras no podía dejar de darle vueltas a las recriminaciones de Sara.

			Recordó lo seguro que había estado Eb Scott de que aquel hombre no había podido hacer nada así. Recordó lo furiosa que estaba Sara. Había sido fácil obviar algunos detalles cuando la figura de Angel había sido como una sombra anónima para ella. Sin embargo, conocía bien a Gabriel y estaba por completo segura de que el hombre que la había salvado del suicidio no sería capaz de poner en peligro a otro ser humano.

			 

			 

			Michelle tardó dos días en recuperarse después de la llamada de Sara. Se pasó horas llorando y culpándose a sí misma. Los medios de comunicación se estaban cebando con la noticia, añadiendo últimas informaciones a cada momento. Ella tuvo que apagar la televisión para poder escapar y recomponerse.

			Quería desesperadamente arreglar lo que había hecho. Pero no sabía por dónde empezar. Su artículo estaba publicado en todas partes. Todo el mundo acusaba a los mercenarios estadounidenses.

			Sin embargo, Gabriel era inocente. Michelle había ayudado a crucificarlo en la prensa, sin saber de lo que había estado hablando. Había llegado el momento de rehacer su trabajo y dar ambas caras de la noticia, por muy poco popular que resultara la segunda. Tenía que salvar a su amado, si podía, aunque él la odiara toda la vida por lo que había hecho.

			 

			 

			Así que se puso manos a la obra. Lo primero fue contactar con el corresponsal de su periódico en Arabia Saudí y pedirle que le repitiera la historia que le había contado su informante en Anasrah. Luego, contactó con Eb Scott y le dio la información, para que pudiera pasársela a su investigador privado. Antes de hacerlo, le pidió que la llamara por una línea segura, porque sabía que algunos medios, a veces, utilizaban escuchas telefónicas para obtener noticias.

			—Estás aprendiendo rápido —observó Eb Scott.

			—No lo bastante. Ahora sé quién es Angel —explicó ella, apesadumbrada—. Su hermana me odia. Me ha dicho que él no quiere verme ni hablar conmigo nunca más. Y me lo merezco. Si hubiera sido más objetiva en mi artículo, ahora no estarían pagando justos por pecadores. Pero tengo que hacer lo que pueda para arreglar mi error. Siento no haberlo escuchado a usted en su momento.

			—Demasiado tarde —le espetó Scott—. Espero que aprendas de ello. A veces, una sola voz que contradice al resto es la única que dice la verdad.

			—No lo olvidaré —prometió ella.

			 

			 

			Michelle trató de llamar a Sara para disculparse de nuevo y para decirle que estaba intentando enmendar su error. Pero Sara no le respondió la primera llamada y, luego, desconectó el teléfono. 

			Después de todo lo que los Brandon habían hecho por ella, Michelle estaba destrozada. Habían hecho sacrificios para que pudiera ir al colegio, para estar siempre en casa cuando ella había vuelto en las vacaciones durante sus años de universidad, para ayudarla siempre que los había necesitado. Y los había pagado así. Nada podía resultarle más doloroso.

			Cuando intentó hablar con el editor de su periódico, para explicarle que quería corregir el artículo que había escrito, el hombre se rio de ella. Opinaba que estaba claro que Angel era culpable y que no tenía sentido darle más vueltas. Le dijo que se había labrado un hombre en el periodismo de investigación y que debía dejarlo así.

			Michelle le aseguró que Angel no era la clase de persona capaz de hacerle daño a un niño. Cuando su editor le preguntó por qué lo sabía, ella repuso que no podía revelar sus fuentes, pero que ponía la mano en el fuego porque ese hombre era inocente.

			Su editor se rio de nuevo. ¿Qué importaba que ella pensara que Angel era inocente?, le espetó. La noticia era lo único que importaba y ser la primera en difundirla. Ella había expuesto los hechos y no había más que hablar. Le aconsejó que disfrutara de su celebridad y que se olvidara del tema.

			Michelle regresó esa noche a su casa, triste y cabizbaja, con una pesada sensación de desilusión respecto al mundo y las personas.

			 

			 

			A la mañana siguiente, llamó a Minette Carson y le preguntó si tenía sitio para una periodista que, sin duda, no estaba hecha para trabajar en los grandes periódicos.

			Minette titubeó.

			—Bueno, no pasa nada —repuso Michelle, para no presionarla—. Sé que he hecho muchos enemigos en Jacobsville por la manera en que escribí el artículo. Lo entiendo. Puedo dedicarme a dar clase de Periodismo. Se me dará bien enseñar a los estudiantes lo que no deben hacer nunca.

			—Todos tenemos que meter la pata para poder aprender —señaló Minette—. Es un proceso doloroso, por lo general. Antes de que lo entrevistaras, Eb Scott me llamó para preguntarme si sabías quién era Angel. Debería habértelo dicho yo misma.

			—Yo debería haber sospechado algo. Gabriel pasaba mucho tiempo fuera de casa, hablaba muchos idiomas raros, era muy misterioso…

			—A todo el mundo le sorprendió que se hiciera cargo de ti —indicó Minette—. Era uno de los hombres más fríos que trabajaban para Scott, bueno, después de Carson —añadió con una risita—. Pero, después de tu aparición, Gabriel empezó a sonreír.

			—Ya no sonreirá más —musitó Michelle con el corazón en un puño.

			—Dale tiempo —aconsejó la otra mujer—. Primero, tienes que ponerte a trabajar.

			—Lo sé. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para probar su inocencia. Cueste lo que cueste.

			—Así me gusta. Respecto al trabajo… una vez que demuestres que lo que quieres no es esconder la cabeza, tendremos un sitio para ti. Te lo prometo.

			—Gracias.

			—De nada.

			 

			 

			Michelle convenció a Eb Scott para que le dejara hablar con su detective. Dane Lassiter estaba en San Antonio en ese momento y pudo quedar con ella en un restaurante.

			No era como lo había esperado. Era un hombre alto y moreno, de gesto desenfadado.

			—He estado escuchando las noticias sobre Brandon —señaló Dane—. Cada una dice algo distinto.

			—Sí. No todo el mundo intenta ser objetivo. Y me incluyo, porque debería haber sido más cuidadosa y haber incluido en mi artículo un testimonio que contradecía a los demás. Fue fácil obviarlo, cuando pensaba que yo no tenía ningún interés personal en la historia —confesó ella con tristeza—. Traicioné a Gabriel. Vi las fotos de las mujeres y los niños asesinados y…

			—Por experiencia, yo he aprendido que las cosas no suelen ser lo que parecen —señaló Dane, dándole un trago a su café.

			Michelle habló un rato con él, mientras Dane tomaba nota de todos sus contactos, con números de teléfono incluidos, para poder entrevistarlos.

			—En ese país, existe un grupo terrorista dedicado a echar de allí a todos los extranjeros y librarse de su influencia, aunque sea beneficiosa. Pero, al mismo tiempo, otro grupo quiere explotar sus métodos para instaurar el miedo en nuestros ciudadanos y ganar dinero con la venta de armas. El petróleo también está implicado, porque nuestro país importa gran cantidad de crudo de esas zonas. Los terroristas saben que una forma rápida de hacerse de oro es atacar a los ciudadanos estadounidenses que trabajan en la exportación, con secuestros y otro tipo de amenazas a cambio de poder seguir instaurando el terror con impunidad.

			—A eso se refería —murmuró ella.

			—¿Cómo dices?

			—Eb Scott me dijo que todo era cuestión de dinero.

			—Sí, es una cuestión monetaria, después de todo. El jefe de los terroristas pretende cobrar millones a cambio de proteger a los ejecutivos de las compañeras petroleras de su país. Su cuñado, el jefe de la tribu que fue asesinado, quería denunciarlo a nuestro gobierno. Mucha gente de ese país quiere que sigan funcionando las petroleras, pues es un país pobre y las necesitan para tener trabajo, y no apoyan los planes de los terroristas. Pero nadie se atreve a alzar la voz. El líder terrorista acusó a Gabriel para quitarse la culpa de encima y, al mismo tiempo, echarle la soga al cuello a sus enemigos estadounidenses. También ha sido una forma de hacer ver a las autoridades extranjeras que, si intentan interferir en sus asuntos, no tendrá problemas en quitárselas de en medio —explicó Dane—. Ahora, gracias a los contactos que me has pasado, podré encontrar testimonios y pruebas para respaldar la verdad. Así, las autoridades podrán enfrentarse a los terroristas y tendremos información veraz que pasarle a la prensa.

			—Bueno, si puedo ayudar a que Gabriel pueda volver a vivir con libertad, será suficiente para mí —indicó ella—. Es lo menos que puedo hacer por él.

			—Si descubres algo nuevo a través de tus fuentes, llámame —le pidió Dane.

			—De acuerdo.

			—Aquí está mi número de móvil —indicó él, tendiéndole una tarjeta de visita—. Y el número de mi despacho.

			—Cruzaré los dedos para que nuestros contactos te sirvan para ayudar a Gabriel y a sus hombres.

			Dane la miró con gesto de sospecha.

			—Me sorprende que los medios de comunicación no hayan acampado ante tu puerta.

			—Gabriel no ha hecho pública su relación conmigo, ni nadie de Jacobsville —señaló ella.

			El investigador sonrió.

			—Es muy curioso, pero ningún restaurante de Jacobsville dice tener comida que servirle a los periodistas que llegan con sus furgones con grandes antenas y todos los hoteles dicen estar llenos.

			Ella esbozó una sonrisa ángelical.

			—Si ellos dicen que no tienen comida o que no tienen habitaciones, seguro que es verdad.

			—También lo han intentado en Comanche Wells, según me han dicho —comentó Dane.

			—Bueno, verás, es que Comanche Wells no tiene restaurantes ni hoteles.

			—Eso lo explica todo.

			 

			 

			Michelle siguió trabajando. Tenía montañas de notas apiladas en su escritorio con recados que habían dejado para ella.

			—Hola, Godfrey, ¿por qué no pones el contestador de tu teléfono? —le preguntó Murphy, uno de los redactores que se sentaba a su lado en la oficina—. Mis viejas manos están muy cansadas para tomarte recados a todas horas.

			—Lo siento, Murphy —dijo ella, y frunció el ceño al ver de quién eran las notas—. ¿Quieren enviar una limusina para recogerme y llevarme al hotel Plaza?

			—Es lo que hace ser famosa —opinó Murphy, meneando la cabeza.

			Sin esperar más, Michelle tomó su bolso y salió de la oficina, evitando encontrarse con su editor por el camino.

			 

			 

			Michelle descubrió que, si aceptaba dar una entrevista exclusiva a una cadena de televisión, las otras tendrían que dejarla en paz. Antes de firmar ningún papel, habló con un abogado para que la aconsejara.

			—Dice que estoy de acuerdo en darles mi versión —indicó ella.

			—Exacto —repuso el abogado.

			—No especifica qué versión —observó ella.

			—Supongo que se refieren a lo que todo el mundo quiere escuchar —explicó el abogado—. Aunque es algo implícito, que no aparece en el acuerdo.

			—Ah.

			—Y te aconsejo cautela cuando te pregunten quién ha sido tu fuente en el extranjero. Podría considerarse una fuente protegida.

			—Lo es —aseguró ella.

			El abogado se limitó a sonreír.

			 

			 

			Michelle se sentó delante de las cámaras de televisión, junto a un conocido entrevistador que era tranquilo, amable y profesional. No la presionó para que diera detalles y comprendió que algunas de las fuentes debían ser confidenciales.

			—Por lo que nos cuentas, no crees que los hombres acusados fueran culpables de la muerte de aquellos niños y mujeres. ¿Estoy en lo cierto? —preguntó el entrevistador.

			—Correcto.

			—¿Puedes explicarme por qué?

			—Cuando escribí el artículo, asumí que, porque la mayoría de los testimonios acusaban a los mercenarios americanos, debían de ser culpables. Sin embargo, había una fuente que decía lo contrario. Un hombre de aquella localidad, cuyo nombre no puedo revelar, me dijo que un grupo terrorista estaba extorsionando a los trabajadores extranjeros. Cuando un pariente del líder terrorista amenazó con acudir a las autoridades y denunciar lo que estaba pasando, su familia y él fueron brutalmente asesinados a modo de advertencia. La masacre fue cargada a los estadounidenses que, de hecho, habían estado tratando de desenmascarar a los terroristas.

			El entrevistador la miró con el ceño fruncido.

			—Entonces, la masacre fue, en realidad, una represalia contra el jefe de la tribu por querer delatar a los terroristas.

			—Según mis fuentes, así es.

			—Veo que el periódico en el que trabajas ha utilizado sus propias fuentes en el extranjero para conseguir testimonios —señaló el entrevistador, tras consultar una hoja de papel.

			—Son fuentes protegidas —dijo ella—. No puedo darle nombres.

			El hombre apretó los labios.

			—Lo entiendo. Pero creo que los abogados defensores de los hombres implicados han revelado ya esas fuentes a la prensa.

			—Eso creo —repuso ella con una sonrisa.

			—En ese caso, tenemos permiso para hablar con una de estas personas —continuó él—. Damos la bienvenida al señor David Arbuckle, que trabaja para el Departamento de Estado Norteamericano en Anasrah, el lugar del conflicto. Buenas tardes, señor Arbuckle.

			—Gracias, señor Price —repuso un hombre de mediana edad de aspecto agradable desde el estudio que la cadena tenía en Washington D.C., con su imagen reproducida vía satélite.

			—Según lo que nos ha contado la señorita Godfrey, una célula terrorista se había infiltrado en Anashra y había amenazado a varios ciudadanos norteamericanos. ¿Es eso cierto?

			—Lo es —aseguró el señor Arbuckle con gesto solemne—. Estamos muy agradecidos a la señorita Godfrey por haberlo hecho público. Nos dijeron que un grupo de mercenarios había irrumpido en el pueblo, exigiendo dinero, y que había matado a la gente que se había negado a dárselo. Sin embargo, al hablar con los hombres de dicha localidad, hemos obtenido una historia muy diferente —añadió—. Averiguamos que una célula terrorista con vínculos con una organización criminal internacional pensaba financiarse con el dinero de las extorsiones realizadas a las compañías petroleras instaladas en la zona. Se habían camuflado entre los hombres del pueblo, que utilizaban como escondite.

			—Abominable —comentó el entrevistador.

			—Sí. Matar a inocentes para culpar a otros es una forma especialmente cruel de funcionar. Los locales tenían pánico de hablar después de los asesinatos que habían presenciado, a pesar de que sentían que se culpara por ellos a hombres inocentes. De hecho, los citados mercenarios les habían llevado medicinas y comida en muchas ocasiones.

			—Un trabajo loable.

			—Claro que sí —repuso el señor Arbuckle—. Sobra decir que ya hemos enviado a tropas internacionales a Anashra para proteger a la gente de la tribu que nos ha proporcionado la información.

			—Entonces, ¿se ha probado la inocencia de los mercenarios estadounidenses?

			—Por supuesto que sí. Y los terroristas responsables de la masacre serán juzgados en un tribunal internacional. Los mercenarios testificarán en su contra.

			—Estoy seguro de que nuestros telespectadores se alegrarán mucho de la noticia.

			—Protegemos a nuestros ciudadanos en el extranjero —aseguró el señor Arbuckle—. Y los citados mercenarios son, además, expertos contratados por el gobierno estadounidense para intervenir en conflictos en el exterior.

			—Otra sorpresa —comentó el entrevistador con una sonrisa.

			—En estos días, tenemos que estar vigilantes sobre lo que sucede fuera de nuestras fronteras.

			—Gracias por su tiempo, señor Arbuckle.

			—Ha sido un placer.

			El señor Price se volvió hacia Michelle.

			—Ha dido muy valiente por levantarse contra la corriente mayoritaria de la prensa para defender a estos hombres, señorita Godfrey. Doy por hecho que conoce a algunos de ellos.

			—Conozco a Eb Scott, que dirige una escuela internacional contraterrorista —indicó ella, sin querer decir más—. Es un hombre íntegro y no creo que ninguno de sus agentes haya hecho nada que no sea ético.

			—Tiene en usted una buena defensora —observó el entrevistador.

			—He aprendido una buena lección de todo esto —reconoció ella—. Como Eb Scott me enseñó, no se puede ignorar un testimonio porque vaya en contra de los de la mayoría, ya que, si la historia que se difunde en la prensa no es objetiva, puede arruinar vidas y reputaciones. Espero no volver a cometer el mismo error —indicó, e hizo una pausa—. Me gustaría darle las gracias a mi editor por apoyarme —añadió, mintiendo, pues no había sido así—. Y por enseñarme el valor de la integridad periodística.

			El señor Price mencionó el nombre de su periódico de San Antonio y despidió a Michelle, dándole las gracias. 

			 

			 

			De regreso a su oficina, el editor de su periódico estaba emocionado.

			—Gracias por la publicidad, jovencita —le dijo Len Worthington.

			—De nada. Gracias por no despedirme por haber metido tanto la pata con mi artículo.

			—Para eso están los amigos, ¿no?

			Michelle se limitó a sonreír. Sin embargo, gracias a su editor, ella había conocido una forma de periodismo que le daba náuseas y había aprendido lo que no quería hacer en la vida.

			 

			 

			Michelle no intentó volver a llamar a Sara. Lo más probable era que la hermana de Gabriel no hubiera oído su intervención en la televisión y que estuviera intentando evitar todo contacto con la prensa. Los periodistas habían dejado de invadir su finca, pues había un nuevo escándalo que cubrir. 

			Por su parte, ella también había dejado de recibir llamadas. No había más recados en su mesa, no más ofertas de exclusivas, de limusinas ni de hoteles de cinco estrellas. No le importaba.

			Lo único que esperaba era que Gabriel y Sara la perdonaran. Siguió trabajando en otros artículos, casi todos sobre política, y esperó no volver a tener que vender nunca a sus seres queridos por el trabajo. Aunque nunca lo habría hecho si hubiera sabido quién era Angel.

			Michelle estaba pensándose volver a trabajar para Minette. No le gustaba demasiado vivir en la ciudad y quería olvidar su relación con lo sucedido.

			Seguía sin noticias de Sara ni de Gabriel. Pero sabía que, quizá, no querrían hablar con ella jamás.

			La casa donde había vivido con su padre en Comanche Wells le pertenecía en la actualidad y allí era donde vivía. No podía soportar conducir el Jaguar que Sara y Gabriel le habían regalado, por eso, lo aparcó en casa de Gabriel y dejó la llave en el buzón. Un día, él regresaría y lo vería. Se compró un pequeño Escarabajo, que le serviría para ir a trabajar a San Antonio. Por fin volvía a su hogar.

			Al principio, la gente de Comanche Wells y Jacobsville se mostraba un poco reticente con ella y le parecía comprensible. Quizá, pensaban que iba a mirarlos por encima del hombro por venir de la gran ciudad y que iba a empezar a meter las narices en la política local.

			Poco a poco, sin embargo, la tensión empezó a disiparse. Cuando iba al Café Barbara para comer, la gente la saludaba y algunos le sonreían. Con el tiempo, los vecinos de Jacobs County fueron aceptándola de nuevo como una más.

			 

			 

			Carlie iba a visitarla de vez en cuando. Se había casado y esperaba su primer hijo. A Michelle le gustaba ver a su amiga tan feliz. En parte, sentía un poco de envidia de su felicidad. Ella no había tenido noticias de los Brandon y había comenzado a perder la esperanza de que la perdonaran.

			Se había enterado de que Sara se había forjado una nueva vida en Wyoming. Ella no podía culparle por no querer volver a Comanche Wells. Y Gabriel… todavía le dolía el corazón al pensar en lo que podían haber compartido si las cosas hubieran sido diferentes. Él le había asegurado que podían tener un futuro juntos. Pero eso había sido antes del dichoso artículo.

			 

			 

			Michelle estaba tendiendo la ropa en el patio cuando oyó un coche acercándose. Era raro, porque nadie vivía en ese camino, a excepción de ella. 

			El vehículo pasó por delante de su puerta. Era una ranchera reluciente y nueva, pero los cristales tintados de las ventanas no dejaban ver quién lo conducía. Pensó que igual alguien había comprado el rancho de los Brandon. Después de todo, era lógico que Gabriel no quisiera volver a Comanche Wells y hubiera decidido poner su rancho a la venta. Debía de tener muchos malos recuerdos para él.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 12

			 

			Mientras se tomaba una taza de café, Michelle volvió a pensar en Gabriel. No podía dejar de hacerlo. 

			Mirando a su alrededor en la casa, se dijo que debería venderla. Le resultaba fría y vacía. Y cada rincón escondía recuerdos dolorosos de cómo su padre y Roberta habían muerto. No había nada que la retuviera allí.

			Sin embargo, algo la impedía dejar atrás el pasado, algo que ella no quería olvidar nunca. Gabriel había comido en su casa, había dormido allí, la había consolado allí. Aquellos cálidos recuerdos la ataban al lugar con lazos invisibles.

			Después de terminarse el café, encendió la televisión y, aburrida, volvió a apagarla después de un rato. 

			Fuera, oyó que la ranchera pasaba de nuevo por delante de su casa, sin detenerse. Debía de ser alguien que había ido a ver la casa de Gabriel, pensó. 

			 

			 

			Al día siguiente, se puso una blusa y una falda beis con unos bonitos zapatos de tacón y bolso a juego para ir a misa. Se dejó el pelo suelo y se puso solo un poco de maquillaje.

			Con veintiún años recién cumplidos, había tenido muchas oportunidades de tener pareja, sin embargo, todos esos años había estado esperando a Gabriel, segura de que podían estar juntos. Sabía que, antes o después, tendría que decidir si quería ser solo una brillante profesional o si quería tener marido e hijos.

			Michelle conocía a algunas mujeres trabajadoras que habían elegido quedarse solteras y le parecía que su vida tenía algo de vacío. ¿Cómo sería hacerse vieja, sin familia, solo con compañeros de trabajo y amigos? ¿Cómo sería vivir sin tener hijos a quienes dar un beso de buenas noches y contar un cuento antes de dormir?

			Aquel pensamiento le produjo ganas de llorar. Nunca había pensado en tener hijos, pero cuando Gabriel la había besado y le había hablado de construir una vida juntos, ella había empezado a soñar con ser madre.

			Tenía que dejar de torturarse, se reprendió a sí misma. Debía aceptar el mundo tal cual era y olvidarse de sus sueños. Era una mujer adulta con una carrera prometedora. Tenía que mirar hacia delante y no al pasado.

			 

			 

			Michelle se sentó en su sitio habitual en la iglesia, escuchó el sermón y cantó el himno que solían cantar todos los domingos. De pronto, notó una extraña sensación, como si alguien estuviera observándola. Debían de ser imaginaciones suyas, se dijo.

			Cuando terminó la misa, seguía sintiéndose observada. Era una sensación muy extraña. Despacio, se volvió hacia la puerta, pero no había nadie allí. Y no sorprendió a nadie mirándola. 

			El reverendo Blair le estrechó la mano sonriente para despedirla.

			Poco después, cuando caminó hasta su coche y metió la llave en la cerradura, tuvo la sensación de que alguien la seguía.

			Al girarse, se quedó paralizada. Tragó saliva. Unos ojos negros la miraban enmarcados en un rostro serio e inconmovible.

			Michelle tragó saliva. Quería decir tantas cosas… Quería disculparse. Quería llorar. Quería echarse a sus brazos y rogarle que la perdonara. Pero se limitó a mirarlo con ojos llenos de desolación.

			—Has perdido peso —observó él, afilando la mirada.

			—Es que trabajo mucho —contestó ella, y se encogió de hombros—. ¿Cómo estás, Gabriel?

			—He conocido tiempos mejores.

			—¿Cómo está Sara? —preguntó ella, mirándolo a los ojos.

			—Retomando su vida.

			Michelle asintió, tragó saliva y bajó la vista. No era fácil encontrar algo que decir.

			El silencio se extendió sobre ellos mientras, a su alrededor, sonaban las risas de los niños que jugaban en un parque cercano, los coches en la carretera, las conversaciones de los feligreses.

			—Tengo que irme —dijo ella al fin, para romper la tensión, y abrió la puerta de su coche.

			—Sí.

			Gabriel dio un paso atrás para que pudiera entrar en el coche. Ella apartó la mirada. No quería que él adivinara su tristeza. No quería hacerle sentir culpable. Ella era la única culpable de lo que había pasado. Por eso, sin decir adiós, arrancó y se alejó de allí.

			 

			 

			Al llegar a casa, Michelle solo quería llorar, pero su dolor era demasiado profundo para ser aliviado con lágrimas. Se puso unos vaqueros y una camiseta y se fue al porche para regar las plantas.

			Tenía tres crisantemos a punto de florecer y un pequeño bonsái al que había bautizado como Fred. Gabriel se lo había dado como regalo de bienvenida cuando se había ido a vivir con ellos. Ella lo cuidaba con esmero, le compraba caros fertilizantes y leía libros sobre cómo mantenerlo bonito. De todas las cosas que Gabriel le había regalado, el bonsái era su favorito. Solía dejarlo fuera cuando hacía buen tiempo y, cuando llegaban los meses de frío, lo metía dentro de la casa.

			Pensando que, tal vez, no volvería a ver a Gabriel nunca más, regó a Fred con el corazón encogido. 

			Pero, cuando volvió a la cocina, se quedó petrificada.

			Él estaba allí, sentado a la mesa.

			La cena estaba sobre la mesa, con dos platos preparados para ser servidos y dos tazas de café.

			—Ha pasado mucho tiempo, Michelle.

			Ella asintió. Despacio, sacó una silla y se sentó. Le dio un trago a la taza de café.

			—He aprendido una dura lección —comentó ella tras un momento—. Ser periodista no significa contar la opinión de la mayoría.

			—La vida nos enseña duras lecciones.

			—Sí —afirmó ella—. Supongo que vas a vender tu casa, ¿no?

			—¿Cómo?

			—Vi un coche en esa dirección ayer y me han contado que ahora trabajas para la policía internacional, así que pasarás mucho tiempo fuera. Como Sara vive en Wyoming, pensé que querrías mudarte cerca de ella. 

			—Lo he pensado —admitió él, dándole un trago a su taza.

			Michelle tragó saliva con el corazón en un puño. Entonces, se preguntó cómo había entrado él en la casa. ¿Y qué hacía allí? ¿Había ido a despedirse?

			—¿Has encontrado las llaves del Jaguar?

			—Sí. ¿No te lo quieres quedar?

			—Guarda demasiados malos recuerdos de lo que os hice a Sara y a ti —confesó ella.

			Gabriel meneó la cabeza.

			—Todavía no me has mirado a la cara.

			—Me cuesta mucho hacerlo, después de todos los problemas que te he causado. No existen palabras para excusar lo que hice.

			—La gente comete errores.

			—El mío podía haberte matado —señaló ella, conteniendo las lágrimas. Se obligó a beber un trago de café—. Mira, tengo cosas que hacer —añadió, esforzándose en no mirarlo.

			—Ma belle —susurró él.

			Su voz rebosaba tanta ternura que Michelle no pudo seguir conteniendo las lágrimas.

			Cuando él la tomó entre sus brazos y la besó con pasión, Michelle se entregó a él con el mismo fuego.

			—Haría cualquier cosa por ti —musitó ella.

			—¿Porque te sientes culpable? —preguntó él.

			—Porque… te amo.

			—Me amas…

			—Vamos, ríete si quieres.

			Gabriel negó con la cabeza.

			—Cuando te vi tan derrotada ayer al salir de misa, pensé que no quedaba más tristeza y sentimiento de culpa en tu corazón. Pero decidí que tenía que darnos una última oportunidad. Al mirarte a los ojos, sé que las mismas cosas que sentías por mí en el pasado están vivas. Y esto es solo el principio.

			—Te quería… tanto —confesó ella, sin poder parar de llorar—. Sara me dijo que no querías volver a verme. Ella me odiaba. ¡Y tú también debías de odiarme!

			Gabriel la besó en los ojos y se sentó en el sofá con ella en su regazo.

			—Sara es muy temperamental. Siente haber sido tan brusca contigo. Estaba asustada y disgustada por el acoso de la prensa. Y tenía otros problemas que tú ignorabas. Pero se avergüenza de haberte culpado de algo que no hiciste a propósito —explicó él, y le apartó un mechón de pelo de la cara—. Mi hermana quería pedirte perdón, pero está demasiado avergonzada para llamarte.

			—Pensé que no quería verme nunca más. Ni tú.

			—Eso es imposible —aseguró él—. Eres parte de nuestra familia.

			—¡Te traicioné! —exclamó ella, llevándose la mano a la boca con un sollozo.

			—No. Escribiste un artículo sobre un mercenario llamado Angel al que no conocías y creías culpable de una terrible masacre —señaló él, y la besó otra vez con suavidad en los labios—. Nunca me habrías traicionado a mí a propósito, ni aunque me hubieras creído culpable, eso lo sé —afirmó, y la miró a los ojos—. Porque me quieres, tanto como para perdonármelo todo, hasta el asesinato.

			Michelle no podía parar de llorar.

			Abrazándola con fuerza, Gabriel la besó, cada vez con más pasión. A ella le temblaron las piernas y se aferró a su cuello, ansiando estar más y más cerca.

			—Si no paras de llorar, esto va a acabar muy mal —advirtió él.

			—No. ¿Es que tú no quieres…?

			—Sí que quiero, pero es mejor que hagamos las cosas despacio.

			—¿Estás seguro? —susurró ella.

			—Muy seguro —afirmó él, admirando los pechos de ella, después de haberle levantado la camiseta y haberle quitado el sujetador.

			—Ah.

			Aquella simple respuesta y la forma en que Michelle lo miraba con los ojos muy abiertos y gesto desesperado rompió la tensión. Gabriel rio.

			—¿Ah?

			Michelle rio también.

			Él apartó la mirada de sus pechos.

			—Por favor, ¿puedes colocarte la camiseta otra vez? —pidió Gabriel—. Ahora tengo que pensar en las montañas heladas para calmarme.

			—¿Eso funciona?

			—En realidad, no.

			Ambos rieron y se abrazaron.

			—Quiero que tu primera vez sea despacio, para que no te haga daño —murmuró él, posando un suave beso en sus labios.

			—No me importa que me haga daño —repuso ella, y lo miró sin poder creerlo—. Pensé que todo había terminado. No me quedaba nada por lo que mereciera la pena vivir…

			—Yo me sentía igual —confesó él en voz baja—. Por suerte, decidí hacer un último intento de conectar contigo.

			—Es nuestro destino estar juntos —señaló ella con una sonrisa.

			 

			 

			El reverendo Blair los casó dos semanas después en la iglesia del pueblo. Michelle llevaba un vestido de encaje blanco con velo, que Gabriel levantó para besarla cuando la declararon su mujer. Entre el público, había más mercenarios y federales de los que se podían contar.

			En primera fila, estaba Eb Scott con su esposa, junto a Micah Steele y Carlie, Cy Parks y Lisa, y Minette Caron con su marido, el sheriff Hayes.

			Durante el bufé que se sirvió después, la feliz pareja se encontró con Cash Grier, que miraba a su alrededor con gesto alerta.

			—¿Pasa algo?

			—Espero que se inicie una pelea en cualquier momento —contestó el jefe de policía.

			—¿Una pelea?

			—Ya sabes, alguien bebe demasiado y dice algo que no debe, otra persona se ofende y le da un puñetazo, se intercambian golpes y llaman a la policía…

			—Cash, ¿cuántas veces has visto que pasara eso en una boda?

			—Media docena de veces.

			—Bueno, te aseguro que aquí no va a pasar eso —afirmó Michelle—. ¡No tenemos alcohol!

			—¿No?

			—No.

			—Maldición.

			—¿Por qué dices eso? —quiso saber ella.

			—Sin alcohol, no creo que haya ningún altercado —repuso Cash con frustración—. ¡Tenía tantas ganas de que pasara algo divertido!

			—Puedo tirarle el ponche por encima a Hayes —propuso Gabriel, sonriendo al sheriff, que estaba escuchándolos—. Pero, entonces, él tendría que arrestarme y Michelle se pasaría la luna de miel buscando cómo pagar la fianza.

			—Está bien. Por esta vez, me conformaré con una boda tranquila —dijo Cash, y se inclinó hacia delante en tono confidencial—. Cuando tengas un momento, pregúntale a Blake Kemp cómo fue su fiesta de boda. ¡Jacobsville nunca olvidará aquella noche!

			 

			 

			En la intimidad del dormitorio, Michelle temblaba de placer en los brazos de su marido después de haber experimentado una sensación tan excitante y embriagadora que jamás la olvidaría.

			—Creo que nada en el mundo podría igualarse a esto —comentó ella—. Ha sido mucho más emocionante que cualquier pelea en una boda.

			Gabriel le acarició un pecho con suavidad, jugando con su pezón hasta que ella se excitó de nuevo.

			—Yo pienso lo mismo —dijo él, inclinó la cabeza y le lamió y succionó el pezón, haciéndola gemir.

			—Te gusta esto, ¿verdad? ¿Y esto?

			—Oh… sí —respondió ella, jadeante—. ¡Sí!

			Sujetándola de las caderas, Gabriel la penetró despacio, mientras ella le daba la bienvenida y se estremecía de placer.

			—Ahora es más fácil. Estás más húmeda y dispuesta —susurró él—. ¿Te duele?

			—No… no me he dado cuenta de eso todavía —dijo ella, abriéndose a él más y más, presa del más puro placer.

			Entonces, Gabriel hizo un movimiento de caderas hacia los lados, con suavidad, y ella emitió un hondo gemido, seguido de una oleada de espasmos de gozo.

			El ritmo fue haciéndose más rápido y las arremetidas, cada vez más profundas. 

			Mientras Michelle le clavaba las uñas en la espalda, dando la bienvenida a la última y más fuerte de sus arremetidas, él se estremeció y estalló como una andanada de fuegos artificiales en su interior.

			Ella gritó y sollozó, mientras el clímax la inundaba.

			Se quedaron pegados, empapados en sudor, mecidos por los ecos de su placer.

			—Recuérdame que te recuerde lo raro que es que dos personas lleguen al orgasmo al mismo tiempo —murmuró él.

			—¿Y tú cómo lo sabes?

			—Ah, solo por los vídeos que he visto y lo que me han contado los chicos… —respondió él con una sonrisa.

			—¿De verdad? —preguntó ella con gesto de sospecha.

			—Fue antes de conocerte —confesó él—. Desde el primer día que te vi, sentada en la carretera esperando ser atropellada, no he estado con nadie más. Te lo prometo.

			—¿Qué?

			—Sabía que eras la mujer de mi vida y que tenía que esperarte. Así que no ha habido nadie más.

			—Gabriel —susurró ella, abrumada por su confesión.

			—La espera fue terrible —reconoció él con un gemido, y la besó con ternura—. Pensé que iba a morir de deseo. Y me volvía loco pensando que podías conocer a otro hombre y enamorarte…

			—Te he querido desde el primer momento —afirmó ella, tapándole la boca con un dedo—. Yo también sabía que no podría amar a nadie más.

			—La espera ha merecido la pena —musitó él, mordisqueándole el dedo con sensualidad.

			—Sí. Nuestro reencuentro no podía haber sido más dulce.

			 

			 

			Sara estaba loca de contenta.

			—Estoy deseando ir a veros. Pero solo lleváis seis semanas casados…

			Ante el ordenador, Gabriel abrazaba a su esposa de la cintura, acariciándole el vientre un poco abultado con la otra mano, mientras hablaban con Sara a través de Skype.

			—Los dos sabíamos qué era lo que queríamos —señaló él.

			—¡Qué emoción! —exclamó Sara—. Yo también quiero tener un bebé. Pero todo llegará a su tiempo —añadió con una sonrisa—. Siento mucho no haber podido asistir a la boda —dijo—. Me porté muy mal contigo, Michelle. Me daba vergüenza verte después de eso.

			—Lo entiendo. Para mí, eres como mi hermana —aseguró Michelle con cariño—. Vamos a comprarnos una casa cerca de la tuya en Wyoming para poder estar cerca cuando nazca el bebé.

			—¡Lo estoy deseando!

			—Y yo —dijo Michelle—. Bueno, hablamos pronto.

			—De acuerdo. Hasta pronto —se despidió Sara, y cortó la conexión.

			—¿Se lo has contado alguna vez? —le preguntó Michelle a su marido, acurrucándose contra su pecho.

			—¿El qué?

			—Lo de Wolf. ¿Sabe Sara quién es?

			—¿Quieres decir si sabe que ha sido su compañero de juego durante los último años? —replicó él con una sonrisa—. Ya te contaré esa historia en otro momento.

			—Como quieras.

			Él la besó con una sonrisa.

			—¿Te apetece un helado de vainilla?

			—Me encantaría.

			Gabriel inclinó la cabeza y la besó bajo el ombligo.

			—Va a ser un bebé maravilloso.

			—Sí. Como su padre —replicó ella, mirándolo llena de amor.

			Y los dos sonrieron.
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